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PRELIMINARES:  ABORÍGENES. 


CAPÍTULO  I. 

1.  Nombre.— 2.   División  Histórica.— 3.  Fuen- 
tes de  su  Historia.— 4.  Población  primitiva.— 
5.  Tribus  en  que  se  hallaba  dividida. 

I.  Nombre.  Conócese  bajo  el  nombre  de  EE.  UU. 
la  reg^ión  de  la  América  Septentrional  limitada  al  N.  por 
la  América  inglesa,  al  E.  por  la  misma  región,  el  Atlán- 
tico y  el  Canal  de  Panamá  al  S.  por  el  Estrecho  de  la 
Florida  y  el  Golfo  de  Méjico,  y  al  O.  por  la  República 
de  este  nombre    y   el   Pacífico. 

*EI  USO  ha  dado  el  nombre  de  Estados  Uni- 
dos á  esa  hermosa  región  limitada  al  E.  y  O. 
por  los  importantísimos  mares  Atlántico  y  Pa- 
cífico, al  N.  por  las  posesiones  inglesas  del  Ca- 
nadá y  al  S.  por  el  Golfo  de  Méjico,  que  tan 
grande  importancia  mercantil  está  llamado  á  ad- 
quirir con  la  apertura  del  Canal  de  Panamá,  ó 
del  de  Nicaragua. 

Discútese  sobre  la  conveniencia  de  semejante 
nombre,  puesto  que  es  común  á  otras  regiones 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo.  Tampoco  se 
les  apropia  con  exactitud  el  nombre  de  Norte  Amé- 
ifica,  ni  el    de    América   solamente,  porque  com- 
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prende  naás  de  lo  que  se  quiere  dar  á  entender^ 
en    cambio  el  de    Yankees  resulta  corto.     Mien- 
tras   no  se  dilucide  esta   cuestión,  la  historia  se- 
guirá usando  estos  nombres,  que  el  prudente  lec- 
tor interpretará  en  su  verdadero  sentido. 

,2. —  División  histórica.— Cuatro  son  los  períodos  en- 
que  puede  dividirse  la  historia  de  esta  Nación:  Aboríge- 
nes (¿?  al  siglo  XV  d.  J.  C'.);  Colonial  (sig.  XV  á  XVIII)í, 
De  la  Revolución  (sig.  XVIII!)  y  Constitucional  (sig  XVIII 
basta   nuestros  días). 

^Desconocidos  nos  son  los  orígenes  de  la  Na- 
ción Americana,  puesto  que  sobre  este  punta 
nada  seguro  nos  dicen  las  tradiciones,  que  han 
llegado  hasta  nosotros.  Partiendo,  pues,  de  este 
punto  nebuloso  de  los  tiempos  primitivos  de  la 
historia,  puede  esta  considerarse  dividida  en  cuatro 
grandes  épocas,  ó  períodos,  á  saber:  «De  los 
Aborígenes»,  que  abraza  desde  los  primeros  po- 
bladores hasta  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo^ 
por  Cristóbal  Colón  (1492).  Desde  este  hecha 
hasta  el  principio  de  la  Revolución  Americana 
corre  el  período  «Colonial»,  que  comprende  todas 
las  vicisitudes  por  las  que  atravesó  este  país  durante 
su  colonización.  El  tercero,  ó  sea  «De  la  Revolu- 
ción», (1775  á  1789)  abraza  los  varios  aspectos 
y  vicisitudes  de  la  guerra,  y  el  reconocimiento  de 
la  independencia  hasta  la  formación  de  un  gobierno 
bajo  la  Constitución  federal.  El  cuarto,  denominado 
«Constitucional»,  abraza  los  sucesos  históricos, 
acaecidos  hasta  los  tiempos  actuales. 

3* — Fuentes  Históricas. — Son  fuentes  para  la  historia 
de  los  EE.  UU.  las  tradiciones,  los  monumentos  escritos 
(inscripciones,  papiros,  &)  y  los  monumentos  del  arte  (pirá- 
mides,   utensilios,    armas,    &). 

*A  falta  de  libros  que  nos  guien  con  seguri- 
dad en  la    primitiva  historia  de    la  Nación    Ame- 


ricana,  hemos  de  recurrir  á  las  inscripciones,  que 
se  encuentran  en  las  rocas  ó  cavernas,  y  á  los 
papiros  que  han  podido  librarse  de  la  acción 
destructora  del  tiempo.  También  nos  suministran 
datos  preciosos  sobre  este  punto  los  numerosos 
monumentos  que  se  hallan  esparcidos  por  el  Nuevo 
Continerte.  Calcúlanse  de  5  á  lo  mil  los  baluar- 
tes edificados  por  los  primeros  habitantes,  y  di- 
seminados por  toda  la  región  que  hoy  ocupan 
los  EE.  UU.,  Méjico  y  la  América  Central,  espe- 
cialmente en  estos  dos  últimos  países  y  en  las 
orillas  del  Mississippí  y  del  Missouri.  Algunos  de 
estos  monumentos  parece  fueron  edificados  con 
fines  religiosos,  ottos  para  la  defensa  del  pais  y  una 
tercera  clase  fué,  según  parece,  destinada  para  ser- 
vir de  cementerios.  En  uno  de  los  de  esta  última 
clase,  cerca  de  Lankaster,  (Ohio),  se  encontró  un 
horno  de  piedra  tosca  de  18  pies  de  largo,  en 
el  que  descansaba  una  vasija  bien  modelada  y 
que  contenía  12  esqueletos  de  hombres,  mujeres 
y  niños.  Uno  de  los  esqueletos  más  pequeños  te- 
nía al  rededor  del  pescuezo  un  collar  hecho  de 
cuentas,  conchas  y  puntas  de  dardo.  Debajo  de 
la  vasija  se  encontró  una  gran  cantidad  de  car- 
bón y  ceniza,  conservando  aquella  en  su  fonda 
señales  inequívocas  de  la  acción  del  fuego. 

Los  numerosos  restos  de  muros,  fortificaciones 
y  ciudades,  diseminados  por  toda  la  América  del 
N.,  nos  suministran  pruebas  convincentes  de  la. 
habilidad  de  los  primeros  habitantes  en  las  artes 
mecánicas.  Sólo  en  el  estado  de  Nueva  York 
se  han  descubierto  cien  obras  de  esta  clase,  sien- 
do aún  mayor  su  número  en  el  O.  y  S.  de  los 
EE.  UU.,  así  como  en  la  América  Central  y  Mé- 
jico. En  el  condado  de  Gasconade,  en  el  Missouri, 
se  ven  todavía  debajo  de  un  terreno  cubierto  de  al- 
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godoneros  y  crecidísimos  álamos,  los  cimientos  de 
piedra,    restos    de    casas    y  otras  ruinas   de    una 
antigua    ciudad,     trazada    regularmente    con    sus 
calles   y  plazas. 

Según  ya  se  ha  indicado,  Méjico  y  la  Amé- 
rica del  Centro  abundan  en  restos  de  pirámides, 
templos  y  restos  de  ciudades,  que  igualan  en 
magnificencia  á  las  más  grandes  del  antiguo  Mun- 
do. La  ciudad  de  Méjico  contenía  ella  sola  dos 
mil,  uno  de  los  cuales,  de  121  pies  de  altura, 
había  sido  edificado  poco  tiempo  antes  de  la  lle- 
gada de  Cortés  al  pais.  Hay  entre  ellos  colum- 
nas esculpidas  primorosamente,  estatuas  de  ído- 
los, altares  colosales,  edificios  inmensos,  acue- 
ductos gigantescos  y  caminos  que  pudieran  com- 
petir con  los  mejores  del  Mundo  antiguo.  Mues- 
tras de  trabajo  muy  delicado  nos  ofi^ece  la  pirá- 
mide de  Tezcuco.  La  mayor  entre  las  de  Méjico 
es  la  de  Cholula,  construida  con  capas  de  barro 
y  ladrillos  altersativamente:  tiene  1423  pies  de 
largo  y  177  de  altura.  Estaba  destinada  á  fines 
religiosos. 

Además  de  estos  recuerdos  de  los  primitivos 
habitantes  del  Nuevo  Mundo,  han  llegado  hasta 
nosotros  adornos,  armas,  utensilios  y  otros  objetos 
de  industria,  que  nos  muestran  el  grado  de  cul- 
tura de  estos  pueblos.  En  atención  á  la  mayor 
ó  menor  habilidad  mecánica  que  revelan  estos 
'recuerdos  de  la  antigüedad  pueden  dividirse  en 
grupos,  lo  cual  viene  á  constituir  una  prueba  de 
las  sucesivas  emigraciones. 

4. — Población  primitiv^a.— Parece  lo  más  probable  que 
los  primeros  habitantes  del  Nuevo  Mundo  fueron  de  origen 
egipcio,  los  cuales^  atravesando  el  Asía,  penetraron  en 
América  por  el  Estrecho  de  Bering.  Otras  sucesivas  inmi- 
graciones de  aventureros  asiáticos  empujaron  á  los  pri- 
meros hacia  el  S.,  destruyendo  en  gran    parte    la  civiliza— 
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ción  que  encontraron.  También  hay  vestigios  de  algunos 
«lementos  de  origen  judío  En  las  tradiciones  de  la  an- 
tigüedad, y  en  las  de  los  mismos  indígenas  se  hallan 
indicios  de  emigrantes,  que  entraron  en  America  por  la 
via  del  Atlántico. 

*EI  aislamiento  de  América  y  la  falta  de  me- 
dios de  comunicación  fueron  antiguamente  giaves 
dificultades,  para  explicar  el  origen  de  la  pobla- 
ción americana,  llegando  algunos  á  decir  que  no 
descendía  de  Adán.  Posteriormente  el  estudio 
de  las  relaciones  geográficas  entre  ambos  con- 
tinentes, y  de  las  mismas  tradiciones  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  ha  derramado  gran  luz 
sobre  esta  importantísima  cuestión.  Asia  y  Amé 
rica  sólo  distan  entre  si  36  millas  por  el  Estrecho 
de  Bering,  el  cual  en  la  estación  de  los  hielos 
está  completamente  helado,  siecdo  relativamente 
fácil  atravesarlo.  Las  corrientes  son,  además,  un 
medio  que  facilita  muchísimo  el  paso  entre  uno  y 
otro  Continente.  De  esto  se  desprende  que  no 
existió  antiguamente  la  incomunicación  supuesta 
entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Mundo. 

A  juzgar  por  las  tradiciones  que  la  antigüedad 
nos  ha  conservado,  también  hubo  relaciones  entre 
ambos  Continentes  á  través  del  Atlántico,  pues 
entre  los  fenicios  y  cartagineses  se  habla  de  viajes 
hacia  el  O.,  como  el  del  cartaginés  Juno,  que  na- 
vegó 30  dias  al  O.  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Se- 
gún Aristótoles  los  cartagineses  habían  descubierto 
mas  allá  del  Estrecho  una  isla  desierta  muy  fértil, 
á  la  cual  corrían  en  tropel  para  poblarla;  por  lo 
cual  el  Senado  cartaginés  se  vio  precisado  á  pro- 
hibir la  emigración  bajo  pena  de  la  vida.  Seme- 
jante travesía  del  Atlántico  es  un  hecho  creible,  dada 
la  audacia  de  que  dieron  pruebas  evidentes  los  ma- 
rinos de  la  antigüedad,  en  especial  los  egipcios,  de 
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los  cuales  se  refiere,  que  en  tiempo  de  Faraón 
Necho  partieron  del  Istmo  de  Suez  por  el  Mar 
Rojo,  y  naveg^ando  á  lo  largo  de  la  costa  dieron 
la  vuelta  al  África,  regresando  á  la  parte  opuesta 
del  Istmo.  Todos  estos  hechos  pueden  aducirse 
en  abono  de  la  creencia,  que  considera  originaria 
del  antiguo  continente  la  primitiva  población  de 
América. 

Viniendo  ya  á  tratar  de  los  diferentes  elementos,, 
que  aportaron  su  contingente  para  formar  la  po- 
blación indígena  de  América,  nos  encontramos  con 
los  que  hacen  datar  los  elementos  hebreos,  que  en 
ella  se  descubren,  de  la  dispersión  de  las  diez  tribus 
en  tiempo  de  Salmanasar,  rey  de  Asiria.  Según 
dichos  historiadores,  parte  de  los  dispersos,  atra- 
vesando el  Asia,  penetraron  en  América.  El  fun 
damento  para  admitir  estos  elementos  de  origen 
judío  estriba  en  la  semejanza  que  creen  descubrir 
entre  las  costumbres  de  los  Indios  y  las  de  los 
Israelitas.  Puede  corroborarse  esta  opinión  con 
los  vestigios  de  origen  judío  que  se  encuentran 
en  los  Imperios  de  China  y  Annám. 

Parece  no  obstante  lo  más  probable  que  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo  fueron  de  origen 
egipcio.  Así  parece  deducirse  de  su  gusto  y  habi- 
lidad para  edificar,  lo  mismo  que  del  hecho  de  ha- 
berse encontrado  en  diferentes  cuevas  cadáveres 
conservados  según  el  estilo  de  las  momias  egip- 
cias. Respecto  á  las  edificaciones,  ya  se  ha  dicho  alga 
sobre  las  pirámides  y  ruinas  de  ciudades,  edificios, 
etc.,  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Se  sospecha 
que  expulsado  los  Hiksos  de  Egipto,  tomaron  su 
ruta  hacia  el  Oriente,  á  través  del  Asia  Central  y 
de  la  Siberia,  y  pasaron  finalmente  á  la  América 
por  el  Estrecho  de  Bering,  dejando  señales  de  su 
paso  en   los   baluartes  y   otros  antiguos  trabajos, 
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de  los  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias  los 
restos  y  consiguieron  de  esta  suerte  abrirse  pas0 
hasta  Méjico,  donde  fundaron  la  ciudad  de  este 
nombre. 

A  esta  primera  capa  de  población  debieron 
en  tiempos  posteriores  suceder  otras  nuevas  inmi- 
graciones de  aventureros  asiáticos,  quienes  por 
el  Estrecho  de  Bering,  ó  por  el  Océano  inme- 
diato pasaron  del  antiguo  al  nuevo  Continente.  Así 
parece  indicarlo  la  diferencia  de  lenguage  y  ca- 
racteres que  se  nota  entre  las  varias  tribus  que  pue- 
blan el  [)aís.  Estas  nuevas  inmigraciones  que  en 
tiempos  posteriores  fueron  penetrando  en  el  con- 
tinente americano,  poseían  un  de  grado  civilización 
inferior  al  de  los  primeros  colonos,  según  se  des- 
prende de  los  restos  de  los  primitivos  monumen- 
tos, construidos  antes  que  la  libertad  de  las  sel- 
vas hiciese  olvidar  las  artes  mecánicas.  Estas 
nuevas  inmigraciones  arrojaron  á  los  primitivos 
colonos  de  sus  moradas,  empujándolos  hacia  el 
S.,  siéndolo  ellos  á  su  vez  por  otras  posteriores^ 
hasta  que  de  esta  suerte  se  pobló  todo  el  Con- 
tinente. 

5. — Tribus  en  que  se  hallaba  dividida  la  población 
INDÍGENA. — Algunos  autores  americanos  dan  el  nombre  de 
Chochones  á  la  gran  masa  de  la  población  indígena  que 
puebla  el  O.  de  la  América  del  N.  Respecto  á  los  habi- 
tantes del  E.  del  Mississippí  suelen  clasificarlos  en:  Al- 
gonquines,  Huron-iroqueses,  Dakotas,  ó  Sioux;  Catawbas^ 
Cherokíes,  Uchees,  Natchez,  Mobileios  y  otros  de  menor 
importancia. 

*La  inmigración  sucesiva  de  pueblos,  base, 
según  se  ha  dicho,  de  la  población  indígena  det 
Nuevo  Continente,  debía  por  necesidad  dividir  á 
esta  en  varias  tribus.  Contribuyó  á  ello  el  que  la 
mayoría  de  los  habitantes  se  dedicaban   á  la  caza» 
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dividiéndose,  como  es  natural,  en  grupos,  sin  lazo 
de  unión  entre  si.  De  esta  Fuerte,  de  generación 
en  generación,  fueron  aumentándose  las  diferen- 
cias entre  los  diversos  dialectos  y  el  idioma  pri- 
mitivo, lo  cual  aportó  no  pocas  dificultades  en  los 
principios  del  descubrimiento,  para  averiguar  el  co- 
mún origen  de  la  raza  indígena.  El  estudio  com- 
parativo de  sus  dialectos  fué  el  principal  medio 
empleado  para  la  clasificación  de  las  diferentes 
tribus.  Al  desembarcar  por  vez  primera  los  euro- 
peos en  América,  observaron  gran  parecido  entre 
las  tribus  en  sus  costumbres,  en  el  color,  y  en 
toda  su  configuración  en  general.  Notaron  sí  al- 
gunas diferencias  en  detalles  de  poca  importan- 
cia, pero  estas  no  era.i  suficientes  para  clasifi- 
carlas y  agruparlas  en  var'as  familias.  Esto  se  rea- 
lizó más  tarde  mediante  el  estudio  comparativo 
de  los  idiomas. 

Atendiendo  á  esta  base,  Waits  y  Osear  Pes- 
chel  trabajaron  en  clasificar  la  población  indígena. 
Las  tribus  del  O.  del  Mississippí  son  las  que  han 
ofrecido  más  dificultades,  debido  á  la  escasez  de 
noticias  que  hay  respecto  de  ellas.  Algu/ios  his- 
toriadores americanos  designan  con  el  nombre 
de  «Chochones»  á  la  población  indígena  que 
ocupa  en  parte  el  O.  de  la  América  Septentrio- 
nal, entre  la  bahía  de  Hudson  y  el  golfo  de  Mé- 
jico. Entre  las  diferentes  tribus  de  esta  población 
se  encuentran  los  Umpquas,  los  Tlaskanais  y 
ios  Houpahs  del  territorio  de  Washington,  los 
Navajos  del  Nuevo  Méjico,  los  temibles  Apaches, 
que  avanzan  hasta  el  territorio  mejicano  y  los 
Lipanis  del  Rio  Grande.  Los  Athabascas  del  N., 
que  recorren  la  cuenca  del  Sa^katchewas,  tienen 
sus  representantes  en  el  Oregón,  ea  las  Montañas 
Roquizas  y  hasta  en  las  márgenes  del  Rio  Grande^ 
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Entre  las  varías  tribus  ó  familias  que  habita* 
ban  al  E.  del   Mississippí,  se  distinguían: 

Los  Algonquines^  que  ocupan  casi  la  mitad 
del  terreno  perteneciente  á  los  EE.  UU.  al  E. 
del  citado  rio  y  abrazaban  casi  todas  las  na- 
ciones, que  tuvieron  relación  con  los  primeros 
colonos.  Podía  esta  familia  poner  sobre  la  armas 
tantos  guerreros  como  todas  las  otras  familias 
ó  tribus  reunidas.  Eran  Algonquines  los  Kniste- 
nales,  esparcidos  por  el  vasto  territorio  que  me 
dia  entre  la  Bahía  de  Hudson  y  las  Montañas 
Rocallosas;  los  Narragansets,  Walpanoagos,  Pe- 
quodes,  y  los  Pawíuckets.  en  Nueva  Inglaterra; 
los  Mohéganos  (ó  Mengos)  en  Long  Island,  y  en 
las  márgenes  del  Hudson;  los  Delawares,  dueños 
de  una  gran  extensión  de  terreno  á  orillas  del 
rio  de  su  nombre;  los  Powhatanes,  los  cuales 
formaron  en  tiempos  anteriores  una  confederación 
de  más  de  20  tribus  en  la  bahía  de  Chesapeake, 
pero  después  fueron  exterminados  por  las  guerras 
y  las  enfermedades;  los  Ottavas,  los  Chipewayanos 
los  Saos  y  Foxes,  los  Mianis,  los  Shawbes,  y  otras 
tribus  del  O.  A  pesar  de  esta  proximidad  de 
relaciones,  y  de  hablar  dialectos  derivados  de 
una  misma  lengua  estas  tribus  estaban  en  conti- 
nua guerra  entre  sí  por  causas  las  más  triviales, 
y  que  se  heredaban  de  generación  en  generación. 
De  ahí  el  continuo  decrecimiento  de  estas  tri- 
bus, no  siendo  raro  que  con  estas  luchas  se  des- 
truyese una  por  completo. 

Seguían  en  importancia  los  Hurón-IroqueseSy 
que  poblaban  una  gran  parte  del  Estado  de  Nueva 
York  y  la  Península  Canadiense,  formada  por 
los  lagos  Ontario,  Erie  y  Hurón.  Los  verdade- 
ros Iroqueses.  ó  las  Cinco  Naciones,  se  distinguían 
oor  su  inteligencia,  tanto  como  por  su  mucha  ha- 
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bilidad  y  valor  en  la  guerra,  y  gozaban  de  gran 
reputación  por  sus  hazañas.  Mostráronse  mucho 
más  diestros  que  el  resto  de  su  raza  en  el  manejo 
<le  los  negocios  domésticos,  é  hicieron  igualmente 
mayores  progresos  en  las  artes  necesarias  á  la 
vida  peculiar  de  los  indios.  Rodeados  por  los 
Algonquines,  conocieron  que  su  fuerza  estribaba 
en  la  unión,  y  por  esto  procuraban  mantener  su 
confederación  con  el  mayor  cuidado,  aventajando 
de  esta  suerte  á  sus  enemigos,  que  vivían  se- 
parados. Favorecíalos  también  su  ventajosa  sitúa 
ción,  pues  el  lago  Ontario  al  N.  y  una  extensa 
cordillera  al  S.  E.  les  servían  de  baluarte  contra 
sus  enemigos.  Al  principiar  el  período  colonial, 
el  frecuente  trato  de  estas  tribus  con  los  Ho- 
landeses las  tenía  muy  abastecidas  de  armas  y 
municiones,  A  los  Hurón  Iroqueses  pertenecían 
los  Hurones,  ó  Wyandotes,  los  Eríes  y  las  Cinco 
Naciones  (Sénecas,  Cuyugas,  Onondagas,  Onei- 
das  y  Mohauks),  á  quienes  se  agregaron  en  17 12 
ios  Tuscaroras,  de  la  Carolina. 

Los  DakotaSy  conocidos  también  con  el  nom- 
bre de  Sioux  ó  Assis,  formaban  una  familia  muy 
extendida,  que  habitaba,  en  su  mayor  parte,  al 
O.  del  Mississipí,  por  lo  cual  en  los  principios 
de  la  colonización  se  tuvieron  escasas  noticias  de 
ellos.  Ignórase  en  que  período  los  Winnebagos, 
tribu  dakotana,  emigraron  hacia  el  E.  y  se  esta- 
blecieron en  la  orrilla  occidental  del  lago  Michigan, 
entre  los  Algonquines.  Ocupan  lugar  principal  en- 
tre las  tribus  dakotanas  los  Mandanes,  los  lowas, 
los  Missouries,  los  Osages,  los  Arkansas  y  los 
Kansas. 

En  el  interior  de  la  Carolina,  al  S.  de  los  Tus- 
caroras,  vivieron  los  Catawbas,  familia  muy  pode- 
rosa en  otro  tiempo,   pero  que  empeñada  en  gue- 
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rras  con  los  Iroqueses,  fué  vencida  y  casi  aniquilada. 

Los  CherokieSy  los  cuales  vivían  al  O.  de  los 
anteriores,  pueden  ser  considerados  como  los  mon- 
tañeses de  la  América  del  E.  por  habitar  los 
fuertes  sitios  de  Blue  Ridge  y  el  AUeghami.  For- 
man hoy  dia  una  de  las  tribus  más  civilizadas 
y  prósperas  de  los  EE.  UU.,  á  pesar  de  las  lar- 
gas y  sangrientas  guerras  que  han  sostenido  con 
los  Shawnees  y  otras  naciones.  Se  calcula  su  nú- 
mero en  unas  15,000  almas.  Esta  tribu  ha  ido 
progresando  en  número  á  medida  que  cambiaba  la 
vida  salvaje  por  la  civilizada,  fenómeno  contrario 
al  observado  en  otras  tribus. 

En  el  N.  de  la  Georgia  habitaban  los  Uchees, 
pequeña  tribu,  poco  conocida  en  *la  historia,  los 
cuales  se  jactaban  de  ser  los  habitantes  mas  anti- 
guos del  país,  en  que  se  les  halló,  sin  que  haya  no- 
ticia de  haber  mudado  de  domicilio. 

Los  NaicheZy  tribu  importante,  según  parece, 
en  la  antigüedad,  habitaban  en  la  orilla  oriental 
del  Mississippí,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de 
su  nombre.  Dícese  que  anteriormente  poseyeron 
un  gran  dominio,  manteniendo  relaciones  con  los 
Mejicanos.  Consérvase  entre  ellos  la  tradición  de 
haber  visto  guerreros  de  fuego  en  su  primitiva 
morada  al  SO.  Créese  que  estos  guerreros  de 
fuego  eran  los  soldados  de  Cortés,  de  lo  cual 
parece  deducirse  que  los  Natchez  debieron  esta- 
blecerse en  su  morada  actual  á  principios  del 
siglo  XVL  En  1730  los  franceses  destruyeron  casi 
por  completo  esta  familia.  Los  restos,  cruzando, 
según  parece,  el  Mississippí,  se  establecieron  en 
la  Luisiana,  dando  origen  á  los  Indios  Tensas. 

Finalmente,  los  Mobileños^  llamados  igualmente 
Muscoge  Choctaws,  poblaban  la  parte  S.  del  te- 
rritorio actual  de  los  EE.  UU..  limitados  al  NE. 
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por  el  río  Cape  Fear  y  al  N.  por  la  boca  del 
Teñese.  Aunque  de  natural  guerrero,  se  dedicaban 
también  á  la  agricultura,  ayudando  los  guerreros 
á  sus  mugeres  en  el  cultivo  de  los  campos,  en  el  in- 
termedio de  sus  expediciones  militares.  Entre  las 
varias  naciones  poderosas  pertenecientes  á  esta 
fí?milia,  se  cuentan  los  Creeks,  ó  Muscoges,  quie- 
nes se  confederaban  con  las  tribus  vecinas,  au- 
mentando de  esta  suerte  su  poder.  Los  Semina- 
les, tribu  que  en  la  Florida  dio  bastante  que 
hacer  al  gobierno  de  la  Unión,  formaron  confe- 
deración con  los  anteriores.  Pertenecían  igual- 
mente al  grupo  Mobileño  los  Chicasaws,  nota- 
bles por  su  valor,  situados  á  orillas  del  Missi- 
ssippí,  al  N.  de  los  Natchez;  los  Choctaws,  que 
vivían  en  el  lado  opuesto  del  citado  río,  y  se 
extendían  hasta  el  Tombigbee,  ocupando  un  país 
delicioso  y  feraz,  el  que  les  proporcionaba  gran- 
des cosechas  casi  sin   cultivo. 


PeF^IODO      CoLOl^IAL, 


CAPÍTULO  II. 

1.  Primeros  descubrimientos— 2.  Diverso  ori- 
gen  de   las    colonias. — 3.   Portugal.— 4.    Espa- 
ña.-5.     Francia  ~6      Holanda.— 7.     Suecia  — 
8.  Inglaterra. 

I.  Primeros  Descubrimie>ítos. —  Dejando  á  ua  lado  las 
relaciones  inciertas  de  lo?  fenicios  y  cartagineses  con  el 
Nuevo  Mundo,  la  tradición  nos  ha  conservado  el  recuerdo 
de  varias  expediciones  escandinavas  á  la  América  del  N., 
realizadas  en  los  siglos  X.  y  XI.  d.  J.   C. 

*Lief,  hijo  de  Erice  el  Rojo,  visitó  (looo  d. 
J.  C.)  la  región  comprendida  entre  la  península 
del  Labrador  y  el  Maryland,  denominando  al  país 
aVinland»  por  las  viñas  que  halló.  Posterior- 
mente emprendieron  otras  expediciones  al  Nuevo 
Mundo  Thorvald  (1003),  Thorstein  (1005),  Thorfinn 
(1006),  Karlsafne  y  Snorr  (too;)  y  alguna  otra 
posterior.  Todos  estos  descubrimientos  no  dieron 
resultado  alguno  colonial.  Fueron  no  obstante 
útiles  para  la  posteridad,  puesto  que  los  datos 
geográficos  que  aportaron,  y  que  la  tradición  nos 
ha  conservado,  nos  indican  al  territorio  que  re- 
corrieron, y  el  estado  en  que  encontraron  el  país 
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2.  Diverso  origen  de  las  colonias. — Suecia,  Holanda, 
Francia,  España,  Portugal  é  Inglat  rra  tuvieroa  su  parti- 
cipación mayor  ó  menor  en  los  descubrimientos  y  colo- 
nización del  territorio  conocido  hoy  dia  bajo  el  nombre 
de  EE.  UU. 

3.  Portugal. — En  1501  el  navegante  portugués  Gaspar 
Cortereal,  navegando  eu  busca  de  un  paso  para  lu  India, 
costeó  la  Tierra  del  Labrador  y  vio  la  entrada  del  estre- 
cho de  Hudson.  No  habiendo  1  grado  el  objeto  de  su  ex- 
pedición, r  gresó  á  Portugal,  sin  que  esta  nación  empren- 
diese  nuevas    investigaciones   por   dichos    mares. 

4.  España. — El  genovés  Cristóbal  Colón,  después  de  ex- 
peritnentír  1  )S  desaires  de  las  Cortes  de  Genova  y  Por- 
tugal, auxiliado  por  los  Reyes  Católicos,  inició  de  un  modo 
estable  la  serie  de  los  deíCubrimientos  y  expediciones 
coloniales.  En  pos  de  él  otros  audaces  navegantes  atra- 
vesaron   el    Atlántico. 

Como  resultado  de  estas  expediciones  obedecían  á  la 
Corona  de  España,  á  mediad  s  del  s'glo  XVI,  los  territorios 
de  los  actuales  estados  de  Trxas,  Nuevo  Méjico,  Colorado, 
Arizona,  Nevada,  California,  Oreg^ón,  Mississippí,  Luisiana, 
Arcansís,  Alabama,  Georgia  y  Florida.  Algunos  de  estos 
paises  fueron  posteriormente,  aún  durante  el  período  colo- 
nial,  colonizados  por  Francia  ó  Inglaterra. 

-Entre  los  muchos  navegantes  que  al  servicio 
de  España  siguieron  los  pasos  de  Colón,  citare- 
mos á  Juan  Diaz  de  Solís  que  tundo  una-  colonia 
en  ei  golfo  de  Darién  y  exploró  la  provincia 
de  Yucatán  (1508);  á  Juan  Ponce  de  León  el  cual 
descubrió  la  Florida  (15 12),  llamada  así  por  ha- 
berse descubierto  en  el  dia  de  Pascua  Florida.  En 
1528  Narvaez  desembarcó  en  ella,  para  fundar 
allí  un  establecimiento,  pero  los  resultados  no  fue- 
ron favorables;  Fernando  de  Soto  intentó  de  nue- 
vo la  empresa,  pero  con  el  mismo  resultado;  por 
fin  Melendez  llegó  á  Florida  el  día  de  S.  Agustín 
de  1565,  dando  el  nombré  de  este  Santo  al  rio 
que  navegó  y  á  la  ciudad  que  fundó  en  sus  már- 
genes,   siendo    el    primer  establecimiento  perma- 
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fíente  que  se  hizo  en  los  actuales  límites  de  los 
EE.  UU.,  anterior  en  40  años  á  cualquier  otro. 
En  15 13  Basco  Nuñez  de  Balboa  descubrió  el  Pa- 
cífico, desde  las  cumbres  del  Panamá  y  descen- 
diendo hasta  la  playa,  avanzó  con  espada  y  rodela 
hasta  que  el  agua  le  llegó  á  la  cintura,  tomando 
en  esta  forma  posesión  de  él  en  nombre  del  Rey 
de  España.  En  15 18  Fernandez  de  Córdoba  y 
Orijalva  visitaron  á  Méjico,  que  fué  conquistado 
el  año  siguiente  por  Hernán  Cortés.  La  costa 
de  la  Carolina  del  S.  fué  visitada  en  1520,  por 
Vázquez  de  Aillón,  el  cual,  comisionado  por  Carlos 
V,  intentó  conquistar  el  pais  cinco  años  después. 
Femando  Soto,  poco  ha  mencionado,  fué  el  primer 
europeo  que  visitó  el  Mississippí  (1541):  una  fiebre 
maligna  le  arrebató  la  vida,  (Mayo  de  1542  ha- 
llando sepultura  en  las  ondas  del  rio  por  él  des- 
cubierto. 

5.  Francia. — A  principios  del  siglo  XVI  comenzaron 
los  descubrimientos  y  tentativas  coloniales  por  parte  de 
Francia.  Disting-uiéronse  en  estas  empr*sas  Vf^rrazzani 
Cartier,  Roberval,  Champlain,  De  Monts,  D'  Iberville  y 
otros.  De  Monts  fundó  (1605)  el  príner  establecimiento 
permanente  francés  en  Nueva  Escocia.  D'  Iberville  tomó 
(1699)  posesión  definitiva  de  la  Luisiana,  donde  nueve  años 
más  tarde  se  fundó  á  Nucvi  Orleans.  La  falta  de  protec- 
ción del  Gobierno  y  las  guerras  en  que  este  se  halló  empe- 
ñado, paralizaron  grandemente  el  progreso  de  estas  colonias. 

*Los  descubrimientos  de  esta  nación  datan  de 
1524  en  que  Francisco  I.  comisionó  á  Verrazzani, 
el  cual  exploró  la  costa  de  la  Carolina  N.,  Dela- 
ware,  Nueva  Jersey  y  Rhode  Island;  dio  al  país 
«1  nombre  de  Nueva  Francia  y  entabló  relaciones 
con  los  indios,  los  cuales  manifestaron  disposicio- 
nes amistosas.  En  1534  y  1535  Jaime  Cartier  des- 
cubrió, en  dos  viajes  el    Golfo   y  Río  de  S.  Lo- 
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renzo,  dándoles  este  nombre;  subió  por  el  río> 
hasta  Hochelaga,  al  que  donominó  Mont  Real. 
Algún  tiempo  después  en  1540  Roberval,  nom- 
brado virey  de  Nueva  Francia,  trató  de  colonizar 
el  país,  pero  tuvo  que  abandonar  sus  propósitos^ 
á  causa  de  la  dureza  del  clima  y  por  otras  mu- 
chas dificultades.  Juan  Ribeault,  francés,  estableció- 
en  1562  una  colonia  de  hugonotes  en  Port  Royal, 
isla  situada  en  la  costa  de  la  Carolina  S.  Do& 
años  después  el  marino  francés  Laudomiere  fundá^ 
otra  colonia  de  hugonotes  en  el  río  de  S.  Juan, 
Florida.  Ambas  fueron  de  corta  duración.  En  1602- 
Champlain  desembarcó  en  el  rio  S.  Lorenzo,  explo- 
ró el  lago  de  su  nombre,  derrotó  á  los  IroqueseS) 
los  cuales  por  'vez  primera  oyeron  el  fuego  de 
la  fusilería  francesa,  fundó  una  colonia  que  abra- 
zaba parte  del  actual  Canadá  y  del  Maine  y  fundó- 
en  1608  á  Quebec.  En  1605  de  De  Monts  había  ya 
fundado  el  primer  establecimiento  permanente  fran- 
cés en  Fort  Royal,  Nueva  Escocia,  en  la  bahía  de 
Fundy,  y  explorado  la  costa  hasta  el  Cabo  Cod 
por  el  S.  De  1680  á  1683  Luis  XIV  de  Francia 
comisionó,  para  explorar  el  O.  á  de  la  Salle,  el- 
cual,  en  sus  diferentes  expediciones,  recorrió  varias 
veces  el  Mississippí.  navegando  hasta  el  golfo  de 
Méjico,  tomó  posesión  del  país,  al  que  denominó 
Luisiana,  en  honor  de  su  rey,  y  pereció  asesinado- 
por  los  de  su  expedición,  la  que  fundó  una  colo- 
nia, de  poca  duración,  en  el  Colorado.  D'  Iberville 
fué  quien  tomó  definitivamente  posesión  de  la  Lui- 
siana por  Francia  en  J099,  y  fundó  á  Biloxi  y  á 
Fort  Rosalie  (1700J.  En  1708  se  fundó  Nueva 
Orleans,  en  honor  del  Duque  de  Orleans,  regente 
á  la  sazón  del  reino.  Los  propietarios  de  la  colo- 
nia introdujeron  el  cultivo  del  tabaco,  añil,  arroz, 
y  seda,  y  se  descubrieron  las  minas  de  plomo  de 
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Missouri.  En  1729  y  1730  los  franceses  tuvieron 
guerra  con  los  Natchez,  que  al  fin  fueron  destrui- 
dos. En  1736  y  1739  sostuvieron  también  guerra 
con  los  Chickasaves,  con  los  cuales  tuvieron  que 
pactar.  Reinó  después  la  paz  en  la  colonia  hasta 
1762  en  que  la  cedieron  á  España. 

6. — Holanda. — A  principios  del  siglo  XVII  el  inglés 
«Hudson,  al  servicio  de  Holanda,  descubrió  la  bahía  de 
Hudsoa  y  echó  los  cimientos  de  la  colonia  holandesa  ape- 
llidada: «Nuevos  Paises  Bajos»  donde,  en  1614,  se  fundó 
Nueva  Amsterdán  (h.  New  York.).  Pedro  Minuits  dio 
gran  incrcment )  á  estas  posesiones,  en  las  cuales  no  tar- 
daron en  surgir  rivalidades  entre  indígenas  y  colonos.  Más 
tarde  Stuyvesant  conquistó  la  «Nueva  Suecia»,  que  luego 
pasó  con  las  colonias  holandesas  al  poder  de  Inglaterra. 

*Cuando  Ho'anda  aún  peleaba  por  su  indepen- 
dencia, tenía  ya  un  comercio  muy  activo  con  los 
paises  más  distantes  del  globo.  En  1608  se  formó 
la  Compañía  de  la  India  Oriental,  dedicada  al  co- 
mercio y  colonización,  la  cual  tomó  á  su  servicio 
al  capitán  inglés  Enrique  Hudson,  quien  al  ser- 
vicio de  los  comerciantes  ingleses  había  hecho  dos 
viajes  al  Nuevo  Mundo.  En  1609.  habiendo  se- 
guido la  costa  desde  Maine  hasta  Virginia,  y  des- 
cubierto la  bahía  de  Delaware,  se  dirigió  al  N.,  entró 
en  el  paso  que  hay  entre  Long  Island  y  Sandy 
Hook,  la  extremidad  NE.  de  Nueva  Jersey,  y  desem- 
barcó en  la  actual  bahía  de  Nueva  York.  En  otro 
viaje  descubrió  la  bahía  de  su  nombre  y  la  exploró, 
buscando,  en  vano,  un  paso  para  la  India  por  el 
N.  De  1 6 10  en  adelante  los  comerciantes  holan- 
deses enviaron  buques  mercantes,  estableciéndose 
un  comercio  muy  provechoso.  Construidas  algunas 
cabanas  en  la  parte  más  baja  de  la  isla  Man- 
hattan, en  16 14  se  edificó  allí  un  fuerte,  llamado 
Nueva  Amsterdán,  v  se  dio  al  pais  adyacente  el 
iionibre  de  Nuevos  Paises  Bajos.  En  el  mismo  aña 
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Adrián  Block  subió  el  rio  del  Este  hasta  la  Sonda,, 
viajó  alrededor  de  Long  Island  y  construyó  eth 
Nueva  Amsterdán  el  primer  navio  allí  fabricado» 
En  lóió  fué  establecida  la  colonia  de  Fuerte 
Orange  en  Aíbany. 

En  1 62 1  el  Gobierno  concedió  casi  toda  la 
costa  de  África  y  los  paises  que  conquistase  en 
América  á  la  Compañía  Holandesa  de  las  Indias 
Occidentales,  dedicada  al  comercio  y  coloniza- 
ción. Los  Nuevos  Paises  Bajos  estaban  compren- 
didos en  esta  concesión  y  se  nombró  gobernador 
á  Pedro  Minuits,  el  cual  en  1625  compró  á  los 
indios  por  24  pesos  toda  la  isla  Manhattan.  La 
colonia  se  extendió  por  Long  Island,  Staten  Island 
y  Nueva  Jersey,  comprando  los  holandeses  á  los 
naturales  todo  al  terreno  fértil,  ó  que  abundase 
en  castores,  á  cuenta  de  cuchillos^  cuentas,  ó  aba- 
lorios. Se  entabló  un  comercio  muy  activo  en 
pieles,  sirviendo  para  acrecentar  las  ganancias  las 
presas  de  buques  de  otras  naciones. 

El  ron  que  los  holandeses  vendían  á  los  in- 
dios, hizo  que  estos  se  lanzasen  á  cometer  algu- 
nos atropellos,  que  fueron  causa  ocasional  de  la 
lucha,  comenzada  en  1640,  salvándose  los  holan- 
deses de  una  total  ruina,  bajo  el  gobierno  del 
cruel  Kief,  gracias  á  la  influencia  de  Rogerio 
Williams  sobre  los  indios.  Pedro  Stuyvesant,  que 
le  siguió  en  el  gobierno,  promovió  de  varios  mo- 
dos los  intereses  de  la  colonia,  á  la  que  dio  un 
sistema  más  liberal  de  comercio;  arregló  las  cues- 
tiones sobre  límites  de  fronteras;  cultivó  la  amis- 
tad de  los  indios  y,  para  tenerlos  á  raya,  cons- 
truyó UD  muro  á  través  de  la  isla,  donde  hoy  se 
halla  Nueva  York,  en  el  sitio  llamado  Wall-street 
(calle  de  la  muralla)  Conforme  á  las  órdenes  de 
su  gobierno,    conquistó  (1655)  la    Nueva  Suecia* 
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Acostumbrado  Stuyvesant  á  la  disciplina  militar, 
disgustó  al  pueblo,  ávido  de  libertades,  formándose 
una  asamblea  general  de  diputados  de  todos  los 
lugares  holandeses,  con  el  fin  de  defender  los 
derechos  del   pueblo. 

Inglaterra  ambicionaba  hacía  tiempo  la  pose- 
sión del  floreciente  establecimiento  de  la  isla  de 
Manhattan.  Carlos  lí  dio  á  su  hermano  Jacobo, 
duque  de  York,  después  Jacobo  II,  el  territorio 
comprendido  entre  Connecticut  y  Delaware.  En  1 664 
se  alistó  una  poderosa  escuadra  cotí  el  fin  de 
apoderarse,  de  los  establecimientos  holandeses.  El 
valiente  y  veterano  Stuyvesant  se  preparó,  sin. 
intimidarse,  para  una  esforzada  y  quizá  victoriosa 
resistencia;  pero  no  secundado  por  los  colonos, 
qu  enes  pensaron  serían  más  libres  bajo  el  gol  ierno 
inglés,  tuvo  que  rendirse,  pasando,  sin  derrama- 
miento de  sangre,  las  colonias  holandesas  á  manos 
de  los  ingleses.  La  Colonia  y  población  de  Man- 
hattan recibieron  entonces  el  nombre  de  Nueva 
York,  y  el  Fuerte  Orange  se  llamó  Albany  en 
conmemoración  del  título  escocés  del  duque. 
Este  dio  á  Berkeley  la  región  entre  el  Hudson 
y  Delaware,  la  que  recibió  el  nombre  de  Nueva 
Jersey. 

7. — SuECiA. — L'^  colunia,  que  los  suí'cos  fundaron  en 
Delaware,  apenas  tuvo  20  años  de  existencia.  Comenzóla  en 
1636  Minuits,  al  servicio  de  Suecia,  el  cual  fundó  el  fuerte 
de  Cristianía  y  dio  al  pais  el  nombre  de  «Nueva  Suecia*. 
El  gobernador  holandés  Stujvesant  conquistó  el  pais  en  1655. 

*Gustavo  Adolfo,  que  tan  alto  rayó  por  su 
gloria  militar  en  la  «Guerra  de  los  30  añosi^ 
deseoso  de  hacer  prosperar  los  intereses  de  Suecia 
en  América,  concedió  en  1626  á  cierta  compañía  una 
carta  para  que  fundase  establecimientos  coloniales. 
En   1636  se  comenzó  formalmente  lo  colonización 
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gracias  á  los  esfuerzos  de  Oxenstiern,  y  se  mandó 
á  Pedro  Minuits  íel  mismo  que  vimos  anteriormente 
al  servicio  de  Holanda  en  Nueva  Ansternán)  al 
frenle  de  una  expedición  de  Suecos  y  Finlandeses. 
Compraron  estos  un  terreno  á  los  naturales  en  la 
bahía  de  Delaware,  dándole  el  nombre  de  Nueva 
Suecia,  y  edificaron  el  fuerte  Cristianía,  cerca  del 
actual  Wilmington,  levantando  poco  después  otro 
establecimiento  en  un  lugar  incluido  actualmente 
en  los  suburbios  de  Filadelfia.  Vieron  los  Holan- 
deses con  envidia  la  fundación  y  prosperidad  de 
e^ta  colonia,  y  en  1651  construyeron,  á  cinco  mi- 
llas de  Cristianía.  en  Newcastle,  un  fuerte,  el  cual 
fué  destruido  por  los  colonos  suecos,  que  no  tole- 
raron tal  usurpación.  El  gobernador  holandés 
Stuyvesant  invadió  entonces  el  territorio  con  600 
hombres  y  lo  sujetó  á  Holanda.  Contaba  ya  Nueva 
Suecia  700  colonos,  los  cuales  continuaron  so- 
metidos á  Holanda  hasta  1664,  en  que  Inglaterra 
se  apoderó  de  las  colonias  holandesas,  segíin  se 
ha  dicho   anteriormente. 

8. — Inglaterra.. —  7eniativas  de  colonisación. — Desde 
1496  á  1605  abrí.za  í  1  período  de  las  tentativas  coloniales 
por  parte  de  Inglaterra,  la  que  ea  i6ü6  logró  ya  esta- 
blecer  su  priiTera  colonia   permanente. 

*Enrique  VII  comisionó  para  un  viaje  de  ex- 
ploración en  el  Nuevo  Mundo  al  veneciano  Juan 
Cabot,  el  cual  (Junio  de  1496)  llegó  á  Terra  Nova, 
llamándola  «Prima  Vista.»  Su  hijo  Sebastián  hizo 
varios  viajes  por  la  costa  oriental  en  busca  de  un 
paso  á  la  China  por  el  N.  Con  un  fiíi  semejante  ex- 
ploró las  costas  de  la  América  del  N.  (1576)  el 
inglés  Frobisber.  Drake  hizo  varias  expediciones; 
vio  desde  Panamá  el  Pacífico,  y  pasando  por 
el  estrecho  de  Magallanes,  subió  hasta  el  grado 
44  lat.    N.,   en   la   costa  de  Oregón;   invernó  en 
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^579  y  ^5^0  en  S.  Francisco,  dando  á  estos  países 
el  nombre  de  «Nueva  Albión»  y  regresó  á  In- 
glaterra por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  En  1578 
Gilbert  recibió  de  la  reina  Isabel  el  título  de  Lord 
de  la  tierra  que  lograse  colonizar;  pero  sus  viajes 
fueron  infructuosos.  Su  cuñado  Ralei^h  continuó 
la  empresa,  aportando  sus  navios  á  ía  Isla  Roa- 
moke,  llamada  Virginia  por  la  reina  Isabel  (1584). 
Animado  por  la  fertilidad  del  suelo  y  la  buena 
acogida  de  sus  habitantes  envió  nuevas  expedi- 
ciones, que  fundaron  la  ciudad  de  Raleigh,  donde 
nació  Virginia  Dave,  el  primer  hijo  de  inglés  na- 
cido en  América.  La  hostilidad,  á  lo  que  se  cree, 
de  los  habitantes  vecinos  dio  al  traste  con  tan 
felices  principios^  y  Raleií^h,  gastados  200.000  pesos 
y  agote' dos  sus  recursos,  traspasó  su  carta  á  la 
Compañía  de  Londres  en  1589. 

Los  anteriores  desastres  no  desanimaron  á  los 
aventureros.  En  1602  Gosnold  cruzó  en  7  se- 
manas el  Atlántico,  por  una  ruta  nueva;  llegó  á 
la  costa  de  Massachussetts  y  descubrió  el  cabo 
Cod.  En  1603  Pfing  exploró  parte  de  la  costa 
de  Maine.  En  1605  Weymouth  descubrió  el  rio 
Penobscot.  A  partir  de  1606  data  la  fundación  de 
establecimientos  permanentes,  que  serán  objeto  de 
lección  aparte. 


CAPÍTULO   III 

ESTABLECIMIENTOS    INGLESES     PERMANENTES. 

1.  Las  «Trece  Colonias». — 2,  Fundación  y  vi- 
cisitudes de  Virginia.— 3  Id,  de  Massachus- 
setts.— 4  Id.  de  Nueva  Hampshire.~5.  Id. 
de  Maryland.— 6.  Id.  de  Connecticut.  -7.  Id. 
de    Rhode    Island. 

1.  Las  trece  Colonias. — Llamí^mcs  así  a  las  trece  pose 
siones,  ó  colonias  de  la  Gran  Bretaña  en  América,  base  de 
la  actual  nací  n  de  los  EE.  UU.  mediante  la  aprobación 
del  Acta  de  la  Independencia  en  el  Congreso  de  Filadelfia 
(4  de  Julio  de  1776).  En  ete  capítulo  y  en  el  siguiente 
se  tratará  de  su  formación  y  vicisitudes  históricas  hasta  el 
principio  de  la  Guerra   de  la   Independencia. 

2.  Virginia. — Jacobo  I  concedió  á  la  «.Compañía  de 
Landre»  un  territorio  entre  los  paríilelüs  38  y  34,  á  donde 
Newport  marchó  en  1607  y  fundó  á  Jamf^stcwo.  La  poca 
afición  de  los  colonos  al  trabajo,  y  las  hostilidades  de 
los  indígenas  pusieron  varias  veces  la  colonia  en  grave 
peligro  de  sucumbir.  El  capitán  Smith  trabajó  mucho  para 
el  desarrollo  de  la  misma.  En  1619  se  reunió  en  Jamestowa 
la  {  rimera  asamblea  representativa  de  A-cérica.  Esta  C'  lonia 
se  opuso,  aunque  inútilmente  á  la  «esclavitud  bianca».  La 
conducta  de  algunos  gobernadores,  más  atentos  á  su  propio 
provecho,  que  al  bien  común,  fué  causa  de  varios  trast  rnos. 
Eu  Jamestown  se  inició  la  esclavitud  de  los  negros  en 
América. 

*Ya  se  dijo  que  Raleígh  traspasó  sus  derechos 
á  la  Compañía  de  Londres.  Jacobo  í,  á  fin  de 
estimularla  á  proseguir  la  empresa,  la  otorgó  un 


—  ?7  - 
territorio  en  la  costa  oriental,  comprendido  entre 
Jos  paralelos  34  y  38  lat.  N.  Los  colonos,  sub- 
ditos de  la  Compañía,  conservaban  los  pririlegios 
de  ciudadano  inglés  y  estaban  exentos,  durante 
7  años,  de  todo  tributo  sobre  los  artículos  pro- 
cedentes de  Inglaterra.  Un  gran  Consejo,  nom- 
brado por  la  Corona,  dirigía  la  colonia  y  dictaba 
los  reglamentos  necesarios  según  las  circunstan- 
cias. El  poder  ejecutivo  residía  en  un  gobernador 
y  el  Tesoro  debía  percibir  el  quinto  de  los  metales 
preciosos  que  se  descubriesen. 

El  capitán  Newport,  al  frente  de  una  colonia 
de  105  personas,  fundó  en  Mayo  de  .1607,  la  ciu- 
dad de  Jamestown.  Habiendo  regresado  Newport  á 
Inglaterra,  las  enfermedades,  las  privaciones  y  las 
discorcjias  redujeron  la  colonia  á  una  triste  situación, 
de  que  la  salvó  el  capitán  Juan  Smith.  Sus  pru- 
dentes medidas  y  la  influencia  que  adquirió  sobre 
los  indio?  por  sus  conocimientos  y  prendas  perso- 
nales fueron  la  salvación  de  la  colonia,  no  sólo 
contra  los  males  nacidos  de  la  clase  de  gentes  que 
la  formaban,  sino  también  contra  las  hostilidades 
de  los  indios,  que  en  dferentes  ocasiones  intentaron 
acabar  con  el  naciente  establecimiento.  Llevó  Smith 
á  cabo  varios  viajes  de  exploración,  en  los  cuales 
visitó  la  bahía  de  Chesapeake  y  el  Susque- 
hama;  descubrió  el  puerto  de  Baltimore  y  subió 
el  Potomac  más  arriba  de  Monte  Vermon,  viajando 
unas  3  mil  millas  en  bote.  En  1609  mediante  nueva 
patente  se  ampliaron  los  términos  de  la  colonia 
y  se  concedieron  más  amplios  poderes  al  gober- 
nador y  al  consejo.  Una  nueva  inmigración  y  nuevas 
hostilidades  de  los  indios  aumentaron  los  trabajos 
de  Smith.  quien  supo  hacerles  frente,  pero  herido 
casualmente  por  una  explosión  de  pólvora,  re- 
gresó á  Inglaterra,   sin  que  recibiese  recompensa 
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alguna  del  gobierno  de  la  metrópoli  á  pesar  de 
sus  relevantes  servicios.  Murió  en   1631. 

Con  la  partida  de  Smith  decayó  la  colonia, 
tiabajando  por  sostenerla  los  gobernadores  Dela- 
ware  y  Dale.  En  161 1  se  introdujo  de  Europa  el 
ganado  vacuno  y  de  cerda.  Durante  este  período, 
Virginia  se  sostuvo  exclusivamente  con  el  pro- 
ducto de  la  exportación  del  tabaco.  En  1619, 
siendo  gobernador  Jorge  Yeardley,  se  estableció 
en  Jamestown  una  asamblea  colonial,  ola  Casa 
de  los  ciudadanos»  compuesta  de  2  miembros  por 
cada  una  de  las  1 1  villas  en  que  se  dividía  la 
colonia.  Fué  la  primera  asamblea  representativa  en 
América.  A  fin  de  remediar  los  inconvenientes  que 
se  seguían  de  la  falta  de  mujeres,  la  Compañía  fa- 
cilitó la  inmigración  de  estas  á  expensas  de  la  misma 
Compañía.  De  161 9,  á  162 1  emigraron  á  Virginia 
2500  personas,  habiendo  gastado  la  Compañía  hasta 
esta  última  fecha  400,000  ps.  En  1621  se  logró  una 
constitución  escrita  y  el  reconocimiento  del  dere- 
cho de  tener  juicio  por  jurado  y  de  un  gobierno 
representativo  propio. 

Al  principio  la  propiedad  era  común,  pero 
luego  se  repartieron  tierras  á  los  particulares,  con 
lo  que  estos  manifestaron  mas  afición  al  trabajo. 
Esta  fué  la  primera  colonia  inglesa  que  estable- 
ció el  tráfico  de  esclavos,  extendiéndose  á  las 
otras  colonias.  Los  primeros  esclavos  negros  fueron 
llevados  á  Jamestown  (1619)  á  bordo  de  un  buque 
holandés. 

En  1622  contaba  Virginia  una  población  blanca 
de  400,000  almas,  y  los  establecimientos  in- 
gleses ocupaban  una  extensión  de  150  millas  á 
ambas  orillas  del  James.  Un  nuevo  complot  de 
los  indios  puso  en  gravísimo  peligro  á  toda  la 
colonia.   Fué  atacada  al  mismo  tiempo  la    mayor 
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parte  de  los  establecimientos,  pereciendo  en  una 
hora  347  colonos,  y  salvándose  los  restantes  gra- 
cias al  aviso  de  un  indio  fiel.  Estalló  la  guerra, 
haciéndose  una  gran  mortandad  en  los  indios.  A 
esto  se  agregaron  las  enfermedades  y  el  regreso 
óq  muchos  colonos  á  Europa,  reduciéndose,  en 
1624,  á  1800  los  habitantes   de  la  colonia. 

Habiendo  algunos  miembros  de  la  Compañía  de 
Londres  manifestado  con  libertad  sus  opiniones, 
Jacobo  I  declaró  disue'ta  la  compañía  y  le  quitó 
todos  los  derechos  y  privilegios.  Carlos  I  restable 
ció  los  privilegios,  reorganizándose  la  autoridad  de 
!a  Asamblea.  Esta  se  reunió  en  1629  para  discutir 
las  peticiones  del  rey,  que  asp'raba  al  monopolio 
del  tabaco,  á  fin  de  atender  á  las  necesidades  del 
gobierno,  sin  tener  que  acudir  al  Parlamento:  la 
Asamblea  no  accedió.  Entre  las  leyes  de  esta  época 
son  notables  las  que  prohibían  la  embriaguez,  la  pro- 
fanación y  el  emigrar  sin  permiso  del  gobernador. 
Se  dispuso  también  que  se  ejercitasen  los  colonos 
en  la  táctica  militar,  y  se  destinó  cierta  porción  de 
terreno  para  sembrar  maiz.  Las  discordias  políticas 
y  religiosas  de  Inglaterra  atrajeron  á  Virginia  gran 
número  de  colonos,  lo  que  indujo  á  Carlos  I  á  prohi- 
bir la  emigración  á  América,  en  1637.  Sir  Wi- 
lliams Berkeley.  fué  gobernador  desde  1642  á  1652 
y  de  1659  á  1676.  Durante  su  primer  gobierna 
penetraron  los  puritanos  en  Virginia,  haciendo  bas- 
tantes prosélitos,  lo  que  motivó  varias  medidas 
restriciivas,  retirándose   algunos  á   Maryland. 

La  mayoría  de  los  colonos  era  realista  y  guarda 
lealtad  á  la  monarquía  durante  la  Revolución  inglesa; 
por  lo  cual  el  Parlamento  y  Cromwell  enviaron 
en  1652  fuerzas,  para  obligar  á  los  colonos  á  recono- 
cer su  autoridad,  dejando  en  lo  demás  á  la  colo- 
nia en  absoluta  independencia.  Virginia  prospera 
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notablemente  durante  este  período,  eligiendo  du- 
rante 6  años  á  sus  gobernadores.  Carlos  II  pagó 
la  lealtad  de  Virginia  usurpando  los  derechos  colo- 
niales, y  distribuyendo  buenas  porciones  de  las 
mejores  tierras  á  sus  favoritos. 

En  la  nueva  legislatura  predominó  el  elemento 
realisia,  siendo  elegido  otra  vez  el  gobernador 
Berkeley  depuesto  en  1652.  Grandes  perturbacio- 
nes alteraron  la  tranquilidad  de  la  colonia.  Los 
miembros  de  la  legislatura,  elegidos  sólo  por  2  años, 
no  abandonaron  sus  puestos,  aún  después  de  ter- 
minar el  plazo;  se  fijaron  el  salario  en  250  lib.  de 
tabaco  diarias;  no  se  preocuparon  de  mejoras  pú- 
blicas y  dictaron  una  serie  de  leyes,  restrirgiendo 
el  sufragio  y  la  libertad  religiosa.  Dispuso  el 
gobierno  que  la  importación  y  exportación  sólo 
se  hiciese  en  buques  ingleses  y  que  los  principales 
productos  se  enviasen  á  Inglaterra.  Berkeley  se 
hizo  un  tirano,  resultando  de  todas  estas  circuns- 
tancias un  descontento  general,  que  estalló,  al  ver 
la  negligencia  de  este  gobernador  en  defender  la 
colonia  contra  los  indios  levantados  en  1675.  No 
quiso  Berkeley  acceder  á  los  deseos  del  pueblo, 
confiando  el  mando  de  una  expedición  contra  los 
indios  á  Nathaniel  Bacon,  recien  llegado  de  Ingla- 
terra. Nuevos  asesinatos  determinaron  á  este  á 
partir  con  57  hombres  contra  los  indios  derrotán- 
dolos. Berkeley  se  vio  obligado  á  transigir.  Se  eli- 
gió nueva  legislatura;  pero  valiéndose  de  las  au- 
sencias de  Bacon,  en  guerra  con  los  indios,  resta- 
bleció Berkeley  por  dos  veces  su  tiránico  gobierno, 
lo  que  motivó  el  incendio  de  Jamestown  por  los 
mismos  patriotas.  Muerto  Bacon,  continuó  Berkeley 
ejerciendo  su  despótico  dominio,  iniciándose  una 
época  de  confiscaciones,  ejecuciones  y  multas.  Vein- 
tidós personas  perecieron  víctimas  de  su  venganza. 
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hasta  que,  aunque  con  repugnancia,  cedió  á  las 
súplicas  de  la  Asamblea,  cesando  de  derramar 
sangre.  Estas  alteraciones  de  la  colonia  en  tiempo 
de  Bacon  la  privaron  de  que  se  le  otorgase  una 
carta  análoga  á  las  de  otras  colonias,  á  quienes 
se  concedía  el  gobernarse  por  si  mismas. 

Desde  1677  á  1700  hubo  en  Virginia  ana  serie 
de  gobernadores  muy  afanosos  por  enriquecerse 
á  costa  de  la  Colonia.  En  1692  se  abrió  el  colegio 
de  Guillermo  y  María  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud. 

En  el  siglo  XVIII  desempeña  un  importante 
papel  en  la  colonia  el  hecho  conocido  bajo  la  denomi- 
nación de  «esclavitud  blanca.»  Formaban  la  parte 
más  notable  de  esta  clase  de  gentes  los  criminales, 
trasportados  de  Inglaterra,  y  obligados  á  servir  por 
largo  período  de  años.  El  origen  de  esto  se  halla 
en  que  una  acta  del  Parlamento,  en  este  siglo, 
permitía  al  reo  pedir  conmutación  de  su  sen- 
tencia por  un  tiempo  de  servicio  en  América.  Vir- 
ginia y  Maryland  hicieron  fuerte  oposición  á  este 
tráfico  por  las  funestas  consecuencias  morales  del 
trato  con  estas  gentes,  y  aprobaron  unas  leyes 
restringiendo  este  tráfico;  pero  fueron  anuladas  por 
el  rey,  como  contrarias  á  las  disposiciones  del  Par- 
lamento. El  aumento  de  la  criminalidad  y  el  des- 
prestigio de  la  dignidad  del  trabajo  fueron  in- 
mediatas consecuencias  de  la  admisión  de  tales 
elementos. 

Próxima  ya  á  estallar  la  sublevación,  ó  sea  en 
1769,  e  Parlamento  pidió  al  rey  que  los  culpables 
de  traición  en  las  colonias  fuesen  trasladados  á 
Inglaterra,  para  ser  juzgados,  fundándose  en  leyes 
del  tiempo  de  Enrique  VIH.  Se  opuso  á  ello  la 
Asamblea  de  Virginia,  11  de  Mayo  de  1779,  redac- 
tando cuatro  resoluciones,  en  una  de  las  cuales  s« 


establecía  que  semejante  disposición  era  altamente 
derogatoria  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  in- 
gleses. La  Asamblea  fué  disuelta  por  el  goberna- 
dor. Poco  después  se  tomó  la  determinación  de 
no  comprar  los  géneros  ingleses,  gravados  con 
alguna  tasa  por  el  Parlamento;  pero  esto  pertenece 
ya  á  la  historia  de  la  Revolución  Americana. 

3. — Massachusetts. — Abraza  lo  que  al  principio  fué  la 
colonia  de  Nva  Plymouth  y  la  de  la  Bahía  de  Massachusetts, 
las  que  formaron  una  sola  en  1692.  Fundáronlas  Puritanos 
que  huían  de  la  persecución  que  sufrían  en  Inglaterra  y  que 
luego  se  mostraron  intolerantes  con  los  que  profesaban  otras 
creencias.  Al  principio  experimentaron  muchas  privaciones, 
hasta  que  la  propiedad  se  repartió  á  los  particulares.  Más  tarde 
entraron  en  las  «Colonias  Unidas  de  Nva.  Inglaterra.» 
Uno  de  los  sucesos  más  importantes  de  su  histeria  fué  la 
guerra  llamada  «del  rey  Felipe.»  Se  distinguió  esta  colonia 
por  su  esmero  en  fomentar  la  íastruccióa   p  'pular. 

*Esta  colonia  recibió  el  nombre  de  Massachus- 
setts  por  los  indios,  que  poblaban  la  gran  Babia, 
donde  está  situada  Boston,  extendiéudose  sus  te- 
rrenos de  caza  hasta  la  bahía  de  Hudson.  Debió  su 
origen  á  la  persecución,  que  los  puritanos  sufrieron 
en  Inglaterra  de  parte  del  anglicanismo,  viéndose 
obligados  á  emigrar  á  Holanda  y  otros  sjjítios. 

Los  terrenos  de  la  colonia  de  Massachussetts 
pertenecían  á  la  Compañía  de  Plymouth»  la  cual 
antes  de  emprender  la  colonización  de  sus  territorios, 
aguardó  los  resultados  de  las  expediciones  enviadas 
por  la  Compañía  de  Londres.  Al  regresar  el  Capitán 
Smith  con  los  mapas  de  los  paises  que  recorriera, 
entre  los  cuales  se  encontraban  estas  regiones,  á  las 
que  denominó  «Nueva  Inglaterra»,  la  Compañía  de 
Plymouth  resolvió  colonizar  los  territorios  que  la 
pertenecían. 

Empero,  antes  que  estos  pensamientos  se  reali- 
zasen, una  partida  de  emigrantes  puritanos,  á  bordo 


del  «Mayllower))  arribó  á  las  costas  de  Nueva  Ingla- 
terra y  fundó  (1620)  Nva.  Plymouth,  así  llamada  en 
agradecimiento  porelbu<3n  hospedage  que  recibieron 
en  Plymo'jth.  Juan  Carver  fué  el  primer  gobernador. 
Los  nuevos  colonos  sufrieron  muchas  enfer- 
medades y  privaciones  en  los  principios  de  la 
colona.  Mejoró  la  situación,  cuando  abandona 
ron  el  sistema  comunista,  y  repartieron  á  cada 
colono  un  terreno  en  propiedad:  entonces  comenzó 
á  prosperar  la  colonia  y  abundar  el  trigo.  La 
colonia  sin  embargo  prosperó  poco,  debido  á  las 
muchas  dificul  ades  con  que  tropezaba,  sin  poder 
obtener  del  monarca  inglés  una  constitución,  que 
le  diese  existencia  legal. 

En  1630  Nva.  Plymouth  apenas  contaba  300 
colonos. 

A  Carvet  sucedió  Bradford,  y  durante  su  go- 
bierno Canónicus,  jefe  de  los  Narragansetts,  ene- 
migos de  los  Wampanoags,  quienes  eran  ami^^os 
de  los  puritanos,  envió  á  estos  un  paquete  de  fle- 
chas atado  á  una  piel  de  culebra  cascabel.  Com- 
prendió Bradford  que  era  una  declaración  de  guerra, 
y  sin  amedrentarse,  á  pesar  del  mal  estado  de 
la  colonia,  le  contestó  devolviendo  la  piel  llena 
de  pólvora  y  balas.  Canómicos  no  se  atrevió  a 
molestar  la  colonia. 

El  gobierno  de  esta  se  hallaba  en  manos  de 
un  gobernador,  electivo  anualmente,  y  de  un  con- 
sejo de  cinco  miembros  primero  y  después  de 
siete.  Al  principio  todos  los  ciudadanos  concur- 
rían á  la  asamblea  pública,  pero,  habiendo  au- 
mentado su  número,  se  introduio  en  1760  el  sis- 
tema representativo.  En  el  pueblo  residía  la 
potestad  legislativa  y  judicial,  llegando  á  imponer 
pena  capital,  v  gobernándose  con  completa  inde- 
pendencia de  Inglaterra. 
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Mientras  con  tal  lentitud  se  desarrollaba  Nue- 
va Plymouth,  fundábase  otro  establecimiento  pu- 
ritano, que  le  prestó  su  apoyo  y  más  tarde  formó 
con  ella  una  sola  colonia.  Esta  nueva  colonia  fué 
la  de  la  bahía  de  Massachu  setts,  fundada  en  162Ó 
por  Juan  Eodicott,  el  cual  obtuvo  de  la  Com- 
pañía de  Plymouth  un  terreno  desde  3  millas  al  S. 
del  Rio  Carlos  hasta  3  millas  al  N.  del  Merri- 
mac.  En  1629  Carlos  1  confirmó  por  carta  real 
dicha  donación,  otorgando  poderes  muy  extensos, 
que  de  hecho  llegaban  hasta  el  gobierno  piopio, 
siendo  muy  notable,  que  en  esta  carta  no  se 
hacía  mención  de  que  la  sede  del  gobierno  de- 
bies^  residir  en  Inglaterra,  requisito  exigido  en 
las  demás  cartas  reales.  La  Compañía  podía  tras- 
mitir la  carta  á  los  miembros,  que  quisiesen  emi- 
grar, convirtiéndose  de  esta  suerte  dicha  carta 
en  la  constitución  de  un  estado  independiente. 

La  primera  expedición  compuesta  de  100  hom- 
bres á  las  órdenes  de  Juan  Endicott  partió  en  1628, 
y,  explorado  el  terreno,  se  estableció  en  Naum- 
keag.  al  que  llamaron  Salem.  Una  segunda  ex- 
pedición de  200  colonos  fundó  á  Charlestcwn. 
Nuevas  expediciones,  en  1630,  dieron  origen  á 
Dorchéster,  Roxbury.  Cambridge  y  Watertowm; 
mientras  algunos  se  establecieron  en  una  penín- 
sula que  sobresalía  en  la  bahía  y  fundaron  á 
Boston.  Los  inviernos  eran  bastante  penosos 
por  la  escasez  de  provisiones,  las  enfermedades 
y  las  inclemencias  del  clima.  Formóse  un  go- 
bierno provincial  independiente,  nombrando  á  Juan 
Winthrop  gobernador.  En  1631  los  negocios 
presentaron  un  aspecto  más  floreciente,  viniendo 
á  Boston  varios  jefes  indios  que  prometieron 
paz  y  amistad.  Durante  los  4  años  que  gobernó 
Winthrop  la    colonia  adquirió  estabilidad,  se  edi- 
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íicó  un  fuerte  en  Boston,  se  introdujeron  mo- 
linos de  varias  especies,  se  inició  ei  comercio 
de  cabotage  con  Virginia  y  Nueva  Amstenián, 
y  se  estableció  una  comunicación  entre  Boston 
y  Charlestowm. 

Casi  en  los  principios  de  esta  colonia  esta- 
llaron ya  los  conflictos  por  la  diversidad  de 
creencias  religiosas.  Los  puritanos,  que  venían 
de  Europa  huyendo,  de  la  intolerancia  de  otras 
ramas  del  protestantismo,  usaron  en  América 
de  la  misma  intolerancia.  Rogerio  Williams  fué 
expulsado,  pasando  á  fundar  á  Providencia  en 
Rhode  Iland.  Poco  después  fué  también  expul 
sada  Ana  Hutchinson,  la  cual  fundó  oiro  esta- 
blecimiento en  Rhode  Island.  Por  esta  época 
gobernaba  en  el  Massachusetts  Enrique  Vane, 
Joven  de  distinción,  el  cual  hacía  poco  había  lie 
gado   á  Boston  con   3000  emigrados. 

La  persecución  que  declaró  Carlos  1.  á  los 
puritanos  de  Inglaterra,  se  extendió  á  los  de  las 
colonias.  La  Compañía  de  Plymouth  entregó  su 
carta  en  1635,  y  poco  después  fué  despojada 
de  sus  privilegios  la  de  la  Bahía  de  Massachetts, 
quedando  bajo  el  dominio  de  la  corona.  Se 
prohibió  á  los  puritanos  emigrar  á  América,  y 
se  dictaron  medidas  restrictivas  de  la  libertad 
de  pensamiento,   ó   de  acción. 

Estas  perturbaciones,  la  unidad  de  miras,  ori- 
gen é  intereses,  y  el  constante  temor  de  alguna 
invasión  por  parte  de  los  indios,  de  los  holan- 
deses, ó  de  los  franceses  indujeron  á  las  colonias 
inglesas  de  Plymouth,  Massachusetts  Bay,  Connec- 
ticut  y  New  Haven  á  formar  en  1643  una  liga 
ofensiva  y  defensiva  con  el  nombre  de  «Colonias 
Unidas  de  Nueva  Inglaterra.»  Este  fué  el  germen 
de  la   Unión  Americana.     Cada  colonia  se  gober- 
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naba  por  sí  en  los  asuntos  interiores;  pero  los 
de  carácter  é  interés  común  los  decidía  un  con- 
sejo formado  por  dos  comisionados  de  cada  co- 
lonia. Para  la  guerra  cada  colonia  debía  con- 
tribuir proporcionalmente  con  hombres  y  dinero. 
Había  entonces  una  población  de  20,000  habi- 
tantes, distribuidos  entre  50  aldeas.  Esta  confe- 
deración duró    40   años. 

El  año  anterior  Nueva  Hampshire  se  agrega 
á  Massachusetts,  pero  á  condición  de  que  los 
ciudadanos  de  la  primera,  y  en  especial  los  elec- 
tores y  diputados,  forzosamente  no  debían  ser 
puritanos.  Esta  condición  nacía  de  que  Nva. 
Hampshire  no    era   de  origen  puritano. 

Entre  los  sucesos  más  importantes  merece 
contarse  la  guerra  con  los  indios,  conocida  bajo 
el  nombre  de  «Guerra  del  Rey  Felipe»  Muerto 
Massasoit,  jefe  de  los  Wampanoags,  el  que  había 
conservado  su  amistad  con  los  colonos,  le  su 
cedieron  sucesivamente  sus  hijos  Alejandro  y 
Felipe. 

La    hostilidad   que    iba   engendrándose    entre 
colonos    y     Wampanoags,    al     ver    estos     coma 
los  primeros  iban    extendiéndose  por  su  territorio» 
estalló  en    1674.     Felipe,  aunque  preveía   el    de- 
senlace,   quiso    cumplir    como    buen   guerrero   y 
se    procuró    el    apoyo    de     otras    tribus    indias^ 
resonando    por    todas  partes  el   terrible  grito    de 
guerra  de   los  indios.     La  guerra  fué  sangrienta. 
Brookfield,   Deerfield,    Sprinfield,    Groton,    Med- 
field,  Weymouth  y  Marlborough  fueron  quemados 
por  los    indios,   y    Hadley    debió    su  salvación  á 
Golfe,  general  que  había  sido  en   el  ejército   de 
Cromwell.     En    cambio  las    casas   y    lugares  in- 
cendiados   y    las  picas  con    cabezas  y  cabelleras 
de  indios  marcaban  el  paso  de    las  tropas  de  los 


colonos.  Felipe,  aún  después  de  aniquilados  por 
los  colonos  los  Narra^ansetts,  y  de  haberle  aban- 
donado las  tribus  de  Nueva  Hampshire,  no  cejó 
■en  su  ardimiento,  llegando  á  matar  de  un  golpe 
a  un  indio  que  le  habló  de  paz.  Finalmente,  des- 
pués de  haber  sido  abandonado  y  traicionado, 
Felipe  fué  muerto  por  un  indio,  el  cual  recibió 
de  los  ingleses  una  mano  de  la  víctima  en  re- 
compensa por  su  acción.  Así  terminó  en  1676, 
esta  guerra,  que  costó  á  la  colonia  sus  meiores 
hombres,  y  muchas  de  sus  propiedades  y  el  con  • 
traer  una  gran  deuda,  que  los  colonos  deter- 
minaron pagar  por  sí  mismos,  sin  ayuda  de  la 
Madre  Patria.  Las  consecuencias  de  la  guerra  se 
sintieron  durante  muchos  años  en  la  colonia. 

Es  notable  el  cuidado  que  en  estas  colonias 
se  puso  en  fomentar  la  instrucción.  En  1647 
se  votó  una  ley,  obligando  á  cada  pueblo,  que 
tuviese  50  ó  más  almas,  á  tener  un  maestro  de 
instrucción  primaria.  Todo  grupo  de  más  de  100 
vecinos  debía  tener  una  escuela  superior,  prepa- 
ratoria para  la  universidad.  Esta  se  proyectó  en 
1636  y  fué  favorecida  por  las  donaciones  de  los 
colonos,  en  especial  por  Juan  Harvard,  muerto 
en  1638,  el  cual  deió  su  biblioteca  y  la  mitad 
de  su  propiedad  para  este  fin.  En  1639  comenzó 
á  funcionar  la  primera  imprenta.  Entre  los  auto- 
res de  aquellos  tiempos  se  citan  el  Cap'tán  Smith 
que  publicó  sus  memorias,  Jorge  Sandy  que 
tradujo  Ovidio  al  inglés  y  Bradstreet  que  es- 
cribió una  historia  de  la  colonia  de  Plymouth. 

La  falta  de  cumplimiento  del  «Acta  de  Navega- 
ción» por  parte  de  iVlassachussetts  fué  el  pretexto, 
para  que  en  1 676  el  rey  enviase  á  la  colonia  á  Edvvard 
Randolph.  Incoóse  un  proceso,  que  terminó,  siendo 
anulada  en   1648  la  carta  de  esta  colonia,  la  cual 
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quedó  sometida  á  la  corona.  Su  primer  gobernador 
en  este  período  fué  José  Dudley,  hijo  de  uno  de  los. 
fundadores,  al  cual  presto  sucedió  Andros.  Loa 
colonos  procuraron  organizar  medios  de  resistir  al 
gobierno  de  la  Metrópoli. 

En  1 69 1  se  otorgó  una  nueva  Carta,  por  la  cual 
el  rey  se  reservaba  el  nombrar  al  gobernador,  se- 
cretario y  tesorero,  debiendo  ei  consejo  ser  elegida 
por  un  cuerpo  representante  del  pueblo,  que  debía 
ser  confirmado  por  el  gobernador.  Este  cuerpo 
representativo  tenía  la  iniciativa  en  los  asuntos  de 
hacienda.  Los  colonos  aprovecharon  estos  medios, 
para  reducir  á  la  impotencia  el  poder  ejecutivo.  La 
provincia  comprendida  en  esta  carta  abrazaba  tam- 
bién Nueva  Plymouth,  Maíne  y  las  posesiones 
inglesas  del  Este.  Nueva  Hampshire  formó  un 
gobierno  aparte. 

4. — New  Hampshire. — Su  uombre  primitivo  fué  «Laconía» 
y  abrazaba  desde  S.  Lorenzo  hasta  Kennebec  y  Merrimac. 
Eq  1629  ^Omó  el  nombre  de, «New  Hampshire^.  Aunqu^í  su 
comercio  no  fué  muy  floreciente,  tuvo  por  su  causa  varias 
d'sputas  con  Massachussetts,  á  la  que  por  ña  se  agrrgó 
en  164^.  Carlos  lí  separó  de  nuevo  ambas  colonias  ea 
1680. 

*De  escasa  importancia  al  principio,  debe  su 
fundación  á  Sir  Fernando  Gorges  y  á  Juan  Ma- 
són, en  1622,  en  virtud  de  una  carta  real,  que  les 
concedía  explotar  gran  parte  del  país  sito  entre 
el  Merrimac  y  Kennebec.  Trajeron  de  Inglaterra 
dos  colonias  de  pescadores,  quienes  fundaron  poco 
después  en  Portsmouth  y  Daver.  En  1629  se  ha- 
bían fundado  varios  establecimientos  en  la  costa 
del  Maíne,  los  cuales  adquirieron  mayor  floreci- 
miento. 

Las  rivalidades  entre  los  fundadores  ocasiona- 
ron no  pequeños  daños  á  la  colonia,  siendo  final- 
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mente  suspendida  su  constitución,  y  señalándose 
la  parte  del  Maine  actual  para  Gorges  y  lo  res- 
tante para  Masón.  Nueva  Hampshire  estuvo 
unida  á  Massachussets  primero  desde  1641  á 
1682  y  después  segunda  vez  de  1691  á  1741- 
Maine  estuvo  unido  a  Massachussets  hasta  1821. 
Las  perturbaciones  ciadas  retardaron  el  afian- 
zamiento de  la  propiedad,  lo  cual,  unido  á  los 
frecuentes  encuentros  con  los  franceses  del  Canadá, 
y  á  lo  que  sufrió  en  la  guerra  del  rey  Felipe, 
impidió   el  desarrollo  de  la  colonia. 

5. — Maryland. — Fundó  esta  colonia  Lord  Baltimore  sobre 
la  basfi  de  una  completa  igualdad  religiosa.  Esto  no  impidió 
que  hubif  se  diferencias  entre  los  catolice  s  romanos  y  los 
protestantes,  llegando  á  tener  do«í  gobernadores  la  colonia. 
Guillernio  III  redujo  la  provincii  a  la  autoridad  real,  pero 
I  i  reina  Ana  dí-volv/ó  sus  derechos  á  Lord  Baltimore,  quien 
los    conservó  hasta  la  época  de  la  Revolución  Americana. 

*Jorge  Calbert,  ó  Lord  Baltimore,  .sjran  privado 
de  Jacob  I,  abrazó  el  catolicismo,  sin  que  por 
esto  perdiese  el  favor  del  monarca.  Deseoso  Cal- 
bert de  fundar  en  América  una  colonia,  donde 
pudiesen  refugiarse  los  católicos,  obtuvo  de  Car- 
los I,  en  1632,  la  carta  de  fundación  de  Maryland 
(Tierra  de  María),  llamada  así  en  memoria  de  María 
Enriqueta,   esposa  del  monarca. 

La  muerte  impidió  á  Calbert  ver  satisfechos 
sus  deseos,  los  que  llevó  á  feliz  término  su  hijo 
Leonardo,  quién  con  200  emigrados,  católicos 
en  su  mayoría,  fundó,  en  1634,  la  aldea  de 
Sta.    María. 

Siendo  el  fin  de  esta  colonia  establecer  un 
asilo  para  los  católicos,  quiso  Jorge  Calbert  que 
se  garantizase  en  la  carta  real  una  completa  li- 
bertad religiosa  para  todos  los  emigrados.  De- 
clarábase á  la   colonia  libre  de  las  contribuciones 
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impuestas  por  ínj^laterra,  y  de  toda  intervención 
real.  Las  leyes  debían  formarse  por  la  mayoría 
de  los  hombres  libres  ó  por  sus  representantes; 
adoptándose  luego  esta  última  forma,  para  evitar 
las   dificultates.que  surgían    con    la  primera. 

La  prosperidad  de  esta  colonia  le  atrajo  la 
enemistad  de  Clayborne,  el  cual,  vencido  al  prin- 
cipio, logró  en  1Ó42  arrojar  de  allí  á  Calbert,  quien 
a  su  vez  le  venció  en  1646,  restableciendo  el  orden. 

Alteróse  más  tarde  la  tranquilidad  por  las  dis- 
cordias religiosas,  dándose  el  caso  de  tener 
gobernador  distinto  los  católicos  y  los  protes- 
tantes En  1660  fné  nnánimemente  reconocido 
Felipe  Calbert  como  gobernador,  contando  en  esta 
fecha  la    colonia  más  de  10.000  almas. 

Surj^ieron  luego  nuevas  perturbaciones,  pues 
Juan  Cooke  al  frente  de  los  protestantes,  ene- 
migos del  gobierno  de  los  propietarios,  se  apo- 
deró del  mando.  Entonces  Guillermo  III  puso 
la  colonia  bajo  la  inmediata  dependencia  de  fa 
corana,  y  envió  un  gobernador  real.  Lord  Bal- 
timore  recobró  sus  derechos  al  morir  el  de 
Orange,  conservando  el  ^oze  de  ellos  hasta 
que    estalló  la  guerra  de  la  Independecia. 

6.  —  CoNNECTicUT. — ColoDÍzada  primero  por  Holanda  fué 
lo  después  por  Ing-laterra  quien  fundó  su  primer  estableci- 
mient«  en  1635,  estallando  á  los  dos  años  uoa  sangrienta  lucha 
entre  colonos  é  indígenas.  Formó  más  tarde  parte  de  Nueva 
Inglaterra  y  ea  1685  ^^^  declarada  provincia  real,  si  bien 
consiguió    salvar  su    Carta   Constitucional. 

*Los  ingleses  movidos  por  la  fertilidad  de  este 
país,  poseido  entonces  pacificamente  por  los  holan- 
deses, determin<iron  en  1630  establecer  en  él  co- 
lonias de  su  propia  nacionalidad.  Cinco  años  des- 
pués fundaron  el  fuerte  Saybrooke,  primer  esta- 
blecimiento   inglés  en  el    Connécticut.  En  el    año 
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siguiente  se  fundó  Hariford.  En  1Ó37  estalló  la 
Gtiei^ra  de  los  Pecuodes,  tribu  belicosa  sita  al  E. 
del  Connecticut,  á  causa  de  haber  asesinado  los 
naturales  de  Block  Island  al  capitán  de  un  navio 
mercante.  Trataron  ios  Pecuodes  de  atraer  á  una 
liga  á  todas  las  tribus  circunvecinas  debiéndose, 
á  Rogerio  Williams,  fundador  de  la  colonia  «Pro- 
videncia», el  que  los  Narragansetts  no  se  adhirie- 
ran á  la  ligfa,  sino  que  se  unieran  a  los  ingleses. 
El  26  de  Mayo  de  1637  se  libró  recio  combate, 
pereciendo  más  de  600  Pecuodes,  y  teniendo  los 
ingleses  pocas  bajas.  Reanudóse  la  batalla  el  dia 
siguiente  con  iguales  resultados.  La  guerra  ter- 
minó al  poco  tiempo  con  la  destrucción  total  de 
la  tribu. 

En  1638  se  juntaron  los  principales  de  Hart- 
ford, Windsor  y  WeathersfieM  para  redactar 
una  Constitución  (The  Orders  of  1636-1639)  se- 
mejante á  la  de  Massachussétts. 

En  este  mismo  año  Juan  Dave  ipor  y  Teodoro 
Eaton  con  algunas  familias  acomodadas,  proce- 
dentes de  Londres,  habiendo  comprado  terrenos 
á  los  indios,  fundaron  á  New  Haven,  tomando 
la  Biblia  como  base  y  fundamento  de  sus  leyes 
y  reglamentos.  En  1662  se  unió  á  Connecticut, 
otorgándoles  en  la  carta  real  ios  derechos  y  li- 
bertades de  los  subditos  ini^ieses.  Connecticut  fié 
una  de  las  cuatro  colonias  que  en  1643  forma- 
ron la  liga  ofensiva  v  defensiva,  denominada 
«Colonias  Unidas  de  Nueva  Inglaterra»,  que  en 
aquella  época  contaban  una  población  de  20,000 
habitantes  esparcidos  en  más  de  50  aldeas. 

Jacobo  II  hizo  (1685)  de  Nueva  Inglaterra 
una  provincia,  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
monarca  y  envió  á  Sir  Andros  de  gobernador. 
Este,  disuelta  ya  la    asamblea  de    Rhode  Island» 
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quiso  que  se  le  entregase  la  carta  de  Connec- 
ticut,  la  que  salvó  Wadsworth,  escondiéndola  en 
una  encina.  Al  subir  Guillermo  al  trono  fué  sa- 
cada de  su  escondite  la  carta,  recobrando  la  co- 
lonia el  ejercicio  de  sus  libertades. 

7.  — RnoDE  IsLAND. — Comprende  las  fundaciones  de  Pro- 
videncia, Khode  Island  y  Warwick,  las  cuales  se  unieron  en 
vi  tud  de  una  carta  real,  obtenida  por  Roger  Williams,  en 
1643.  Las  diferencias  é  intolerancia  entre  las  varias  sectas 
protestantes,  establecidas  en  las  colonias  inglesas  de  N.  A., 
originaron  estrS  fundaciones. 

*Los  puritanos  de  Massachussetts  que  habían 
abandonado  el  suelo  inglés  por  las  persecuciones 
religiosas  que  allí  sufrían,  mostraron  en  el  Nuevo 
Mondo  igual  intransigencia  con  los  de  otras  creen- 
cias religiosas.  Por  esta  causa  se  vio  precisado  á 
salir  de  Salem  Rogerio  Williams,  establecido  en 
dicha  ciudad  en  1631.  Los  jefes  indios  Massa- 
soit,  y  Canónicus  le  recibieron  bien,  y  el  último, 
jefe  de  los  Narragansetts,  le  cedió  algunos  terre- 
nos, donde  Rogerio  fundó  (1636)  la  Granja  de  la 
Providencia.  Llegaron  en  breve  nuevos  colonos, 
y  con  esto  prosperó  el  establecimiento,  fundado 
sobre  la  base  de  una  absoluta  igualdad  civil  y 
libertad  religiosa 

Por  la  misma  razón  que  Williams,  se  vio  pre- 
cisada Ana  Hutchinsou  á  salir  de  Boston,  y  habiendo 
comprado  á  los  indios  la  isla  Aquiday,  dio  prin- 
cipio al  establecimiento  de  Rhodelsland.  En  la 
parte  N.  de  la  Isla  se  fundó  Pocasset  ó  Portsmouth 
y  al  S.  de  la  misma,  cerca  de  una  antigua  torre 
de  piedra,  se  fundó  New  Port  en   1639. 

Las  dos  ciudades  se  gobernaban  independiente- 
mente, teniendo  un  gobierno  general  con  igual 
epresentación  para  los  asuntos  de  común  interés. 

Aunque  en  ambos  establecimientos   de  Provi» 
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dencia  y  Rhode-Island  imperaban  los  mismos, 
principios,  vivieron  independientes  hasta  1644.  Ro- 
gerio  hizo  un  viaje  á  Inglaterra  en  1643  y  obtuva 
una  Carta  real,  reuniendo  ambos  establecimientosL 
bajo  el  nombre  de  «Plantaciones  de  Rhode-Island 
y   Providencia  >. 

En  1642  Samuel  Gorton  fundó  á  Warwick 
al  O,  de  la  bahía  de  Narragansett.  Sufrió  varias 
contradicciones  de  parte  de  las  autoridades  de 
Massachussetts,  que  llegaron  á  arrestarle;  pero  con 
el  auxilio  de  los  puritanos  de  Inglaterra  logrd 
ser  respuesto  en  sus  derechos,  uniéndose  en  1647^ 
con  las  dos   colonias  anteriores. 


CAPÍTULO  IV. 

ESTABLECIMIENTOS    INGLESES    PERMANENTES. 
(COKTINUACÍÓN.) 

1.     Vicisitudes    históricas    de   Ambas  Caroli- 
nas.—2.    Id.  de  Pensilvania.— 3.    Id.  de  Geor- 
gia.—4.   Colonias  de  origen  holandés. 

I.— Amb\s  Carolinas. — A  los  emigrantes  de  Virginia, 
primeros  pobladores  blancos  de  estas  colonias,  siguieron 
posteriormente  otros  procedentes  de  Nueva  Inglaterra  y  las 
Barbadas,  quienes  se  establecieron  en  Cape  Fear.  En  1663 
Carlos  II  cedió  el  dominio  absoluto  del  país  á  ocho  señores, 
bajo  la  soberanía  inmediata  de  la  corona,  con  una  completa 
libertad  de  cultos  y  con  derecho  para  constituir  asamblea  le- 
gislativa. La  distancia  y  dificultad  de  comunicaciones  entre 
los  centros  de  población  deteraalnó  la  división  de  la  co- 
lonia en  Carolina  del  N.  y  del  S.  Hubo  varias  disputas 
entre  colonos  y  propietarios,  hasta  que  estos  cedieron 
sus  derechos   á  la   corona  por  la  suma  de  437.500  pesetas. 

*Tres  monarcas  con  el  nombre  de  Carlos 
cedieron  en  diferentes  épocas  el  país  conocido 
con  la  denominación  de  Carolina,  sin  tener  en 
cuenta  en  las  cesiones  posteriores  los  derechos 
que  pudieran  fundarse  en  la  primeras.  Fueron 
estos  Carlos  IX  de  Francia  (1561  á  1574)» 
Carlos  I  de  Inglaterra  (1625  á  1649)  y  Carlos  11 
(1660  á  1685).  Solo  esta  última  tuvo  efecto,  anu- 
lando el    monarca  la  concesión  que  Carlos  I  hizo 
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en  favor  de  Sir  Williams  Heath,  y  concediendo 
el  dominio  absoluto  del  país  al  Conde  de  Claren- 
don,  al  Duque  de  Albemarle  (general  Monk),  lord 
Graven,  lord  Ashley  Cooper,  Juan  Coblenton,  loa 
dos  Berkeley  y  Jorge  Carteret.  Carlos  no  hizo 
caso  de  las  reclamaciones  de  Francia  y  España 
contra  esta  donación. 

Anteriormente  á  1663  ya  había  sido  visitado 
el  país  por  emigrantes  blancos.  En  1651  muchos, 
agricultores  y  trabajadores,  procedentes  de  Vir- 
ginia, se  establecieron  á  orillas  del  río  Chowan. 
Poco  después  nuevos  colonos,  procedentes  de 
Nueva  Inglaterra  y  las  Barbadas,  aportaron  allíj 
y  muchos  de  ellos  se  establecieron  á  orillas  del 
río  Cape  Fear.  Los  procedentes  de  Virginia  se 
fundieron  con  los  emigrados  de  Nueva  Ingla- 
terra y  formaron  el  núcleo  de  la  Carolina  N. 
llamando  Albemarle  al  país  que  ocupaban;  mien- 
tras que  los  emigrados  de  las  Barbadas,  unién- 
dose con  otros  procedentes  directamente  de 
Inglaterra,  formaron  la  colonia  de  la  Carolina 
del  S. 

Tal  era  la  población  blanca  que  vivía  en  el  te- 
rreno, que  Carlos  II  otorgó  á  los  8  señores  arriba 
dichos.  Abrazaba  la  concesión  desde  el  paralelo  31 
hasta  el  36  y  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico^ 
siendo  ampliado  dos  años  más  tarde  desde  el  pa- 
ralelo 29  hasta  el  36^30.  Garantizaba  la  carta  la 
libertad  de  conciencia  y  culto  á  todas  las  creencias 
cristianas,  con  tal  que  no  abusasen  perturbando  á 
las  otras.  Bajo  otros  respectos  tenía  esta  carta 
mucho  parecido  con  la  de  Maryland. 

Berkeley,  uno  de  los  concesionarios,  á  la  sazón 
gobernador  de  Virginia,  nombró  dos  subgober- 
nadores,  uno  para  cada  uno  de  los  núcleos  de 
población  ya  indicados,  en  atención  á  los  pantanos 
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intransitables,  que  los    separaban,   dificultando    la 
comunicación  entre  ellos. 

Carolina  A^.~En  1691  suena  por  vez  primera 
este  nombre  en  un  escrito.  El  desarrollo  de  esta 
colonia  fué  lento  y  difícil,  debido  á  la  falta  de 
puertos  y  de  comunicaciones  interiores.  Stephens, 
segundo  gobernador  de  la  colonia,  recibió  instruc- 
ciones para  formar  un  consejo  colonial  desde  6  á 
12  miembros,  el  cual  debía  nombrar  los  jueces  y  el 
personal  administrativo.  Debía  esto  regir  hasta 
que  hubiese  suficientes  colonos  para  poner  en  prác- 
tica ia  constitución  ideada  por  Locke,  pero  que 
nunca  estuvo  en  vigor  por  inaplicable,  á  pesar  de 
las  reformas  que  sufrió,  hasta  que  por  fin  en  1698 
fué  anulada  casi  por  completo. 

La  población  blanca  mostróse  ya  desde  el  prin- 
t:ipio  refractaria  á  reconocer  los  derechos  de  los 
propietarios,  estallando  varias  sublevaciones.  En 
1678  prendieron  :  I  gobernador  Miller,  quién  pudo 
huir  á  Inglaterra,  y  aunque  Culpeper,  uno  de  los  jefes 
tiel  levantamiento,  fué  llevado  á  Inglaterra  y  acusado 
tie  alta  traición,  salió  absuelto.  En  1681  levantá- 
ronse los  colonos  contra  el  gobernador  Sathel  y 
reunidos  en  asamblea  le  destituyeron,  tomando 
ertre  otros  acuerdos  los  siguientes:  i."  Nadie 
podrá  ser  perseguido  durante  cinco  años  por 
deudas  contraídas  fuera  del  territorio  de  Caro- 
lina N.  y  2.°  Todo  nuevo  colono  estará  exento  de 
impuestos  durante  el  primer  año. 

Esto  produjo  una  inmigración  de  hombres 
aventureros  y  perdidos,  los  cuales  dejaron  huellas 
tie  su  existencia.  Otra  nueva  sublevación  estalló  en 
171 1  dirijida  por  Cary,  el  cual  trató  de  atraerse  los 
indios.  Preso  el  agitador  no  sufrió  grave  castigo. 
La  Iglesia  anglicana  fué  declarada  oficial  en 
1715,  sin  perjudicar  la  libertad  de  las  otras. 
Eran  castigadas    la  borrachera  y  profanación  del 


—  47  — . 
domingo.     En   1729   los  propietarios    traspasaron 
sus  derechos    á    la    corona,    cambio  de   dominio 
que  favoreció  el  desarrollo   del  país. 

Carolina  S. — A  25o  kilom.  de  la  colonia  de 
Albemarle,  y  á  orillas  de  Cape  Fear  se  fundó, 
según  queda  indicado,  otra  colonia,  próspera  ya 
desde  sus  principios,  pues  en  1665  contaba  ya 
800  habitantes.  Juan  Yeamans,  su  primer  gober- 
nador, introdujo  en  ella  un  régimen  análogo  al 
de  las  islas  Barbades,  de  donde  él  procedía. 
Otros  emigrados  dirigidos  por  Sagle  y  West  se 
establecieron  á  orillas  del  río  Charles,  y  en  Abril 
de  1670  fundaron  á  Charleston.  En  1679  Carlos  lí 
envió  desde  Inglaterra  una  ^ran  partida  de  hu- 
honotes  para  que  introdujesen  el  cultivo  de  la 
vid,  almendra,  olivo  y  gusano  de  la  seda.  En 
1680  se  estableció  en  Port  Royal  una  partida 
presbiteriana.  A  estos  inmiorantes  se  agregaban 
continuamente  otros  muchos  procedentes  de  Nueva 
York,  de  las  Lucayas  y  de  Inglaterra,  contándose 
en   1682  en    toda  la  Carolina  S.  3C00  habitantes. 

Los  concesionarios  procuraron  con  gran  des- 
velo la  prosperidad  y  el  desarrollo  de  la  colonia. 
Charleston,  á  los  12  años  de  fundada,  se  bastaba  á  sí 
misma.  No  fueron  tan  afortunados  en  sus  pesquisas 
para  encontrar  oro  y  plata,  ni  disfrutaron  de  igual 
felicidad  algunas  otras  colonias  fundadas  en  el  terri- 
torio de  su  dominio.  El  desenvolvimiento  de  estas 
colonias  tropezaba  con  la  malignidad  del  clima,  que 
diezmaba    la  primera   generación    de  los  colonos. 

La  piratejía  y  el  contrabando  tomaron  tal  in- 
cremento, especialmente  en  Charleston  que  el  go- 
bierno inglés  llegó  á  proponer  en  1695  la  anexión 
de  Carolina  N,  á  Virginia  y  de  Carolina  S.  á 
Lucayas  «como  único  medio  de  acabar  con  las 
plagas,  de  la   piratería  y  del    contrabando». 
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Estas  plagas,  unidas  á  la  proximidad  de  esta 
colonia  con  las  posesiones  españolas,  fueron  causa 
de  varios  encuentros  con  estas.  En  1701  Moore^ 
gobernador  de  Carolina  S.,  con  loo  colonos  blan- 
cos y  800  indios  Creek  tomó  y  saqueó  la  ciudad 
de  S.  Agustin;  pero  tuvo  que  retirarse,  costando 
la  expedición  150.000  pesetas  á  la  colonia  inglesa. 
Dos  años  después  el  mismo  jefe  hizo  una  irrup- 
ción en  el  territorio  español,  cogiendo  bastante 
botín.  Ufia  escuadra  franco-hispana  atacó  en  1706 
la  ciudad  de  Charleston,  pero  tuvo  que  retirarse, 
sin  conseguir  tomar  la  plaza. 

A  las  discordias  entre  colonos  y  propietarios 
se  agregaron  las  disensiones  religiosas.  En  tiempo 
del  gobernador  Blake  se  votó  una  ley  permi- 
tiendo el  libre  ejercicio  de  todas  las  religiones, 
excepto  la  católica.  Después  predominó  la  an- 
glicans,  hasta  el  punto  de  presentar  una  ley,  qui- 
tando el  voto  á  todo  ciudadano,  que  no  comul- 
gase conforme  el  rito  anglicano.  El  veto  del 
gobierno  inglés  anuló  la  ley,  pero  quitó  al  mismo 
tiempo  gran  influencia  á  los  propietarios. 

Uno  de  los  sucesos  más  importantes  en  la 
historia  de  estas  colonias  es  su  apego  al  go- 
bierno republicano,  causa  muy  principal  de  su 
opos  c¡ón  al  gobierno  de  los  propietarios.  La 
asamblea  de  1688  y  1689  no  reconoció  al  go- 
bernador enviado  por  estos. 

Estalló  en  17 19  otra  sublevación,  que  fué 
aplacada  sin  derramamiento  de  sangre,  encar- 
gándose del  gobierno  Nicholson  de  Virginia,  á 
nombre  de  la  corona,  en  la  cual  diez  años 
después  renunciaron  sus  derechos  los  conce- 
sionarios 

La  esclavitud  tomó  proporciones  considerables, 
en  térrrinos  que  en  1708  se  contaban  sólo  1360 
personas  libres. 
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En  1738  una  insurrección  de  esclavos  puso  en 
grave  peligro  el  país.  Tampoco  faltaron  alarmas 
de  parte  de  los  indios,  y  extorsiones  de  parte 
de  los  gobernadores,  pero  en  general  el  país 
disfrutó  de  paz  y  creció  rápidamente  en  fuerza 
y  recursos. 

En  1696  Arehdalc,  gobernador  de  la  Caro- 
lina del  S.,  introdujo  allí  la  semilla  de  arroz, 
procedente  de  Madagascar.  Dos  años  después 
ya  se  exportaron  para  Inglaterra  16  barriles  de 
este  grano.  También  se  cosechaba  en  esta  co- 
lonia  el  algodón  en    1702. 

2. —  Pensilvania. — Debe  su  origen  á  la  concesión  de 
un  territorio  al  O.  de  Deleware,  hrcha  por  Carlos  II  á 
Guillermo  Penn,  en  satisfacción  de  lo  que  el  rey  debía 
al  padre  de  Penn  La  demarcación  de  limites  entre  esta 
colon'a    y  las    limítrof  s    originó  var'as    y   largas   disputas. 

En  16Í2  d js  mil  cuáqueros  se  establecieron  en  fa 
concesióa  y  el  año  siguiente  fundó  P-nn  á  Filadelfia,  la 
cual  se  desarrolló  rápidamente.  Los  tratados  que  Pean  cele- 
bró ccn  1(js  indios  fuer»  n  observados  con  bastante  fidelidad 
por  ambas  partes.  Surgi'  ron  después  varias  dificultades 
entre  los  colones  y  los  prop'etarios,  las  que  Franklin  logró 
fuesen    rtsueltLS    en    favor    de  los    pr. meros    en  Inglaterra. 

^Guillermo  Penn,  fundador  de  esta  colonia, 
era  hijo  del  almirante  del  mismo  apellido,  el  cual 
conquistó  la  Jamaica  y  se  distinguió  en  la  guerra 
entre  la  Gran  Bretaña  y  Holanda.  Guillermo 
abrazó  la  secta  de  los  cuáqueros,  por  lo  cual 
sufrió  al  igual  que  estos  muchas  persecuciones. 
Esto  le  movió  á  fundar  una  colonia  en  América 
para  refugio  de  sus  correligionarios.  Su  padre 
había  adelantado  al  gobierno  inglés  i6,oco  Lib. 
y  en  pago  de  este  crédito  consiguió  Guillermo 
de  Carlos  II  una  carta  otorgándole  la  posesión 
de  un  terreno  á  orillas  del  Delaware.  El  territorio 
abarcaba  3  grados   de    latitud  y    5  de  Long.  La 
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concesión  data  de   ió8i  y  el  mismo  rey  le  dio  el 
nombre    de    Pensilvania    (tierra    de    los    bosques 
de   Penn.) 

El  año  siguiente  2000  cuáqueros  se  estable- 
cieron en  el  territorio,  con  instrucciones  para 
fundar  una  ciudad,  debiendo  tener  cada  casa  un 
gran  jardín.  El  mismo  año  Penn  con  100  coló 
nos  partió  para  América,  y  en  Febrero  de  1683 
compró  á  los  Suecos  terrenos  sitos  en  la  con- 
fluencia de  los  rios  Delaware  y  Schuylk  1,  donde 
fundó  la  ciudad  de  Filadelfia,  que  en  1685  tenía 
ya  600   casas. 

Penn  celebró  bajo  un  olmo,  en  el  sitio  lla- 
mado Kensington,  solemne  convenio  con  los  in- 
dios, el  cual  fué  guardado  con  bastante  fidelidad 
por  entrambas  partes,  durante  muchos  años. 
Algunas  veces,  no  obstante,  los  pieles  rojas 
molestaron   á   los  pacíficos  colonos. 

Entre  los  varios  tratados  que  Penn  celebró 
con  los  indios  es  curioso  el  intitulado  <  Walking 
Parchase*  (Compra  del  paseo),  por  el  cual  ad- 
quiría una  faja  de  tierra  hacia  el  interior,  al  O. 
de  Delaware.  tan  larga  como  un  hombre  pudiese 
recorrer    en   tres   días. 

Como  algunos  suecos  y  holandeses  se  habían 
establecido  en  el  país,  Penn,  desde  Inglaterra,  les 
envió  copia  de  la  carta  real,  manifestándoles  que 
no  pretendía  despojarlos  de  sus  derechos  y  que 
podrían  seguir  rigiéndose  por  sus  leyes. 

La  extensión  de  los  terrenos,  cedidos  por  la 
carta  real  á  Penn,  fué  origen  de  varias  disputas 
con  las  colonias  colindantes,  pues  estas  pretendían 
que  se  lastimaban  sus  derechos.  La  cuestión  de 
los  límites  entre  Pensilvania,  Delaware  y  Maryland 
sólo  quiedó  zanjada  mediante  un  arreglo  realizado 
en    1732,    del  cual  procedió  la    divisoria   llamada 
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«linea  de  Masón  y  Dixon».  Más  largas  fueron 
las  disputas  entre  Pensilvania  por  un  lado  y 
Massachussetts  y  Connecticut  por  otro.  Todavía 
duraban  al  estallar  la  Revo  ución,  y  la  cuestión  de 
la  cesión  de  tierras  á  los  EE.  UU.  vino  á  poner 
término  á  ellas. 

La  carta  real  contenía  condiciones  muy  pare- 
cidas á  las  de  la  colonia  de  Maryland,  si  bien 
expresaba  que  los  leyes  debían  ser  sometidas 
á  la  sanción  del  rey,  quien  podía  anularlas  den- 
tro de  los  tres  años  de  su  publicación. 

Penn  estableció  un  gobierno  republicano,  reser- 
vándose varios  derechos.  Había  una  asamblea 
formada  por  6  miembros  por  cada  distrito,  ele  • 
gidos  anualmente  Los  padres  debían  dedicar  sus 
hijos  á  una  profesión,  ó  trabajo  útil.  Sólo  tei  ía 
pena   capital  el  a-esinato. 

Fué  la  colonia  inglesa  que  con  más  rapidez  y 
vigor  se  desarrolló,  pues  cuando,  en  1684.  Penn  re- 
greso 'a'  Inglaterra,  dejó  ya  una  población  de  7000 
habitantes,  en  1688  contaba  la  colonia  12,000  y  en 
1755  ascendían  á  200000,  incluyendo  Delaware. 
Cuando  Penn  murió  en  17 18  Filadelfia  tenía  ya 
10,000  habitantes.  La  fama  de  esta  colonia  se 
<iifundió  por  Europa,  atrayendo  numerosos  colonos, 
'en  especial  alemanes,  los  cuales  vinieron  en  gran 
número,  y  fundaron  cerca  de  Filadelfia  la  pobla- 
ción de  Germantown. 

Los  colonos  no  cumplieron  sus  obligaciones 
hacia  los  propietarios,  de  donde  resultaren  varias 
disputas  entre  Penn  y  los  colonos,  derogando  aquel 
las  concesiones  que  les  había  otorgado.  Finalmente 
en  1 701  extendió  la  «Carta  de  Privilegios»,  que 
duró  hasta  la  Revolución.  Los  puntos  principales 
eran  i.°  libertad  religiosa  para  todo  el  que  creyese 
'Cn   un    Dios;  2.°  Solo  podían  tomar    parte   en  el 
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crobierno  los    que   creían   en  Jesucristo,   Salvador 
del  mundo  y  prometían  obediencia   al  rey  y  fideli- 
dad á  los  propietarios;  S-"    Sólo  por  proceso  legal 
podía  ser  una  persona  perturbada. en  sus  propie- 
dades- 4 "  Debía  elegirse  anualmente  una  asamblea 
compuesta  de  una  sola  cáuiara,  la  cual  funcionaría 
conforme  á  los  derechos  de  los  subditos  libres  de 
Inglaterra,   y    según  era  costumbre  en  las  demás 
colonias   del    rey   en   América;  5.^   El  propietaria 
estaría  representado  por  un  gobernador  y  un  con  ^ 
seio  que  podría  oponer  su  negativa  á  los  actos  de  la. 
Asamblea.  Proveía  también. la  carta,  que  podrían 
modificarse    las  disposiciones  en   ella    contenidas, 
excepto  en  el  punto  de  la  libertad  religiosa,  siem^ 
pre  que  concordasen  el  gobernador  y  las  6  sép- 
timas panes  de  la  Asamblea.         ^  , 
En   1699  Penn  volvió  á  América,  regresando  a 
Inglaterra  en  1701.  En  1 713  vendió  á  la  corona  sus 
derechos    de   propietario  por    280,000  lib.   esterh 
viviendo    retirado   en   su    propiedad    de   Rushamh 
(condado   de   Buckinghan)    hasta  el   30  de   Mayo 
de  1 7 18   en  que  murió. 

La  carta  de  privilegios  termino  las  querellas 
relativas  á  la  forma  de  gobierno,  pero  aún  con- 
tinuaron durante  el  siglo  i8«  otras  disputas  sobre 
las  tierras  de  los  propietarios,  las  que  el  pueblo 
decía,  debian  pagar  sus  tasas,  lo  mismo  que  las  de 
los  particulares.  En  i759  Franklid  fué  á  Inglaterra 
y  obtuvo  una  resolución  favorable  á  los  colonos. 

S—GEORGiA.—Ultima  de  las  colonias  inglesas,  fundóla 
Oglethorpe,  en  virtud  de  la  concesión  otorgada  por  Jorge 
UT  El  fin  de  esta  colonia  fué  crear  un  asilo  paia  los 
pobres  é  insolventes.  Se  concedió  libertad  religiosa,  ex- 
cepto para  los  católicos.  Se  prohibió  ei  trauco  de  escla - 
vos,  pero  duró  poco  esta  prohibición.  Su  proximidad  a 
la   Florida    fué  causa  de  frecuentes  encuentros  con    los  es- 
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pañoles.  La  consecíón  sólo  debía  durar  21  años,  pasando 
ííespués  á  ser  posesión  de  la  corona;  pero  antes  de  esta 
fecha  los  pro  ietarios  cedieron  sus  derechos  á  la   misma. 

*Habíase  pensado  en  171 7  colonizar  los  terre- 
nos, que  mediaban  entre  la  Carolina  del  S.  y  la 
Florida,  abandonándose  el  proyecto  por  evitar 
colisiones  con  esta  colonia,  que  aducía  derechos 
á  dicho  territorio.  Realizóse  el  pensamiento  en 
1732,  dando  origen  á  la  Georgia,  así  llamada  en 
honor  de  Jorge  II,   rey  de  la  Gran   Bretaña. 

Las  penalidades  que  los  deudores  insolventes 
sufrían  en  las  cárceles  de  Inglaterra,  en  las  que 
anualmente  ingresaban  unos  cuatro  mil  por  este 
solo  concepto,  mjriendo  la  mayor  parte,  movie- 
ron á  Jaime  Oglethorpe  y  á  otros  caritativos  in- 
gleses á  procurarles  un  alivio.  Idearon  fundar  con 
este  objeto  una  colonia  en  América,  y  el  rey  les 
concedió  por  21  años  colonizar  los  territorios  si- 
tuados entre  los  rios  Savannah  y  Alatamaha,  se- 
ñalando como  límite  occidental  el  Océano.  En  esta 
reglón  debían  ser  admitidas  no  sólo  todas  las 
Iglesias  Cristianas,  excepto  la  Católica,  sino  tam- 
bién los  judíos. 

Oglethorpe  con  120  emigrantes  llegó  á  Geor- 
gia á  fines  de  1732  y  á  orillas  del  río  Savannah 
echó  los  cimientos  de  la  ciudad  de  este  nombre. 
Trazáronse  calles  regulares  y  espaciosas,  estable- 
ciendo uniformidad  en  las  casas,  que  debían  estar 
rodeadas  de  jardines.  La  buena  opinión  que  se 
tenía  de  Oglethorpe  le  grangeó  las  simpatías  de 
los  Carolinos  y  de  los  indígenas,  celebrando  con 
estos  tratados,  que  fueron  por  mucho  tiempo  ob- 
servados  fielmente. 

Dos  años  después  los  Hermanos  Moravos 
fundaron  á  Ebenezer,  dedicándose  al  cultivo  de 
frutas  procedentes  de   Europa,    del  gusano  de  la 
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seda  y  del  añil:   á  los  pocos  años  pudieron  pre- 
sentar en  el  mercado  loooo  libras  de  seda. 

En  1736  llegaron  300  nuevos  emigrantes,  lle- 
vados por  el  mismo  O^lethorpe,  que  había  regre- 
sado á  Inglaterra,  fundándose  entonces  las  colo- 
nias Augusta  y  Federica.  En  esta  ocasión  llegaron 
á  la  colonia  donde  permanecieron  poco  Juan  y 
Carlos  Wesley  fundadores  de  la  secta  Metodista,  y 
Jorge  Whitefield,  que  fundó  un  asilo  de  huérfanos 
en  Sabannah.  También  contribuyeron  á  engrosar 
la  población  algunos  grupos  de  montañeses  esco- 
ceses,  que    se    establecieron  en   Darién. 

Oglethorpe  comprendió  que,  dada  la  proximi- 
dad de  la  Florida,  no  podía  ser  duradera  la  paz 
entre  ambas  colonias.  A  fin  de  estar  prevenido, 
trajo  de  Inglaterra  un  regimiento  de  voluntarios 
y  construyó  algunos  fuertes.  Rotas  las  hostili- 
dades, marchó  él  con  1200  hombres  contra  San 
Agustín,  con  el  objeto  de  conquistar  la  Florida^ 
según  deseaba  el  gobierno  inglés.  La  expedición 
fracasó,  lo  mismo  que  otra  de  los  españoles  con- 
tra Georgia,  quedando  las  cosas  in  statu  quo. 

Repartió  Oglethorpe  terrenos  entre  los  colo- 
nos, á  los  que  estos  tenían  derecho  con  tal  que 
prestaran  servicio  militar  en  <caso  necesario.  Se- 
gún la  constitución  de  la  colonia  sus  pobladores 
disfrutaban  los  derechos  y  franquicias  de  los 
subditos  ingleses.  Se  prohibió  con  rigor  la  im- 
portación del  ron  y  el  tráfico  de  esclavos.  Esta 
última  cláusula  disgusto  á  los  colonos,  quienes  se 
quejaban  de  que  no  podían  trabajar  por  lo  cálido 
del  clima.  Por  otra  parte,  dividida  la  propiedad 
en  pequeñas  porciones,  no  podían  competir  con 
los  de  Carolina.  7  años  después  de  la  fundación 
de  la  colonia  se  halló  un  expediente  para  eludir 
á  ley.  Según   esta  no  podían  ser   dueños  de  es- 
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clavos,  pero  los  de  Georgia  los  alquilaban    á  los 

que  los  poseían  en  Carolina.  De  esta  suerte  se 
introdujo  la  esclav  tud.  Vinieron  después  hijos 
de  los  hacendados  de  Carolina  y  Virginia  y  funda- 
ron grandes  haciendas,  desapareciendo  los  peque- 
ños cultivos.  De  este  modo  Georgia,  apesar  de 
las  buenas  intenciones  de  su  fundador,  entró  en 
la  marcha  general  de  las  colonias  del  S.,  que  ba- 
saban su  prosperidad  sobre  la  esclavitud. 

En  1743  regresó  Oglethorpe  á  Inglaterra, 
donde  murió  casi  centenario.  Las  dificultades,  que 
los  comisionados  encontraban  para  el  gobierno 
de  la  colonia,  les  movió,  en  1752,  á  devolver  la 
carta  el  rey,  pasando  Georgia  á  ser  provincia  real. 

En  1755  contaba  la  colonia  con  más  de  3000 
habitantes  y  unos  80,000  después  de  la  guerra 
de  la  independencia. 

4.— Colonias  de  origen  Holandés  =Son,  Nueva  Amster- 
dán,  Delaware  y  Nueva  Jersey.  Pasaron  al  poder  inglés 
en    1664. 

La  primera  volvió  á  Holanda,  pero  por  poco  tiempo. 
Nichols  redactó  para  el  régimen  de  esta  colonia  las  <\Leyes 
del  Duque  de  YorkN>  La  población  holandesa  sufrió  bastante 
por  parte  de  los  gobernadores  ingleses. 

El  Duque  de  York  cedió  Nva.  Jersey  á  dos  noble« 
ingleses,  quienes  fundaron  nuevas  pob'aciones.  La  disccrdia 
enlre  ambos  hizo  se  dividiese  la  colonia  en  d«s  partes, 
Oriental  y  Occidental,  pasando  ambas  poco  después  á  los 
Cuáqueros.  La  r^na  Ana  las  reunió,  sometiéndolas  al  go- 
bierno de  Nva.  York,  volviendo  después  á  separar&e.  Estos 
cambios  impidieron  la  prosperidad  de  la  colonia. 

Delaware  fué  cedida  por  fl  Duque  de  York  á  Gui- 
llermo Penn,  el  cual  la  agregó  á  Pensilvania.  En  1703 
obtuvo  el  derecho  de  darse  leyes,  y  más  tarde  se  proclamó 
independiente  de  Pensilvania. 

*Ya  se  ha  dicho  que  Carlos  II  dio  á  su  hermano 
el  Duque  de  York,  después  Jacobo  II,  el  territo- 
rio colonizado  por  los  holandeses  conocido    bajo 
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el   nombre   de    «Nvos.  Países    Bajos»  y   que  una 
expedición  inglesa    los    conquistó   en    1664.   Este 
territorio  quedó  dividido  en  tres  colonias,  á  saber 
Nva.  York,  Nva.  Jersey  y  Delaware. 

Nueva  York. — Esta  fué  confiada  por  el  Duque 
de  York  al  gobierno  de  Nicholls,  jefe  de  la  expedi- 
c  ón  que  la  conquistara.  Este,  tomando  como  nor- 
ma la  legislación  de  Nva.  Inglaterra,  formó  un  có- 
digo, en  el  que  procuró  combinar  las  instituciones 
libres  de  esta  colonia  con  una  forma  de  gobierno 
centralizador,  propio  para  un  país  conquistado. 
Creían  los  colonos,  que  se  les  iban  á  conceder 
todas  las  libertades  inglesas,  y  por  esto  sufrieron 
gran  desengaño,  al  verse  cargados  de  impuestos, 
y  sin  participación  en  las  tareas  legislativas. 

Los  nombres  holandeses  fueron  sustituidos 
por  otros  ingleses:  Nueva  Amsterdán  por  Nueva 
York  en  honor  del  Duque  de  este  nombre;- 
Fuerte  Oranje  por  Albany.  Lovelace  sustituyó 
á  Nicholls  en  16Ó7  y  puso  á  Nueva  York  en 
estado  de  defensa  por  temor  á  Holanda,  que 
sin  embargo  se  apoderó  de  la  ciudad  en  1673, 
restituyendo  las  cosas  al  estado  que  tenían  an- 
teriormente. Sólo  15  meses  ondeó  el  pabellón 
neerlandés,  durante  este  secundo  período  en  Nueva 
York,  pues,  firmada  (1674)  la  paz,  Holanda 
devolvió  la  plaza,  siendo  nombrado  gobernador 
Edward  Andros.  el  cual  pretendió  dominar  tam- 
bién sobre  Connecticut  y  Nueva  Jersey,  origi- 
nándose disputas  entre  dichas  colonias.  El  pue- 
blo de  Nueva  York  reclamó  contra  el  gober- 
nador que  usurpaba  sus  derechos,  y  Andros  fué 
sustituido  por  Dongan,  celebrándose  en  tiempo 
de  este  gobernador  la  primera  Asamblea  de 
Nueva  York.  Dongan  celebró  un  tratado  con  los 
Iroqueses,    por   el    cual    estos,    los    Mohawks    y 
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otras    tribus  prometieron   amistad  con  los  g^ober- 

nadores  de  Nueva  York  y  Virginia  contra  los 
Franceses.  En  1686  comenzó  el  conflicto  anglo- 
francés  por  cuestión  de  límites  coloniales.  En 
1689  los  Iroqueses  invadieron  el  Canadá,  cau- 
sando  graves  daños   á   los   Franceses. 

La  opresión  en  que  estaba  la  colonia  se  ma- 
nifestó al  ser  destronado  Jacobo  II,  pues  se 
negó  la  obediencia  á  los  oficiales  reales  y  se  con- 
fió el  gobierno  á  Jacobo  Leisler.  Este  informó  al 
rey  de  lo  ocurrido,  y  Guillermo  nombró  gober- 
nador á  Siouo;hter  (1691),  quien  decretóla  muerte 
de  Leisler,  que  subió  al  patíbulo  en  medio  del 
sentimiento  popular,  claramente  manifestado  á 
pesar  de  los  soldados  ingleses.  En  1695  el 
parlamento  inglés  anuló  la  sentencia  de  Sloug- 
bter,  justificó  la  conducta  de  Leisler,  restituyó  á 
los  herederos  los  bienes  confiscados,  y  obligó  al 
parlamento  Nva.  York,  á  pagarles  una  indemni- 
zación  de    ICO  lib.  esterl. 

A  Sloughter,  que  celebró  un  tratado  con  los 
iroqueses,  sucedió  Hetcher,  tirano  desenfrenado,  y 
á  este  el  conde  de  Bellamont,  hombre  de  miras 
ilustradas  y  liberales,  al  cual  se  le  concedió  autori 
dad  sobre  toda  Nva.  Inglaterra,  excepto  Connec- 
ticut  y  Rhode  Island.  Es  diorno  de  mención  en  esta 
época  el  célebre  pirata  Guillermo  Kidd,  ajusticiado 
en  Nva.  York,  (1701),  del  cual  se  dice  haber  sepul- 
tado inmensos  tesoros  en  el   fondo    del  mar. 

Nva.  yersey.  —  Foxvcx^bdi.  parte  de  los  Nuevos 
Países  Bajos  cedidos  por  Carlos  II  al  Duque  de 
York,  quien  la  dio  á  Lord  Berkeley  y  Lord  Carte- 
ret.  Estos  trajeron  nuevos  colonos  de  Nva.  York 
y  Massachussetts,  y  fundaron  á  Elizabethtown 
(1664),  levantándose  también  al  poco  tiempo  Ne- 
wark,  Midletown,    Freehold   y  Shrewsbury.   Tuvo 
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esta  colonia  la  desgracia  de  experimentar  desde 
los  principios  los  ízales  de  la  discordia,  pues  pri- 
mero Nva.  York  pretendió  dominarla,  y  después 
vino  la  desavenencia  entre  los  dos  propietarios  de 
la  colonia,  que  fué  dividida  en  1677,  en  Nva.  Jersey 
del  E  y  del  O  quedando  la  primera  para  Carteret 
y  la  segunda  para  Berkeley.  Ni  aún  así  reinó  la 
paz,  pues  los  colonos  reclamaban  siempre  contra 
los  propietarios,  y  por  esto  Berkeley  vendió  su  parte 
á  los  cuáqueros.  Carteret  publicó  un  documento 
llamado  «Concesiones»  por  el  que  prometía  libertad 
religiosa  y  un  gobierno  como  el  de  Maryland  á  los 
colonos  de  Nueva  Jersey  del  E.  Reclamaron  estos 
alegando  la  falta  de  cumplimiento  de  tales  prome- 
sas y,  aunque  Carteret  logró  consolidar  su  auto- 
ridad, al  fin  en  1682  Nva.  Jersey  Oriental  pasó  á 
Penn  y    otros    cuáqueros. 

Como  es  natural  tales  trastornos  perjudicaron 
notablemente  la  prosperidad  de  la  colonia,  que  al 
fin,  pasó  á  ser  provincia  real.  En  1702  quedó  so- 
metida al  gobernador  de  Nva.  York,  si  bien  con 
legislatura  propia. 

Conforme  á  las  patentes  reales  los  propie- 
tarios podían  vender  la  propiedad,  pero  no  la 
autoridad  gobernativa.  Ellos  se  apresuraron  á 
vender  en  parcelas  el  territorio,  dando  este 
tráfico  lugar  á  innumerables  disputas  y  litigios, 
que  concluyeron  por  retirar  la  corona  la  patente 
é  incorporar  el  territorio,  según  queda  indicado. 
Posteriormente,  en  1738  logró  esta  colonia  for- 
mar de  nuevo   gobierno  aparte. 

De/aware. —  Co\on'iz2iáo  en  1631  por  los  holan- 
deses, y  destruido  por  completo  en  1634  por  los 
indios,  fué  colonizado  en  1639  por  los  suecos 
y  fineses  bajo  el  nombre  de  Nueva  Suecia.  Se- 
gún   ya    se   ha   dicho,  fué    conquistado  en    1655 
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por  los  holandeses,  y  pasó  finalmente  al  dominia 
inglés  en  1664,  siendo  cedido  en  1684  por  el 
Duque  de  York  á  Guillermo  Penn,  el  cual  la 
agregó  á  Pensilvania.  Así  permaneció  hasta  1705 
en  que  obtuvo  el  poder  de  darse  leyes,  si  bien 
continuó  bajo  el  gobierno  de  Pensilvania,  hasta, 
que  logró  finalmente  la  independencia. 


CAPITULO  V. 

GUERRAS    COLONIALES. 

1.  Causa  general  de  ellas.  —  2.  Primera 
guerra.  —  3.  H¿chos  principales  de  la  se- 
gunda.— 4.  Extensión  y  desenlace  de  la  ter- 
cera. —  5.  Toma  de  Louisburg.  —  6.  Causa 
inmediata  de  la  quinta,  é  importancia  del  tér- 
mino de  esta  guerra. 

t. — Guerras  coloniales. — Son  las  sostenidas  entre  las 
colonias  inglesas  y  las  colonias  extranjeras  limítrofes,  por 
causa  de  la  diferencia  de  nacionalidad,  ideas  y  sentimientos 
y   de   la  mutua  oposición  de   intereses. 

Las  sostenidas  entre  1  is  colonias  inglesas  y  francesas 
pueden   reducirse   á    cinco. 

2. — Primera  -(1628-1632). — Una  flota  inglesa  se  pre- 
sentó por  dos  veces  delante  de  Quebec  (Canadá),  la  cual 
se  rindi®  al  fin,  pero  la  paz  de  Saint  Gerraatn  la  devol- 
vió   á   Francia. 

I»— Secunda — (1689-1697). — Al  estallar  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  Francia,  tomaron  parte  algunas  tribus  iniias 
en  contra  de  aquella.  La  vigdancia  de  Frontemac  hizo 
fracasar  los  proyectos  ingleses  para  la  conquista  del 
Canadá.     La  paz  de  Riswick  puso  término  á  la  lucha. 

\.  — Tercera — (1702  17 13). — Se  luchó  en  el  8.  y  en  el 
N.  tín  el  S.  ocurrieron  las  infructuosas  empresas  de  los 
ingleses  centra  S.  Agustín  (Florida)  y  de  los  españoles 
contra  Charleston  (Carolina  S.)  En  el  N.  los  canadienses 
é  indios  asaltaroa  varias  aldeas  de  los  ingleses.  Estos 
se  apoderaron  de  Acá  lía,  pero  fracasaroi  delante  de 
'Quebec.  Terminaron  las  hostilidades  con  la  paz  de  Utrecht. 
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5. — ^Cuarta — (7744-1748). — Los  franceses  tomaron  la 
fortaleza  de  Canso  (Nueva  Escocia)  y  los  ingleses  en\  iarorw 
una  expedí  :ión  coDtra  Louisburg.  Esta  después  de  obs- 
tinada resistencia  se  rindió,  pero  volvió  á  Francia  por  la 
paz  de   Aquisííram. 

6. — Qum¿a  ~ (1754^-^7^3)' — ^^^  ocasionada  por  las  re- 
clamaciones de  1  s  franceses  contra  la  Compañía  de  Ohío, 
A  pesar  de  que  las  colonias  francesas  apenas  recibieron 
socorro  de  Francia,  pelearon  con  valor  y  la  fortuna  las 
favoreció,  por  lo  general,  en  las  campañas  desde  1754 
á  1758.  En  1759  la  victoria  se  declaró  por  Inglaterra, 
que  tomó  á  Quehec  en  este  año,  y  en  el  siguiente 
á  Montreal  y  lus  demás  establecimientos  franceses  del  Ca-. 
nadé.  La  paz  de  1763  puso  fin  á  la  guírra  y  al  dominia 
francés   en   la  América   Septentrional. 

♦Siendo  tan  dííerentes  y  encontrados  los  intere- 
ses, religión  é  ideas  de  las  colonias  inglesas  y  sus^ 
limítrofes  las  francesas,  no  era  posible  existiese 
entre  ellas  una  paz  duradera  y  firme.  De  ahí  las 
varias  luchas  que  hubo  entre  estas  colonias,  lu- 
chas que  terminaron  con  la  desaparición  del  pabe- 
llón francés  de  la  América  del  N.  La  guerra,  que 
con  frecuencia  se  hicieron  Francia  é  Inglaterra 
durante  este  periodo  histórico,  traspasó  los  marea 
y  aumentó  las  enemistades  entre  las  colonias.  Ingla- 
terra, poderosa  en  el  mar,  podía  con  facilid?d 
impedir  que  las  colonias  francesas  recibiesen  so  • 
corros  del  continente,  y  en  esto,  principalmente^ 
estribó  la  política  inglesa  para  aniquilar  el  poderío 
francés   en  la  América  Septentrional. 

Según  algunos  historiadores,  los  varios  actos, 
de  hostilidad  realizados  entre  las  susodichas  colo- 
nias pueden  reducirse  á  cinco  grupos,    ó  guerras: 

Primera— {1628-16^2.) — Habíase  formado  en 
1627  una  empresa  colonial,  titulada  «Compañía  de 
la  Nueva  Francia»,  presidida  por  Richelieu,  á  la 
que  el  gobierno  francés  cedió  para  siempre  toda 
la  América  Septentrional,  desde  la  Florida  hasta  el 
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í^olo,  y  desde  Tarranova  hasta  el  origen  del 
"S.  Lorenzo  y  de  sus  afluentes;  concediéndola 
Igualmente  grandes  franquicias  comerciales.  Esta 
i:ompañía  se  comprometió  por  su  parte  á  intro- 
ducir en  1628  en  sus  dominios  de  200  á  300 
industriales;  debiendo  en  1643  tener  en  la  coló» 
uia  unas  4000  personas  de  ambos  sexos.  Todos 
estos  colonos  debían  ser  íranceses  y  católicos. 
Se  prohibió  á  los  hugonotes  el  pasar  al  Cana- 
tlá,  y  fueron  expulsados  de  allí  algunos,  que  se 
habían  establecido  en  dicho  país. 

Irritados  por  esta  causa  los  hugonotes,  for- 
maron el  provecto  de  apoderarse  del  Canadá 
len  beneficio  de  los  de  su  secta.  Aprovechando  la 
guerra  existente  á  la  sazón  entre  Francia  e  In- 
glaterra, aprestóse  en  un  puerto  ingles  una  ex- 
pedición á  las  órdenes  de  los  hermanes  Kirk, 
expulsados  como  hugonotes  del  Canadá.  Cham- 
plain,  gobernador  de  Ouebec,  vio  sin  intimidarse 
la  aproximación  del  enemigo;  y,  á  pesar  de  la 
idlta  de  víveres  y  triste  situación  de  la  plaza, 
contestó,  al  intimarle  la  rendición,  que  defendería 
«u  puesto  hasta  el  úhimo  extremo.  Tal  actitud 
impuso  á  Kirk,  quien  se  retiió,  esperando  apresar 
la  flota  francesa,  que  traía  refuerzos  á  la  plaza. 
Así  lo  realizó,  y  volviendo  de  nuevo  delante  de 
Quebec,  Champlain  se  vio  precisado  á  capitular, 
obligado  por  el  hambre.  Con  arreglo  á  las  con- 
diciones de  la  paz  de  Saint  Germain,  firmada 
(1632)  entre  las  dos  potencias  beligerantes,  el 
pabellón  francés  volvió  á  ondear  en  Ouebec. 

Segunda.  — {i6Sg  1697.)— Algunos  historiadores 
la  denominan  «Guerra  del  Rey  Guillermo»,  porque 
coincide  con  la  que,  en  tiempo  de  Guillermo  III  de 
Inglaterra,  sostuvieron  esta  nación  y  Francia.  El 
tJestronamiento  de  Jacobo  11  fué  la  causa  de  esta 
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lucha.  Antes,  no  obstante,  de  este  hecho,  ya  se 
habían  roto  las  hostiüdades  entre  las  colonias. 
En  1684  los  gobernadores  de  Nueva  York,  Vir- 
ginia y  Albany  habían  celebrado  tratados  con  los 
Iroqueses,  Mohawks  y  otras  tribus,  con  el  fin  de 
emplearlas  contra  los  franceses  del  Canadá.  A  par- 
tir de  esta  fecha,  se  realizaron  mutuos  actos  de 
hostilidad.  En  1686  comenzó  el  conflicto  por  la 
cuestión  de  derechos  entre  franceses  é  ingleses.  Los 
Iroqueses  invadieron  y  asolaron  el  Canadá  en  1689, 
y  cayendo  repentinamente  sobre  Montrael,  arra- 
saron la  ciudad  y  dieron  muerte  á  mi  de  sus  ha- 
bitantes. Así  las  cosas,  estalló  la  guerra  entre 
ambas  naciones. 

Nombrado,  en  tan  críticis  circunstancias,  el 
conde  de  Frontemac  gobernador  del  Canadá,  echó 
mano  de  la  enemistad  de  algunas  tribus  contra 
Inglaterra  para  hacer  varias  irrupciones  en  el 
territorio  inglés.  Preparó  luego  Frotemac,  con 
fuerzas  mixtas  de  franceses  é  indios,  tres  expedi- 
ciones contra  los  ingleses.  La  primera  contra  Sche- 
nectady,  pueblo  situado  á  unos  40  kil.  al  NO.  de 
Albany;  la  segunda  se  propuso  destruir  Trois  Ri- 
vinres,  y  los  caseríos  de  Salmón  Folls,  á  orillas 
del  río  que  sirve  de  lím'te  entre  New  Hampshire 
y  Maine;  y  la  tercera  tenía  por  objeto  apoderarse 
del  fuerte  llamado  Loj¿al,  sito  en  lo  alto  de  una 
colina,  que  actualmente  ocupa  una  parte  de  la 
ciudad  de  Portland.  El  fia  de  esta  triple  expe- 
dición era  alentar  el  decaído  valor  de  los  cana- 
dienses, intimidar  á  los  Iroqueses  y  demás  tribus 
amigas  de  los  ingleses,  obligar  á  estos  á  obser- 
var una  política  mercantil  más  prudente  y  excitar  al 
mismo  tiempo  á  los  indios  amigos  de  Francia, 
á  repetir  sus  incursiones  en  las  colonias  Inglesas. 
El    éxito   coronó   los    planes   militares    de  Fren- 
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temac    si    bien    sus    cálculos    políticos  no  fueron 
tan  acertados. 

En  desquite  de  las  citadas  expediciones  mili- 
tares francesas,  determinaron  á  las  colonias  ingle- 
sas de  Nueva  York  y  las  de  Nueva  Inglaterra, 
en  unión  con  los  iroqueses,  realizar  una  doble 
expedición  para  apoderarse  del  Canadá.  La  pri- 
mera, á  las  órdenes  de  Winthrop,  debía  invadir 
el  país  por  el  lago  Champlain,  y  tomar  á  Mon- 
treal;  la  otra,  mandada  por  Guillermo  Phipps» 
debía  operar  sobre  Quebec  por  mar.  La  primera 
expedición  fracasó  por  completo,  distinguiéndose 
por  los  actos  de  crueldad  que  realizó.  La  se- 
gunda tuvo  dos  etapas:  en  la  primera  desen- 
barcó  el  ii  de  Mayo  en  Port  Royal,  capital  de 
la  Nueva  Escocia  (Acadia),  guarnecida  sólo  por 
70  hombres.  El  gobernador  rindió  la  plaza  sin 
resistencia,  si  bien  bajo  honrosas  condiciones, 
que  no  fueron  observadas.  De  esta  suerte  la 
Acadia  quedó  en  poder  de  los  ingleses.  En  su 
segunda  etapa  una  escuadra  de  32  buques  con 
2200  hombres  se  presentó  delante  de  Quebec,  á 
la  que  Frontemac  había  fortificado,  á  toda  prisa, 
en  lo  posible.  El  resultado  de  la  expedición  fué 
desastroso,  pues  los  franceses  se  apoderaron  de 
varios  buques,  regresando  Phipps  á  Boston  en 
Noviembre  con  los  buques  que  pudo  salvar.  Esta 
guerra  aumentó  en  1.250,000  pesetas  la  deuda 
de  la  colonia  de  Massachussetts,  siendo  preciso 
emitir  por  primera  vez,  en  dicha  colonia,  el 
papel  moneda,  para  acallar  las  quejas  de  los 
muchos  acreedores. 

Los  franceses  obtuvieron  aún  alguna  otra  victo- 
ria sobre  los  ingleses  y  los  iroqueses,  continuando 
así  la  guerra,  hasta  que  la  paz  de  Ryswick,  firmada 
en  1697,  puso  fin  á  las  hostilidades.  Conforme  á 
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las  condiciones  de  dicho  tratado,  Acadia  volvió  al 
poder  de  Francia. 

Tercera. — 1702-17 13. — Llámase  de  la  Reina 
Ana,  pues,  aunque  la  empezó  Guillermo  III,  pero, 
muerto  este  en  1702,  le  sucedió  en  el  trono  su 
cuñada  Ana,  que  prosiguió  la  guerra, 

Sólo  cuatro  años  duró  la  paz  entre  las  colonias. 
En  esta  nueva  guerra  la  lacha  se  entabló  entre 
Inglaterra  por  una  lado  y  Francia  y  España  por  el 
otro,  habiendo  por  consiguiente  encuentros  en  el 
S.  y  en  el  N.  de  las  colonias  inglesas. 

En  el  S.  Moore,  gobernador  de  la  Carolina  S., 
organizó  una  expedición  para  apoderarse  de  San 
Agustin,  en  la  Florida.  Resistiéronse  los  españoles 
con  valor,  y  la  aparición  de  una  flota  española  en 
la  costa  de  la  Florida  obligó  á  Moore  á  levantar 
el  sitio,  abandonando  sus  provisiones.  Para  ocurrir 
á  los  gastos  de  la  expedición,  las  autoridades  de  la 
Carolina  tuvieron  que  acudir  á  la  emisión  de 
papel  moneda.  Esta  expedición,  se  verificó  en 
otoño  de  1702.  Cuatro  años  más  tarde  una  es- 
cuadra francesa  se  presentó  delante  de  Charleston, 
pero  fracasó  en  sus  tentativas  para  apoderarse  de 
la  plaza;  debiendo  retirarse  con  pérdida  de  300 
prisioneros  y  de  un  navio  que  fué  apresado  por  los 
defensores  de  la  ciudad.  Los  Carolinos  tuvieron  la 
fortuna  favorable  en  una  expedición  realizada  en 
la  bahía  de  Apalache  contra  algunas  tribus  alia- 
das de  los  franceses  y  españoles. 

Las  colonias  inglesas  del  N.  tuvieron  que  su- 
frir, durante  este  período,  las  súbitas  irrupciones 
de  los  indios  afectos  á  los  franceses,  ocurriendo 
varios  actos  de  crueldad.  Una  expedición  franco 
india  se  apoderó,  en  Febrero  de  1704,  de  Deerfield. 
Cuatro  años  después  cupo  igual  suerte  á  Haverhill. 
En    1 7 10    una  escuadra   inglesa    se    apoderó    de 
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Acadia,  para  no  volver  más  á  Francia.  No  fué  tan 
afortunada  otra  expedición  contra  Quebec,  pues 
en  el  río  S.  Lorenzo  naufragaron  8  buques  pere- 
ciendo b84  tripulantes.  Otra  expedición  dirigida 
contra  Montreal  retrocedió  al  saber  esta  desgracia 
de  la  flota,  qne  debía  cooperar  al  resultado  de  la 
empresa.  Detroit,  sitiada  por  la  tribu  india,  apelli- 
dada de  los  zorros,  se  salvó  con  la  total  destruc- 
ción  de  la  tribu  sitiadora. 

Tales  fueron  las  principales  acciones  de  esta 
guerra,  que  terminó  en  1713  con  la  paz  de 
Utrecht,  cediendo  Francia  la  Acadia  á  Inglaterra, 
y  haciéndola  además  otras  concesiones  en  las 
pesquerías   de  Terranova. 

¿T^^íír/í/.-— 1744-1748.— Treinta  años  habían  pa- 
sado desde  el  tratado  de  Utrecht,  sin  que  durante 
ellos  ocurriese  ningún  acto  de  hostilidad,  digno 
de  mención,  entre  las  colonias  inglesas  y  france- 
sas. Motivos  de  enemistad  no  escaseaban,  pues 
á  la  rivalidad  comercial  y  á  los  resentimientos 
por  las  hostilidades  anteriores,  se  agregaba  la 
cuestión  de  los  límites  septentrional  y  occidental 
de  las  colonias  inglesas.  La  guerra  que  á  la  sa- 
zón sostenían  Francia  é  Liglateira,  con  motivo  de 
los  asuntos  de  Alemania,  repercutió  en  las  colo- 
nias, iniciándose  la  4.^  guerra  colonial,  llamada 
del  Rey  Jorge,  por  el  monarca  que  á  la  sazón 
regía  los  destinos  de   la   corona  inglesa. 

Antes  de  romperse  las  hostilidades,  con  la 
mira  de  poder  alegar  derechos  á  las  tierras,  que 
aún  poseían  los  indios,  el  gobernador  de  Pensil- 
vania  y  los  comisionados  de  Vir¿[inia  y  Maryland 
se  avistaron  en  1744  con  los  Jefes  de  las  tribus 
iroquesas,  y  por  la  suma  de  200  lib.  oro  y  otro 
tanto  en  mercancías,  les  compraron  sus  títulos  á 
todas    las    tierras  que,    por    decreto    de   S.    M., 
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estaban,   ó    estuviesen    dentro    de    la  colonia   de 

Virginia. 

Tal  conducta  disgustó  á  los  Canadienses, 
quienes  al  instante  rompieron  las  hostilidades,  cap- 
turando la  guarnición  inglesa  del  puerto  Canso, 
sitio  en  el  extremo  oriental  de  la  Ácadia.  Come- 
tieron los  franceces  la  imprudencia  de  conducir 
la  guarnición  prisionera  á  Louisburg,  y  permitirla 
que  luego  marchase  libre  á  Boston,  pues  ella  in- 
formo á  las  autoridades  de  esta  ciudad  sobre  la 
situación  militar  y   moral   de  la  plaza  francesa. 

Kra  Louisburg  plaza  muy  fuerte,  fundada  por 
los  franceses  hacia  el  año  de  171Ó,  en  la  costa 
meridional  de  la  isla  Cabo  Bretón,  para  servir  de 
llave  al  río  S.  Lorenzo.  Su  importancia  estraté- 
gica la  hacía  muy  codiciada  de  los  ingleses,  pero 
se  la  tenía  por  inexpugnable.  La  susodicha  guar- 
nición informó  que,  si  bien  la  plaza  era  un  pequeño 
Gibraltar,  no  sería  imposible  tomarla,  pues  las 
fuerzas,  que  la  guarnecían,  estaban  descontentas 
por  fdlta  de  pagas,  mala  alifüentación,  lo  fatigoso 
del  servicio,  etc.  Tales  informes  indujeron  á  Mí  s- 
sachussetts  á  intentar    ti  apoderarse   de  la  plaza. 

3800  hombres  con  18  cañones  y  3  morteros 
fueron  las  fuerzas,  que  á  las  órdenes  de  Guillermo 
Pepperell,  se  presentaron  ante  Louisbug  el  último 
de  Abril  de  1745.  Dos  franceses  clavaron  30 
piezas  de  artillería,  que  dejaron  en  un  fuerte 
avanzado,  al  tenerlo  que  abandonar;  pero  un 
armero  que  iba  en  la  expedición  inglesa .  las 
habilitó  nuevamente.  Con  estos  medios  pusieron 
sitio  á  la  ciudad.  Diéronla  un  s  salto,  en  el  que 
perdieron  100  hombres,  apoderándose  en  cambio 
de  un  buque  de  guerra  francés  de  14  cañones 
surto  en  el  puerto.  Estos  hechcs  y  la  insubordina 
ción  y  descontento  de  la  guarnición    desanimaron 
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al  gobernador,  llamado  Duchambon,  el  cual  rindió 
la  plaza,  tras  cortas   negociaciones. 

Francia  envió  sucesivamente  dos  escuadras  para 
recobrar  puesto  tan  importante,  pero  inútilmente, 
pues  la  primera  tuvo  qne  luchar  con  los  vientos  y 
las  enfermedades,  y  la  otra  fué  apresada  por 
Warren  y  Anson,  almirantes  ingleses.  Por  la  paz 
de  Aquisgram,  1748,  el  pabellón  francés  ondeó 
de  nuevo  en  Louisburg,  hecho  que  produjo  gran 
disgusto  á  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra,  por- 
que los  privaba  del  fruto  de  su  victoria. 

Quinta.  — 1754-1763. — La  paz  de  Aquisgran,  at 
restablecer  la  amistad  entre  las  potencias  beligeran- 
tes, dejó  subsistente  la  manzana  de  la  discordia  entre 
sus  colonias,  pues  no  zanjo  la  cuestión  de  los  lí- 
mites. De  ahí  nació  esta  nueva  guerra  colonial, 
que  fué  la  última,  decidiendo  la  victoria  á  favor  de 
Inglaterra. 

Lo  posesión  del  valle  del  Ohío  fué  la  causa 
ocasional  de  las  nuevas  hostilidades.  Agentes  de 
Francia  habían  visitado  el  país,  tomado  pose- 
sión de  él  á  nombre  de  su  Nación,  y  entablado 
amistades  y  alianzas  con  los  indígenas,  que  lo 
poblaban.  La  Corona  inglesa,  sin  consideración  á 
estos  hechos,  en  1749  concedió  500.000  acres  á 
una  Compañía  dedicada  al  tráfico  con  los  natu- 
rales y  á  colonizar  el  territorio  situado  al  O.  de 
los  A!leganis.  Francia  y  la  Compañía  del  Ohío 
alegaban  sus  derechos  á  unos  mismos  territorios, 
y  naturalmente  no  era  fácil  la  avenencia.  Fran- 
cia para  la  defensa  de  sus  derechos  construyó  un 
fuerte  en  Presqu'  lile  (h.  Erie)  y  en  1753  se  apo- 
deró de  un  puesto  militar  inglés  en  el  país  de  la 
confederación   Miami. 

Visto  el  fracaso  de  la  misión  confiada  á  Was- 
hington, para  obtener  satisfacción  del  comandante 


En  el  adjunto  mapa  se  indican  íes  lugares 
donde  ocurrieron  los  principales  hechos  de 
armas  entre  el  poder  colonial  francés  y  el 
inglés.  En  la  parte  superior  hállase  el  plano 
de  los  alrededores  de  Quebec,  donde  se  libró 
el  combate  más  importante  de  estas  guerras, 
y  en  el  cual  los  generales  Montcalm  y  Wolfe 
terminaron  gloriosamente    su    Cdirera  militar. 
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francés,  la  compañía  dispuso  la  construcción  de 
un  fuerte  en  el  lugar  donde  actualmente  se  halla 
situada  Pittsburg.  Dicho  fuerte,  á  medio  cons- 
truir, cayó  en  poder  de  los  fianceses,  qu  enes  lo 
terminaron  dándole  el  nombre  de  Duquesne,  en- 
tonces gobernador  del  Canadá.  Washington  que 
marchaba  en  socorro  del  fuerte,  después  de  ob- 
tener una  victoria  sobre  una  partida  franco  india, 
se  retiró  al  fuerte  Necesidad,  donde  tuvo  que  ren- 
dirse, marchando  libres  él  y  su  gente  con  los  ho- 
nores de  guerra,  pero  dejando  en  poder  del 
enemigo  sus  bagages  y  provisiones.  Esto  ocurrió 
en  1754.  Así  comenzó  la  guerra,  que  duró  hastc^ 
el  año  17Ó3,  y  que  terminó  con  la  desaparición 
del    poder  francés  en  la  América  Septentrional. 

En  1755  los  inhleses  organizaron  4  expedi- 
ciones. Braddock,  jefe  de  una,  con  2  regimientos 
y  fuerzas  coloniales  debía  tomar  el  fuerte  Du- 
quesne, pero  fué  derrotado  y  herido  mortalmente, 
perdiendo  700  soldados  y  86  oficiales.  Washing- 
ton salvó  el  resto  de  las  fuerzas.  La  expedición 
de  Shirley  debía  tomar  el  Fuerte  Niágara,  pero 
fracasó  en  la  empresa.  La  tercera  se  apoderó  de 
los  fuertes  franceses  de  la  bahía  de  Fundy  y  obligó 
á  los  franceses  que  aún  quedaban  en  la  Acadia, 
á  abandonar  sus  posesiones.  La  última,  compuesta 
de  3400  hombres,  en  su  mayor  parte  milicianos  de 
Nueva  Inglaterra,  debía  á  las  órdenes  de  Johmson 
tomar  Ticonderoga  y  Crown  Point.  No  logró  su 
objeto,  pero  ganó  la  batalla  del  lago  George  y 
funde  el  fuerte  WiHiarus  Henry.  En  1757  y  1758 
la  fortuna  favoreció  á  los  franceses:  su  general 
Montcalm  tomó  (1757)  á  Oswego  y  Williams  Henry 
y  derrotó  (1758)  al  general  Abercombec,  que 
perdió  2000  hombres.  Cambió  por  fin  la  suerte 
de  las  armas,  y  en  Noviembre  de  este  año  Was- 
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hinhton  tomó  posesión  del  Fuerte  Duquesne,  aban- 
donado é  incendiados  por   los  franceses. 

Entramos  en  el  período  crítico  de  la  guerra. 
Conoció  la  Gran  Bretaña  la  necesidad  de  obrar  con 
vigor,  y  preparó  para  1759  un  plan  de  operaciones 
bien  combinado.  Favorecía  grandemente  el  buen 
resultado  del  plan  la  circunstancia  de  ser  Ingla- 
terra la  señora  de  los  mares,  y  poder  interceptar 
casi  por  completo  las  comunicaciones  entre 
Francia  y  sus  colonias.  Por  otra  parte  Montcalm, 
exhausto  de  hombres  y  recursos,  no  podía 
oponer  resistencia  seria  á  los  esfuerzos  combi- 
nados de  varios  ataques.  Sin  embargo  el  general 
francés    supo  cumplir  con  su  deber. 

Conforme  al  plan  establecido,  los  generales 
ingleses  Prideaux,  Amberst  y  Wolfe  debían  operar 
con  sus  tropas  sobre  Niágara,  Ticonderoga, 
Crown  Point  y  Quebec,  debiedo  luego  reunirse, 
para  atacar  á  Montreal.  Los  dos  primeros  gene- 
rales cumplieron  con  felicidad  su  cometido,  sí 
bien  á  costa  de  la  vida  de  Prideaux.  Wolfe 
con  una  flota  de  22  navios  de  línea  y  otros 
tantos  buques  menores,  llevando  8,000  hombres 
á  bordo  y  abundantes  provisiones,  se  presentó 
el  26  de  Junio  de  1759  delante  de  la  Isla 
Oileans,  frente  á  Ouebec.  No  se  desanimó  Mont- 
calm. Los  ingleses  perdieron  400  hombres  al 
intentar  un  asalto.  Trascurridos  Julio  y  Agosto, 
sin  adelantar  un  paso  en  en  el  sitio,  se  pensó  en 
efectuar  un  desembarco  más  arriba  de  la  ciudad 
y  tomar  posiciones  en  los  llanos  de  Abraham. 
forzando  de  esta  suerte  á  Montcalm  á  presentar 
batalla.  El  éxito  más  feliz  coronó  estos  planes 
el  14  de  Septiembre,  costando  la  acción  la  muerte 
de  Wolfe  y  Montcalm,  quienes  sucumbieron  glo- 
riosamente en    su   puesto.    Tres    días  después  se 


rindió  Quebec,    reuniéndose    los  restos    del   ejér- 
cito  francés  en  Montreal. 

El  7  de  Septiembre  del  año  siguiente,  Am- 
bersrt,  reunidas  sus  fuerzas  con  el  fin  de  com- 
pletar la  sumisión  de  la  Nueva  Francia,  se  pre- 
sentó delante  de  Montreal.  Creyendo  inútil  toda 
resistencia,  la  plaza  capituló  el  dia  siguiente,  in- 
cluyendo en  la  capitulación  los  restantes  fuertes 
franceses  del  Canadá.  La  paz  de  París,  firmada 
en  1763  entre  Francia,  Inglaterra  y  España,  san- 
cionó la  ruina  del  poder  framés  en  la  América 
del  N.,  quedando  para  los  ingleses  todo  el  país 
al  E.  del  Mississippí,  y  para  España  los  territo- 
rios  situados  al  <j.   del  mismo  río. 


PERIODO  DE  LA  REVOLUCIÓN 

CAPÍTULO  VI. 

CAUSAS  DE  LA  REVOLUCIÓN 

1.     The  Navigation  Act.  — 2.    Leyes  de  Comer- 
cio—3.     Represión  del  contrabando.  -  4.  The 
Parson's  Cause.— 5.  The  Stamp  Act.— 6.  Nue- 
vos impuestos. — 7.     Otros  sucesos. 

I  — La  ley  de  navegación.-^  (The  Navegation  Act.)— 
Prohibía  la  exportación  de  los  productos  coloniales  á  Ingla- 
terra, sino  se  verificaba  en  buques  ingleses,  ó  con  capitán 
y    tripulación  de  esta   racionalidad. 

2. — Leyes  de  comercio. — i.'  Prohibía  el  envió  de  los 
productos  coloniales  más  importantes  (azúcar,  algodón,  arroz 
y  tabaco)  á  otro  mercado  que  Inglaterra,  donde  ios  pa- 
geban  á  más  bajo  precio,  a.'  Prohibía  á  las  colonias  im- 
portar producto!  no  procedentes  de  un  puerto  inglés  y 
bajo  bandera  inglesa.  3  *  Prohibía  á  la  explotación  de  cier- 
tos productos  en  las  colonias,  y  el  comercio  ¡ntercolonial  de 
algunos   géneros. 

3.— Represión  del  contrabando. — Este,  consecuencia 
legítima  de  las  restricciones  anteriores,  fué  reprimido  i,°  Dan- 
do derecho  á  todo  empleado  inglés  para  registrar  las  casas  y. 
tiendas  de  los  colonos  previamente  denunciadas  en  busca 
de  mercancías  de  contrabando.  2.°  Posteriormente  por  un 
♦documento  de  asistencia  (Wrii  0/  Assisiance)  se  les  au- 
torizaba para  apoderarse  de  cualquier  género,  que  ellos 
sospechasen  ser  de  contrabando. 

4.  -The  parsons  cause  — O  sea  el  modo  como  debía  ve- 
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riftcarse  el  pag-o  á  los  pastores  protestantes.  Este  asunto  se 
relacionaba  con  el  ejercicio  del  veto  real  sobre  las  re- 
soluciones de    la  Asamblea  de   Virginia. 

5. — La  ley  del  timbre. — Por  'a  cual  se  imoonía  el  uso 
de  selos  ingleses  de  gueira  eo  todos  los  documentos.  Fué 
derogada  el  año  siguien  e  (1766)  en  vista  de  la  gran  opo- 
sición  que  encontraba. 

6. — Nuevos  impuestos. — Derogada  la  ley  anterior,  el  Par- 
lamento aprobó  (1767)  las  proposiciones  llamadas  n^Towns- 
hend  Acts>  que  disponían,  entre  otras  cosas  varios  impues- 
tos sobre  la  importación  del  té,  cristal,  papel,  etc.  El 
convenio  entre  los  coloaos,  para  no  importar  artículos 
gravados  de  esta  suerte,  obligó  al  Parlamento  á  dero- 
gar tales   impuestos,    dejando  sólo   el  del  té. 

7. — Otros  sucesos. — La  oposición  á  la  «Ley  de  los  amo- 
tinados» ocasionó  la  refriega,  denominada  «Matanza  de 
Boston^,  y  la  conducta  de  esta  ciudad  respecto  al  consu- 
mo del  té  originó  la  le}  de  la  clausura  de  este  puerto. 
Tales  hechos  provocaron  el  Congreso  de  Filadelfia  (1774) 
donde  se  acordó  unirse  para  resistir  á  toda  ley  injusta, 
<jue    se    les   impusiese. 

*Inglaterra,  ocupada  en  sus  luchas  cor,  el  con- 
tinente europeo,  había  prestado,  al  principio, 
escasa  atención  á  las  colonias  que  la  iniciativa 
de  los  particulares  había  establecido  en  América. 
El  aislamiento  en  que  estas  vivían  respecto  de 
la  Madre  patria,  merced  á  la  distancia  que  de 
ella  las  separaba;  las  libertades  y  privilegios 
otorgados  en  las  < Cartas  de  fundación»;  las  liber- 
tades inherentes  al  derecho  de  ciudadanía  inglesa, 
concedida  á  los  colonos  el  contarse  entre  estos 
muchos  de  origen  extranjero;  el  carácter  democrá- 
tico de  las  colonias,  donde  no  había  nobleza;  los 
cambios  introducidos  en  el  idioma  de  los  criollos  de 
origen  inglés;  hs  diferencias  religiosas  entre  la 
mayoría  de  los  colonos  y  el  anglicanismo,  reli- 
gión oficial  de  Inglaterra,  son  puntos  muy  dignos 
<ie  estudio  para  apreciar  el  origen  y  desarrollo 
de  la  guerra  separatista. 

10 
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El  espíritu  de  libertad,  tan  infiltrado  en  la 
Constitución  inglesa,  habíase  aumentado  en  las 
colonias  por  los  privilegios  que  les  otorgaban 
las  patentes.  Estas,  concedidas  cuando  no  podía 
sospecharse  la  importancia  que  adquirieron  las 
colonias,  otorgaban  á  sus  corporaciones  legislati- 
vas el  fijar  los  impuestos  sin  la  intervención  del  rey, 
ni  del  Parlamento,  mientras  que  estos  no  podían 
realizar  semejantes  actos  sin  la  aprobación  de 
las  asambleas  coloniales.  Acostumbradas  estas  á 
gobernarse  casi  autonómicamente,  merced  á  las 
distancias  y  á  la  escasez  y  lentitud  de  comunica- 
ciones, se  oponían  con  tesón  y  ener^»ía  á  la 
acción  de  los  representantes  reales,  ó  á  las  dispo- 
siciones del  Consejo  de  agricultura  y  comercio 
coloniales,  ya  escudándose  con  las  patentes,  ó 
ya  apelando  á  los  derechos  tradicionales  del 
ciudadano   inglés. 

Estas  diferencias  quizá  no  hubieran  bastado  á 
romper  los  lazos  entre  las  colcnias  é  Inglaterra, 
á  no  haber  intervenido  el  cambio  verificado  en  la 
política  colonial  de  la  Gran  Bretaña.  Viendo  esta 
la  prosperidad  de  aquellas,  trató  de  explotarlas 
en  beneficio  propio  exclusivo,  é  impedir  que  el 
desarrollo  de  ellas  perjudicase  la  prosperidad  de 
la  Madre-patria.  De  aquí  provino  el  derogar,  ó 
modificar  las  patentes,  y  el  publicar  leyes  ó  me- 
didas restrictivas  del  progreso  de  las  colonias, 
medidas  que  fueron  poco  á  poco  aflojando  los 
lazos  de  amor  entre  la  Madre  patria  y  las  colo- 
nias, hasta  llegar  á  una  ruptura  y  terminar  por 
la  separación. 

Las  medidas  restríctVas  comenzaron  en  el  pe- 
ríodo de  la  Revolución  inglesa.  Crownvell  cer- 
cenó la  entera  libertad  de  que  hasta  entonces 
habían  disfrutado    las  colonias.    Esta  política    fué 
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seguida  también  por  los  Estuardos,  después  dé- 
la Restauración.  Massachussetts  perdió  su  carta^ 
que  recobró  por  la  revolución  de  1688.  Carlea 
II  y  Jacobo  II  dispusieron  de  los  territorios,  y 
dieron  nuevas  patentes,  sin  tener  en  cuenta  los. 
derechos  adquiridos  por  anteriores  cartas  reales. 
Entre  las  principales  medidas  adoptadas  por  el 
gobierno  inglés  en  contra  de  las  colonias  ocupa 
el  primer  lugar. 

El  Acta  de  Navegación.  Su  primera  aproba- 
ción data  del  c Parlamento  largo»  (9  de  Octubre 
de  1 65 1  (i)  Esta  acta  iba  dirigida  á  matar  el 
comercio  holandés.  Disponíase  entre  otras  cosaa 
que  sólo  buques  ingleses,  tripulados  por  capitanea 
y  marineros  de  la  misma  nacionalidad,  al  menos  en 
una  tercera  parte,  pudiesen  importar  á  Inglaterra 
determinados  productos  procedentes  de  Asia,  África 
y  América.  Esta  Acta  infería  de  rechazo  graves  per- 
juicios á  las  colonias;  pues,  situadas  en  su  mayor 
parte  en  la  costa,  habíanse  dedicado  al  comercio^ 
creando  de  esta  suerte  grandes  intereses,  que  radi- 
caban en  la  flota  comercial.  Esta  quedaba  en  gran 
parte  inutilizada  y  cesantes  millares  de  marineros 
por  semejante  Acta.  Quedábales  sin  embargo  el  re- 
curso del  comercio  con  las  otras  naciones  y  el 
intercolonial  Esta  Acta  sufrió  varias  modificacionea 
en  el  decurso  del  tiempo.  En  1660  se  concedía 
que  los  buques  poseídos  por  los  colonos  pudie- 
sen importar  á  Inglaterra  los  géneros  indicadoa 
(enumerated  goods)  en  el  Acta.  En  épocas  pos» 
teriores  fué  aumentándose  la  lista  de  los  géneroa 
incluidos  en  el  Acta. 

A  esta  ley  que,  aunque    onerosa,   permitía  el 
comercio    extranjero  é  intercolonial,  se  siguieroa 


(i)     No  fué    abolida   hasta   1843    por    el    Ministerio    de    Peel. 
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t)tras,  disponiendo  que  los  principales  productos 
coloniales  fuesen  exportados  sólo  á  Inglaterra. 
Esta  ley  ponía  el  colono  á  merced  del  comerciante 
inglés,  y  privaba  al  primero  de  las  pingües  ganan- 
cias que  hubiera  podido  reportar  en  otros  mer- 
cados. Promulgáronse  después  leyes  encaminadas 
á  disminuir  las  industrias  coloniales.  Se  prohibió 
la  exportación  de  lanas,  ya  en  bruto,  ó  ya  ma- 
nufacturadas. En  1750  se  concedió  permiso  para 
el  tráfico  de  esclavos  negros  á  todos  los  subdi- 
tos de  S.  M.  B.  Pretendíase  con  esta  medida  im- 
pedir que  las  colonias  se  dedicasen  á  industrias, 
que  pudiesen  hacer  competencia  á  las  de  la  me- 
trópoli. Quizá  también  se  intentó  disminuir  de  esta 
suerte  la  población  blanca,  é  impedir  los  ensueños 
de  independencia.  A  fin  de  poner  obstáculos  al  tra- 
bajo de  los  blancos  en  las  colonias,  se  impusieron 
recargos  á  la  importación  del  hierro  colonial,  muy 
abundante,  á  Inglaterra,  al  mismo  tiempo  que  se 
prohibía  exportarlo  á  otros  países.  Más  tarde  se 
permitió  llevarlo  en  bruto  á  Inglaterra,  prohibiendo 
á  los  colonos  el  establecer  fábricas  de  hierro  y  de 
acero  en  barras,  palastros,  etc.  A  este  tenor  se  dic- 
taron otras  medidas  restrictivas  contra  la  industria 
colonial,  como  el  prohibir  que  se  hiciesen  duelas 
para  barrilería. 

No  contento  el  gobierno  inglés  con  limitar  el 
comercio  de  exportación  y  el  movimiento  industrial 
en  las  colonias,  prohibió  también  el  comercio  de 
importación  con  el  extranjero.  Sólo  podían  impor- 
tarse géneros  de  Europa  en  buques  ingleses  y  pro- 
t:edentes  de  puertos  de  la  misma  nacionalidad. 

Natural  era  que  todas  estas  medidas  produjeran 
sumo  disgusto  en  las  colonias,  y  que  los  grandes 
intereses  lesionados  buscasen  medios  de  resarcirse. 
Este  fué  uno  de  los  orígenes  del  contrabando,  que 
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se  desarrolló  en  grande  escala  ya  entre  las  colo- 
nias, ya  con  el  extranjero.  Contribuyó  á  favorecer 
el  contrabando  la  interesada  aquiescencia  de  los 
empleados  aduaneros,  los  cuales  hacían  la  vista 
gorda. 

Pitt  trató  de  cortar  el  abuso,  ordenando  á  los 
oficiales  de  Aduanas  el  cumplimiento  de  su  deber; 
pero  aunque  estos  trataron  de  hacerlo,  no  era 
empresa  fácil  declarar  á  uno  convicto  de  contra- 
bando, puesto  que  era  prácticamente  imposible 
obtener  esta  sentencia  de  un  jurado  colonial. 
El  método  ordinario  para  estas  diligencias  era 
dar  una  cédula  autorizando  el  registro,  fundada 
en  el  decomiso  hecho  por  una  persona  cuya 
nombre  se  expresaba.  Esto  esponía  al  denuncia 
dor  á  ser  víctima  de  las  iras  de  los  interesados 
y  retrahía  á  los  demás  de  denunciar.  Además 
los  posesores  de  géneros  sospechosos  tenían 
ordinariamente  aviso  de  la  denuncia  y  sorteaban 
el   peligro. 

Para  hacer  más  efectiva  su  misión  procuráronse 
los  oficiales  de  Aduanas  un  documento  llamado 
tWrit  of  assitance»  (Cédula  de  auxilio)  la  cual 
les  autorizaba  para  apoderarse  de  los  géneros, 
que  ellos  sospechasen  ser  de  contrabando.  Seme- 
jantes documentos  daban  margen  á  gran  número 
de  abusos  por  venganzas,  ú  otros  motivos. 
Fueron  omitidos  por  primera  vez  por  Shirley,, 
gobernador  de  Massachuesetts.  Es  notable  el  dis- 
curso que  pronunció  en  favor  de  los  comerciantes 
de  Boston  y  en  contra  de  estas  cédulas  Jaime 
Otis,  el  cual  con  este  objeto  renunció  su  carga 
de  Fiscal  (King's  advócate).  En  1764  Otis  repro- 
dujo sus  argumentos  en  sus  dos  escritos,  a  A  vín- 
dicatiotí  of  the  House  of  Representative  o  y  a  The^ 
rights   of  the    Colonies  asserted  and  proved.'*  De 
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nada    sirvió    esta  clase    de    resistencia,    pues    en 
1767    el    Parlamento    declaró   legales  semejantes 
documentos. 

Aún  duraba  la  anterior  disputa  cuando  ocurrió 
^n  Virginia  otro  suceso,  que  contribuyó  no  poco 
é  aumentar  el  disgusto.  Ocurrió  esto  en  1763 
Con  motivo  de  la  cuestión  «the    Parson's    cause». 

Establecido  por  la  ley  el  anglicanismo  en 
Virginia,  debía  pagarse  anualmente  á  cada  mi- 
nistro anglicano  una  renta  de  16000  lib.  de  tabaco, 
el  cual  se  empleaba  á  la  sazón  para  las  transac- 
ciones. El  valor  del  tabaco  fluctuaba  según  la 
cosecha  y,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que 
esto  originaba,  la  asamblea  determinó  que  todas 
las  deudas  públicas,  inclusas  las  sumas  debidas 
al  clero,  pudiesen  satisfacerse  en  dinero,  fijando 
un  término  medio  en   el  valor  del  tabaco. 

Puso  el  rey  su  veto  en  1758  á  esta  resolución 
tle  la  Asamblea,  pero  muchos  siguieron  pagando 
sin  hacer  caso  de  la  real   determinación. 

Entabló  el  clero  demanda  de  daños  y  per- 
juicios en  1763,  defendiendo  la  causa  del  pueblo 
Patricio  Henry,  el  cual  obtuvo  un  completo 
triunfo. 

La  guerra  sostenida  por  Inglaterra  para  la 
conquista  de  Canadá  y  el  sostenimiento  de  solda- 
dos regulares  en  esta  región  y  en  las  colonias  del 
N.  ocasionaban  gastos,  á  los  que  Inglaterra  quiso 
contribuyesen  las  colonias.  Era  jefe  del  ministerio 
inglés  Jorge  Greenville,  el  cual  consiguió  apro- 
base el  Parlamento  (1765)  la  famosa  «Acta  del 
papel  sellados,  per  la  cual  se  invalidaba  toda 
•escritura  leojal,  ó  documento  público,  que  no  llevase 
un  sello  de  3  peniques  á  ó  lib,  esterl.  según  la 
calidad   del  escrito: 

La  oposición  que  esta  ley  encontró  en  América 
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no  partía  de  negarse  las  colonias  á  contribuir  a  los 

gastos  nacionales,  sino  que  se  fundaba  en  el  prin- 
cipio <no  taxatiofiy  without  representation* ^  esto  es 
que  en  virtud  de  sus  derechos  como  ingleses  no 
podían  imponérseles  tasas,  ni  contribuciones,  sin 
que  ellos  las  hubiesen  aprobado  por  sus  represen- 
tantes. Otro  aspecto  desagradable  tenía  la  ley  y 
era  que  los  infractores  de  ella  debían  ser  juzgados 
por  tribunales  dependientes  del  almirantazgo  in- 
glés, sin  intervención  del  jurado,  y  que  el  juez  no 
percibía  sueldo,  sino  una  parte  de  las  multas  y 
confiscaciones. 

Honda  impresión  causó  en  las  colonias  la  noti- 
cia de  esta  ley.  Es  notable  el  discurso  que  con 
este  motivo  pronunció  Patricio  Henry  en  la  Cámara 
de  los  Ciudadanos  de  Virginia,  consi^nindo  los 
derechos  de  las  colonias,  y  negando  al  Parlamento 
la  autoridad  de  imponer  contribuciones.  Resolucio- 
nes análogas  se  adoptaron  en  Nueva  York,  Mis- 
sachussetts  y  otras  colonias. 

Por  excitación  de  Otis,  Massachusetts  invitó, 
en  Junio  de  1765,  á  todas  los  colonias  para  un 
congreso,  que  debía  reunirse  en  Nueva  York  en 
Octubre.  Llamóse  aCongreso  de  la  ley  del  timbre». 
Acudieron  Massachussetts,  Rhode  Island  Connec- 
ticur.  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Pensilvania,  Dela- 
ware,  Maryland  y  Carolina  S.,  representadas  por  27 
delegados,  y  enviaron  adhesiones  Nueva  Hamrshire, 
Virginia  y  Georgia.  Se  lomaron  14  resoluciones 
sobre  los  derechos  de  las  colonias,  sirviendo 
como  base  el  derecho  común  de  todas  ellas.  Las 
exposiciones  conteniendo  estas  resoluciones  se 
enviaron  al  rey  y  á  las  Cámaras  inglesas.  El  23 
de  Octubre  se  disolvió  el   Congreso. 

La  resistencia  al  cumplimiento  de  la  ley  co- 
menzó el    1.^    de  Njviembre,    dia    en   que   debía 
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comenzar  á  regir  el  «Acta  del  sello».  Aunque 
bajo  diferentes  formas,  fué  tan  unánime  la  resis- 
tencia, que  el  Parlamento  se  vio  precisado  á  cejar, 
anulando  en  Marzo  la  odiosa  ley,  pero  mante- 
niendo en  teoría  el  derecho  de  imponer  contri- 
buciones á  las  colonias. 

A  la  caída  de  Greenvilie  subió  el  ministerio 
Grafton-Pitt,  siendo  nombrado  Canciller  del  Te- 
soro Townshend.  Los  achaques  de  Fitt  le  impi- 
dieron dirigir  la  política,  apoderándose  de  la 
dirección  del  «Gabinete  Mosaico»  (así  llamado 
por  la  diversidad  de  pareceres  de  sus  miembros) 
Townshend,  el  cual  consiguió  (1767)  que  se  apro- 
basen las  siguientes  leyes:  i.*  Creando  un  impuesto 
sobre  la  importación  del  vino,  aceite,  cristal,  papel^ 
plomo,  té  y  otros  artículos;  2.*  Estableciendo 
un  «Consejo  de  comisionados  de  Aduanas»,  que 
ejerciese  control  efectivo  sobre  los  servicios 
aduaneros;  3.^  Declarando  legales  las  cédulas  de 
auxilio  (Writs  of  assistance);  4.*  Disponiendo  que 
los  juicios  sobre  esta  materia  se  celebrasen  por 
el  almirantazgo,  sin  la  intervención  del  jurado. 
También  logró  que  el  Parlamento  suspendiese 
la  asamblea  de  Nueva  York,  por  no  haber  apro- 
visionado las  tropas  regulares  inglesas  acanto- 
nadas en  la  ciudad. 

Esta  ley  causó  naturalmente  gran  disgusto  en 
las  colonias,  el  cual  se  aumentó,  al  saber  que  el 
Parlamento  había  resuelto  en  1768  enviar  tropas  á 
Boston,  para  hacer  cumplir  sus  determinaciones. 
Ocurrieron  varios  trastornos,  tumultos  y  muertes, 
por  oponerse  los  colonos  al  cumplimiento  de  esta 
ley,  conocida  bajo  el  nombre  de  «Ley  de  ios  Amo- 
tinados», por  la  cual  disponía  que  las  colonias  su- 
fragasen los  gastos  de  las  fuerzas  enviadas  para 
obligarlas  al  cumplimiento  de  las  leyes   desacata- 
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das. Entre  estos  tumultos  es  notable  el  ocurrido 
en  Boston,  en  Marzo  de  1770,  en  el  cua!  los 
soldados  mataron  3  paisanos,  é  hirieron  á  2.  Al 
sonido  de  las  campanas  que  anunciaban  esta  re- 
friega, se  reunieron  en  Boston  muchos  campesi- 
nos armados  con  fusiles,  para  defender  á  sus 
compatriotas.  Logróse  sin  embargo  calmar  los  áni- 
mos. Este  hecho,  conocido  con  el  nombre  de 
«La  Matanza  de  Boston»,  nos  revela  el  estado  de 
excitación  de  los  ánimos.  A  consecuencia  de  él,  los 
habitantes,  dirigidos  por  Samuel  Adams,  obligaron 
al  gobernador,  á  que  hiciese  salir  las  tropas  de 
la  ciudad. 

Poco  después  la  goleta  de  guerra  inglesa 
«Gaspec)),  destinada  á  perseguir  el  contrabando, 
(en  lo  cual  quizá  se  excedió)  encalló  en  la  costa,  y 
por  la  noche  una  partida  de  habitantes  de  acjuella 
provincia  abordó  la  embarcación  y  la  incendió. 
Infructuosas  fueron  las  pesquisas  para  averiguar 
los  autores  del  hecho. 

Al  Ministerio  Mosaico  sucedió  el  Ministerio 
presidido  por  Lord  North,  coincid  endo  este  hecho 
con  algunas  complicaciones  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  Espaiía  y  con  la  sublevación  de  Nueva 
Orleans.  A  esto  se  agregaron  las  reclamaciones 
presentadas  por  los  comerciantes  ingleses,  en 
vista  de  las  grandes  pérdidas  que  sufrían  con 
aquel  estado  de  cosas.  Todo  esto  indujo  al  Par- 
lamento á  votar  la  supresión  de  los  impuestos, 
dejando  sólo  en  pie  los  derechos  sobre  el  té, 
Creyóse  que,  dada  la  insignificancia  de  la  suma 
del  impuesto,  este  no  encontraría  oposición  en 
las  colonias,  quedando  por  otra  parte  en  salvo 
el  derecho  de  la  corona  á  imponer  contribu- 
ciones, sin  contar  con  la  aprobación  de  los  co- 
lonos. 

1 1 
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Salieron  fallidos  estos  cálculos  de  los  polí- 
ticos, pues  las  colonias  no  atendían  á  la  impor- 
tancia de  la  suma,  sino  á  la  cuestión  de  prin- 
cipios. Animóse  si,  algún  tanto  el  comercio  res- 
pecto á  los  artículos  sin  impuestos,  pero  los 
americanos  continuaron  sin  usar  el  té  inglés.  Por 
otra  parte  el  ministro  de  las  colonias,  continuando 
en  sus  intentos  de  privar  á  Massachussetts  de  su 
Constitución,  declaró  á  Boston  estación  marítima 
para  los  buques  de  guerra  ingleses;  ordenó  que 
el  fuerte  Williams  (*)  fuese  ocupado  por  tropas 
regulares;  dispuso  que  el  parlamento  colonial 
fuese  trasladado  á  Cambridge,  y  declaró  á  Boston 
en  estado  de  sitio,  á  causa  del  tumulto  llamado 
la  Matanza   de   Boston. 

Todos  estos  hechos  y  otros  análogos  aumen- . 
taban  más  y  más  la  excitación  popular.  Si  en 
Charleston  se  permitió  el  desembarco  del  té,  se 
le  colocó,  no  obstante,  en  sitios  húmedos,  donde 
se  perd  ó  por  completo.  Los  cargamentos  de 
té,  que  aportaron  á  Filadelfia  y  Nueva  York, 
tuvieron  que  regresar  á  Inglaterra.  No  permi- 
tieron esto  las  autoridades  de  Boston,  pero,  al 
anochecer  del  i6  de  Diciembre  de  1773,  una 
partida  de  hombres,  disfrazados  de  indios,  arrojó 
al  agua  el  té  contenido  en  300  cajas,  sin  que 
el  gran  concurso,  que  presenció  el  hecho,  co- 
metiese el  menor  desmán.  Este  hecho  fué 
conocido  bajo  el  nombre  de  «La  fiesta  del  té 
en  Boston». 

La    asamblea   de    Massachussetts  presentó    al 
rey  una  exposición  de  los  agravios  inferidos  á  su 


(•)  La  patente  real  garantía  á  la  colonia  el  derecho  de  guarne- 
cer este  fuerte  con  milicias  coloniales,  lo  que  hasta  la  fecha  habían 
ejecutado.  El  fuerte  habíase  edificado  á  expensas  de  los  ciu-dadanos 
de  Boston. 
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Constitución,  pidiendo  igualmente  fuese  destituido 
el  gobernador,  presentándole  como  conspirador 
contra  la  constitución  de  las  colonias.  En  29  de 
Enero  de  1774  Franklin  presentó  el  documento 
ante  la  comisión  nombrada  al  efecto.  El  resultado 
fué  la  ley  presentada  el  14  de  marzo,  á  las  Cáma- 
raSj  por  la  cual  se  cerraba  el  puerto  de  Boston, 
su  Aduana  se  trasladaba  á  Marblehead,  y  la  resi- 
dencia del  gobernador  á  Sale[n.  El  10  de  Mayo 
se  supo  en  Boston  esta  ley,  comunicándose  1;? 
noticia  con  rapidez  suma.  El  13  se  reunieron  en 
Boston  los  delegados  de  8  poblaciones  vecinas,  y 
acordaron  no  acatar  la  ley.  El  15  llegó  á  esta 
ciudad  un  acuerdo  de  la  comisión  de  tLos  Hijos 
de  la  libertad»  convocando  un  Congreso  general 
de  las  colonias,  que  fué  aceptado  por  todas,  de- 
signándose el  mes  de  Septiembre  y  la  ciudad 
de  Filadelfia  para  su  reunión.  Era  general  la 
indignación  por  la  conducta  del  gobierno  con 
Massachussetts  y  todas  las  colonias  contribuye- 
ron con  dinero  y  provisiones  á  remediar  el  ham 
bre,  que  luego  se  sintió  en  Boston.  Marblehead 
y  Salém  otorgaron  á  los  trabajadores  de  aquella 
ciudad    el  libre  uso  de  sus   muelles. 

Creció  mucho  más  la  indignación  colonial, 
cuando  el  6  de  Agosto  se  supo  en  América 
que  el  Parlamento  había  votado  la  lev  anulando 
la  patente  real  de  Massachussetts.  Disponía  la 
ley  que  los  28  miembros  del  Senado  de  esta 
colonia  los  nombraría  la  corona;  prohibía  las 
asambleas  populares,  no  convocadas  por  el  gober- 
nador; este  podía  nombrar  los  jueces;  ordenaba 
dicha  ley  que  los  jueces  de  paz,  no  el  pueblo,  nom- 
brasen los  jurados;  obligaba  á  los  ciudadanos  á 
dar  alojamiento  á  las  tropas;  disponía  que  estas, 
les  magistrados  y  los  empleados  del  fisco  fuesen 
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pagados  con  las  rentas  de  las  aduanas.  Gages 
fué  nombrado  capitán  general  de  todas  las  fuer- 
zas inglesas  en  la  América  del  N.  y  se  ordenó 
encausar  á  los  jefes  del  movimiento  revolucio- 
nario, en  especial  á  Samuel  Adams. 

Esto  hizo  rebosar  el  vaso  del  resentimiento 
colonial.  Sin  embargo  en  el  primer  Congreso 
colonial,  reunido  el  25  de  Septiembre  en  Fjla- 
delfia,  todavía  se  tomaron  acuerdos  encaminados 
á  facilitar  el  restablecimiento  de  las  buenas  re- 
laciones con  la  Madre-Patria.  Franklin  presentó 
pichos  acuerdos  al  Parlamento  inglés,  pero  esta^ 
gestiones  resultaron  infructuosas.  También  lo 
fueron  las  representaciones  del  comercio  inglés, 
enormemente  perjudicado  en  sus  intereses  por  el 
estancamiento  de  sus  géneros.  Predominaron  en 
el  Parlamento  las  medidas  de  rigor  que  fueron 
aceptadas,  procediéndose  luego  al  envío  de  tro- 
pas á  América. 

Aunque  el  Congreso  del  Filadelfia  deseaba 
reanudar  la  amistad  con  Inglaterra,  no  obstante, 
en  previsión  de  lo  que  sucedió,  instigado  por 
Adams  determinó,  que  de  no  dar  resultado  fa- 
vorable las  medidas  conciliadoras,  presentadas 
al  Parlamento  inglés,  desde  i  de  Diciembre  de 
1774  quedaba  cerrado  todo  comercio  de  impor- 
tación y  exportación  con  Inglaterra  é  Irlanda. 
Con  estos  sucesos  entramos  ya  de  lleno  en  el 
período  de  la  resistencia  armada,  el  cual  forma 
capítulo  aparte. 


(^^^ 
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CAPÍTULO  VIL 

1.  Batalla  de  Lexington. — 2.  Otros  hechos  de 
armas— 3.  El  2  °  Congreso  Continental. —4.  De- 
claración de  la  Independencia. — 5.  Evacuación 
de  Bostón.— 6.  Tentativa  contra  Charleston. — 
7.  Los  ingleses  en  Nueva  York  —8,  Campaña 
de  1777. 

I. —  Batalla  de  Lexington.  —  P"ué  el  primer  hecho  de 
armas  en  esta  g^uerra;  y  tuvo  por  objeto  destruir  las  mu- 
niciones que  los  Americmos  tenían  en  Concord. 

Estos  lo  supieron  y  fracasó  la  expedición  que  fué  ata- 
cada, al  regresar  á  Boston,  por  los  campesinos  armados  y 
sufrió  considerables  pérdidas. 

*A1  terminar  el  capítulo  anterior  dejamos  la 
revolución  en  vísperas  de  estallar.  Esto  lo  co- 
nocía el  Parlamento  inglés,  y  se  apresuró  á  en- 
viar refuerzos  á  Gages,  nombrado  capitán  gene- 
ral de  las  fuerzas  inglesas  en  la  América  Sep- 
tentrional. Con  los  recursos  recibidos  la  guarnición 
de  Boston  llegó  á  contar  3  mil  soldados  ingleses. 
Gages  procuró  impedir  toda  comunicación  entre 
los  bostoneses  y  el  país  circunvecino  para  lo  cual 
fortificó  el  istmo  que  une  la  península,  en  que 
está  la  ciudad,  con  el  continente,  y  estableció  un 
cordón   militar. 

Toda  la  diligencia  del  general  no  pudo  impe- 
dir que  los  americanos  extrajesen  de  la  plaza  ca- 
ñones,  armas,  pólvora  y  cartuchos.  Supo  Gages 
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que Concord,  i8  millas  al  NO.  de  Boston,  era 
el  principal  depósito  guerrero  de  ios  americanos* 
y  determinó  enviar  una  expedición  á  esta  ciudad, 
para  destruir  dichas  municiones  de  guerra,  y  aí 
mismo  tiempo  apoderaise  de  Hancock  y  Adams^ 
los  cuales  él  sospechaba   que  andaban  por  allí. 

El  18  de  Abril,  cerca  de  la  media  noche, 
salió,  con  el  mayor  sigilio  de  Boston  el  coronel 
Smith,  al  frente  de  800  hombres,  para  realizar 
las  órdenes  del  genera!.  Todo  este  secreto  no 
pudo  impedir  supiesen  los  americanos  el  objeto 
de  aquella  expedición  británica.  Una  linterna, 
suspendida  en  la  torre  de  una  iglesia,  avisó  á 
Charleston  de  lo  que  ocurría,  y  los  de  Concord 
tuvieron  tiempo  para  poner  á  salvo  gran  parte 
de  su  arsenal  militar.  Los  habitantes  de  la  cam- 
piña se  aprestaron  á  la  resistencia,  y  el  ruido 
de  la  fusilería  y  el  toque  de  las  campanas  indicó 
á  Smith  el  estado  de  los  ánimos.  Temeroso  de 
■  algún  peligro,  envió  á  pedir  refuerzos,  y  destacó 
una  avanzada   á    las  órdenes   de    Pitcairn. 

Este  encontró  en  Lexidgton  algunas  partidas 
ligeras  y  mal  equipadas,  prontas  á  disputarle  el 
paso.  El  jefe  de  ellas  había  ordenado  no  dis- 
parar, hasta  que  lo  hubiesen  hecho  los  británicos, 
para  que  no  se  achacase  á  los  americanos  la 
ruptura  de  las  hostilidades.  Desobedecida  por  la 
partida  americana  la  orden  de  d  spersarse,  dada 
por  Pitcairn,  los  soldados  británicos  hicieron  una 
descarga,  que  fué  contestada  por  los  americanos  dis- 
persándose luego  estos  con  pérdida  de  siete  hombres. 

A  las  7  de  la  mañana  llegó  la  columna  britá- 
nica á  Concord,  cuando  ya  los  habitantes  habían 
colocado  en  lugar  seguro  la  ma)or  parte  de  las 
armas  y  municiones.  Destruido  por  los  ingleses 
cuanto    hallaron,    estos    pensaron    en   retirarse  á 
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Boston.  Entonces  empezaron  los  americanos  un 
fuego  incesante  y  certero  contra  la  columna 
inglesa,  á  lo  largo  del  camino,  detrás  de  los  co- 
bertizos, árboles,  etc.  Así  fueron  los  americanos 
persiguiendo  á  los  in^lese<,  viéndose  estos  en 
situación  muy  crít'c^,  debiendo  su  salvación 
al  refuerzo  que,  á  1 1  millas  ds  Boston,  les  trajo 
el  general  Percy.  Gracias  á  este  socorro  de  looo 
hombres  y  alguna  artillería  pudieron  los  restos 
de  la  columna  expedicionaria  llegar  á  Charleston» 
si  bien  hostigados  durante  el  camino,  hasta  que 
la  artillería  de  la  plaza  y  del  Sommerset,  buque 
de  guerra  inglés  surto  en  la  bahía,  detuvo  á  los 
americanos.  Las  bajas  inglesas  fueron  65  muer- 
tos, 180  hei'idos  y  28  prisioneros,  y  las  de  los 
americanos  consistieron  en  59  muertos,  39  heridos 
y  5  dispersos.  Esie  fué  el  primer  hecho  de  armas 
de  la  revolución,  y  su  resultado  entusiasmó  a  los 
americanos    y  los  animó  proseguir  en  sus  ideales. 

2.— Otros  hechos  de  armas.  — A  la  acción  de  Lexington 
siguieron:  La  sorpresa  de  Ticonderoga  (10  M^yode  1775); 
La  toma  de  Crown  Point;  La  acciÓD  de  Bunkcr-Hill,  en  la 
cual  consiguieron  ios  ingleses  desalojar  de  sus  posiciones 
á  los  americanos  tu  la  3.'  ac. metida,  y  cuando  estos  no 
tenían  municiones;  y  finalmente,  la  invisión  del  Canadá. 
Tales  son  los  hechos  de   armas  de  la  campaña  de  1775. 

*E1  encuentro  de  Lexington  manifestó  ser  ya 
un  hecho  la  guerra  entre  americ¿nos  y  británicos^ 
como  ya  se  denominaban  los  contendientes.  El 
entusiasmo  se  apoderó  del  pueblo;  los  labradores 
abandonaban  las  labores  del  campo  y  corrían  en 
busca  de  armas.  En  pocos  dias  se  reunieron  en 
las  cercanías  de  Boston  unos  20,000  patriotas^ 
abriendo  trincheras  alrededor  de  la  ciudad,  y 
amenazando  cortar  las  comunicaciones  del  ejér-- 
cito  inglés,  que  la  guarnecía. 
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Entretanto  210  hombres  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel Alien,  y  su  ayudante  Arnold,  se  reunieron 
á  orillas  del  lago  Champlain  con  el  objeto  de 
apoderarse  por  sorpresa  del  fuerte  de  Ticonderoo^a. 
El  lago  debía  ser  atravesado  durante  la  noche, 
pero  la  escasez  de  botes  sólo  permitió  que  lo 
hiciesen  83  hombres  y  los  oficiales.  El  temor  de 
ser  descubiertos  y  copados  hizo  que  Alien  se  ar- 
riesy^ase  á  dar  el  golpe  con  tan  escasas  fuerzas 
en  la  madrugada  del  10  de  Mayo  de  1775.  La 
suerte  le  fué  propicia  rindiéndose  la  guarnición 
compuesta  de  49  hombres,  y  capturando  122  ca- 
ñones, algunos  buques  y  abundantes  pertrechos 
de  guerra.  La  expedición  se  llevó  á  cabo  sin 
que  los  americanos  sufriesen  baja  alguna. 

Con  la  misma  felicidad  se  realizó  dos  días 
después  la  captura  del  fuerte  de  Crown-Pomt. 
Estos  hechos  al  mismo  tiempo  que  servían  para 
aumentar  el  entusiasmo  de  los  colonos,  les  pro- 
veían de  municiones  y  armas,  efectos  de  que  se 
hallaban  bastante  faltos. 

En  el  Ínterin  habíase  aumentado  el  ejército 
inglés  de  Boston  con  las  tropas  que  de  Ingla- 
terra é  h'landa  condujeran  los  generales  Howe, 
Clinton  y  Burgoyne.  De  esta  suerte  Gages  llegó 
á  tener  en  el  mes  de  Mayo  un  ejército  de  10,000 
hombres  á  sus  órdenes.  Entonces  pensó  en  for- 
tificar á  Bunkerhill,  punto  estratégico  para  la  de- 
fensa de  la  plaza. 

Supiéronlo  los  americanos,  y  el  16  de  Junio 
determinaron  adelantarse  al  inglés.  La  operación 
se  confió  al  coronel  Prescott  con  1,000  hombres. 
Este,  en  lugar  de  apoderarse  del  sitio  indicado,  se 
fortificó  en  Breed's  Hill,  punto  más  cercano  á  Bos- 
ton. Durante  la  noche  los  americanos  trabajaron 
con   ardor  en   atrincherarse   lo  posible.    Sorpren- 
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dida  quedó  la  ciudad  en  la  madrugada  del  17, 
al  ver  tan  cerca  de  sí  el  enemigo,  é  inmediata- 
mente se  dispuso  que  los  generales  Howe  y 
Pigot,  al  frente  de  3,000  (otros  dicen  5,000)  hom- 
bres, saliesen  á  desalojar  á  los  americanos  de 
sus  posiciones,  pues,  si  estos  hubieran  logrado 
emplazar  en  ellas  su  artillería,  los  ingleses  hu- 
bieran tenido  que    evacuar  la  ciudad. 

1503  hombres  eran  las  fuerzas  con  que  con- 
taban los  americanos,  sumando  los  refuerzos  que 
habían  traido  Putnam  y  Warren.  A  pesar  de  su 
corto  número  y  de  su  cansancio  en  levantar  las 
fortificaciones,  no  se  desalentaron,  empleando  bien 
sus  no  abundantes  municiones,  y  sufriendo  im- 
pertérritos el  terrible  fuego  que  se  les  hacía 
desde  los  buques  y  baterías  inglesas.  Las  dos 
primeras  acometidas  de  la  columna  inglesa  fueron 
rechazadas  por  los  americanos,  quienes,  aguardando 
con  paciencia  que  el  enemigo  estuviese  cerca, 
barrían  luego  con  certera  puntería  sus  pelotones 
unos  en  pos  de  otros.  Reforzada  la  columna 
inglesa  con  la  tropa  que  trajo  el  general  Clinton, 
se  intentó  un  tercer  ataque,  el  que  fué  saludado 
igualmente  por  los  defensores,  quienes,  agotadas 
las  municiones,  continuaron  la  defensa  con  las 
culatas  de    sus   fusiles  y  á  pedradas. 

Prescott,  vista  la  inutilidad  de  la  resistencia, 
ordenó  la  retirada.  De  esta  suerte  el  inglés  quedó 
dueño  del  campo,  pero  á  costa  de  226  muertos  y 
828  heridos,  ó  dispersos.  Los  americanos  tuvieron 
115  muertos,  305  heridos  y  32  prisioneros.  Entre 
los  muertos  debe  contarse  al  valeroso  Warren. 
Aunque  el  triunfo  material  quedó  para  los  in- 
gleses, pero  bien  puede  asegurarse  que  el  valor 
desplegado  por  los  americanos,  les  otorgó  el 
mérito  moral  de   la  acción. 

12 
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La  invasión  del  Canadá  tuvo  por  objeto  fací* 
litar  el  levantamiento  de  Quebec.  Creíase  que  los 
habitantes  de  dicha  ciudad  estarían  dispuestos  á 
ello,  y  lo  efectuarían  tan  pronto  como  un  ejército 
americano  se  aproximase  á  la  plaza.  La  captura 
de  esta  ciudad  se  miraba  igualmente  como  de 
sumo  interés,  porque  había  en  ella  abundantes 
municiones  y  pertrechos  de  guerra,  lo  cual  hacía 
gran  falta   á  los  americanos. 

Montg-omery  y  Arnold  fueron  los"  jefes  de 
la  expedición,  la  cual  rendido  S.  Juan,  tomado 
Mentreal  y  ocupado  el  país,  acampó  en  número 
de  6oo  hambres,  frente  á  Quebec  á  principios 
de  Diciembre  de  1775,  después  de  haber  sufrido 
grandes  penalidades  por  el  hambre,  el  frió,  el 
cansancio,  etc.  Pasados  infructuosamente  3  meses 
de  sitio,  pues  l<i  artillería  que  poseían  era  de 
poco  calibre,  se  pensó  en  dar  un  asalto  el  úl- 
timo dia  del  año.  Esca  acc  ón  fué  desastrosa  para 
los  americanos,  pues  perdieron  á  Montgomery, 
y  otros  160  muertos,  más  426  prisioneros.  Arnold. 
jefe  de  la  ex[)edicíón  por  la  muerte  Montgomery, 
acampó  á  3  millas  de  la  plaza  y  continuó  el 
bloqueo.  Sustiiu)éronle  en  el  mando  los  gene- 
rales Wooster  y  Thomas,  hasta  que,  á  mediados 
de  177Ó,  la  resistencia  de  Quebec  y  el  temor 
de  un  numeroso  ejército  mglés,  que  venía  en  so- 
corro de  la  plaza,  hicieron  que  se  abandonase  la 
empresa. 

3  — El  2.°  Congreso  Continental. —  Reunióse  el  Füadel- 
fia  y  procuró  herman  r  la  fidelidad  á  Inglaterra  con  la  libertad 
de  Ias  colonias;  o  ganizó  la  administración;  remetii  á  cada 
colonia  un  proyecto  de  Constitucicn,  y  mediante  un  Manifiesto, 
procuró  interesar  tn  su  favor  á  l¿s  potencias  europeas. 

*EI  2.'*  Congreso  Continental  inauguró  sus  se- 
siones en  Filadelfia  el  i.^  de  Mayo  de  1775  con  el 
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mismo  carácter  consultivo,  que  tuvo  el  anterior^ 
No  obstante  las  circunstancias  le  compelieron 
bien  pronto  á  abrogarse  y  ejercer  el  poder  su- 
premo. En  Junio  tomó  á  su  cargo  la  defensa 
de  las  colonias,  nombrando,  por  unanimidad,  ge- 
neral en  jefe  de  las  fuerzas  coloniales  á  Jorge 
Washington;  fijó  el  efectivo  del  ejército  en  20,00a 
hombres;  con  la  mira  de  arbitrar  recursos  de- 
terminó hacer  una  emisión  de  billetes  por  valor 
de  dos  millones  de  pesos,  suma  que  luego  se 
aumentó  hasta  tres  millones;  creó  un  departa- 
mento de  hacienda  nacional,  y  otro  para  el 
arreglo  de  los  asuntos  relativos  á  los  indios, 
público  un  Manifiesto  en  el  que  exponía  las 
razones  que  habían  motivado  la  lucha  armada; 
procuró  atraerse  la  benevolencia  de  las  Cortes, 
europeas,  enviando  á  el  as  agentes  secretos;  re- 
mitió el  5  de  Septiembre  á  cada  colonia,  para 
su  examen  y  aprobación  el  proyecto  de  Cons- 
titución presentado  por  Franklin.  Éste  docuoienta 
se  titulaba  «Constitución  de  las  13  Colonias  Unidas 
de  la  América  del  N.>  Proponía  el  nombramiento 
de  una  junta  de  12  miembros  con  poder  ejecu- 
tivo, para  hacer  la  paz  y  la  guerra,  celebrar 
alianzas,  reconciliar  las  colonias  con  la  Gran  Bre- 
taña, mantener  relaciones  diplomáticas  con  las 
otras  naciones,  y  cuidar  de  los  asuntos  comunes, 
á  las  colonias.  Establecía  igualmente  dicho  do- 
cumento las  condiciones  que  debían  servir  de 
base  para  la  reconciliación  de  las  colonias  con 
la  Madre-Patria. 

4. — Declaración  de  la  I  dependencia.  — El  4  de  Julio 
de  1776  íué  aprobada  por  el  Congreso  y  firmada  por  loa. 
representantes  de  las  13  Colonias  el  Acta,  declarando  á. 
estas  libres,   é   independientes  de   Inglaterra. 

*En     la    colonia    de    Charlotte    fdistrito     áet 
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Mcklemburgo,  Carolina  N.)  sonó  por  primera  vez 
ia  voz  de  independencia.  El  19  de  Mayo  de  1775 
«e  reunieron  en  el  lugar  citado  27  colonos  ale- 
manes y  enviaron  al  Congreso  una  declaración 
de  independencia  y  de  patriotismo  americano. 
El  Congreso  no  la  tomó  en  consideración,  pues 
lentonces  aún  se  confiaba  hallar  un  arreglo  amis- 
toso  con  Inglaterra. 

La  legislatura  de  Virginia  de  1776  recomendó 
al  Congreso  una  nueva  declaración  redactada 
por  Ricardo  Enrique  Lee,  según  la  cual  las  Colo- 
nias Unidas  eran  de  derecho  y  debían  ser  de 
hecho  libres  é  independientes.  Esta  proposición 
fué  presentado  al  Congreso  el  7  de  Junio.  La 
consideración  de  asunto  de  tal  trascendencia  fué 
diferida  hasta  i.°  de  Julio,  y  se  nombró  una 
comisión  compuesta  de  Tomás  Jefferson,  Juan 
Adams,  Benjamín  Franklín,  Rogeric  Sherman  y 
Roberto  R.  Livingston  para  redactar  una  decla- 
ración de  independencia.  Después  de  algunos 
días  de  discusión,  y  de  sufrir  algunas  ligeras 
modificaciones,  el  Acta  fué  aprobada  el  4  de 
Julio  de  1776,  á  las  2  de  la  tarde. 

5.  —Evacuación  de  Boston. — Favorecidos  los  America- 
nos por  una  tempestad  lograron  atrincherarse  en  unas  al- 
tur.is,  que  dominaban  la  ciudad  y  el  puerto,  viéndose 
cbligados  los  inglí^ses  y  realistas  á  evacuar  á  Boston  el 
17    de    Marzo    de    177o. 

*Sitiadores  y  sitiados  pasaron  el  invierno  sin 
emprender  nada  notable.  El  Congreso  apretaba 
á  Washington,  pero  este,  falto  de  medios,  no  pudo 
tomar  la  ofensiva  hasta  Marzo  de  1776.  Dispúsose 
que,  á  favor  de  la  noche,  el  general  Thomas  se 
atrincherase  en  Dorchester  Heights,  desde  donde 
se  dominaba  la  ciudad  y  puerto  de  Boston.  En 
la    madrugada    del    5    de  Marzo  descubrió  Howe 
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la  proximidad  del  enemigo,  quier,  á  pesar  del 
hielo,  llevaba  muy  adelantados  los  trabajos  de 
atrincheramiento.  Quiso  Howe  desalojarlo  de  sua 
posiciones,  pero  una  tempestad  le  impidió  realizar 
sus  proyectos,  hasta  que  el  estado  de  las  fortifi^ 
caciones  del  enemigo  hizo  que  fracasasen  sus  ten- 
tativas, para  alejar  aquel  peligro  que  amagaba  á 
la  ciudad.  Conoció  Howe  que  era  insostenible- 
su  situación,  pues  una  batería  colocada  en  aque- 
llas alturas  dominaba  completamente  á  Boston. 
Tomó  pues  la  determinación  de  evacuar  la  pkza 
como  lo  realizó  el  dia  17  de  Marzo  de  1776. 
En  dicho  dia  abandonaron  la  ciudad  y  puerto  de 
Boston  todas  las  fuerzas  británicas  de  mar  y 
tierra,  mas  unas  1500  personas,  significadas  por 
su  afección  á  la  causa  del  Rey. 

Inmenso  fué  el  entusiasmo  con  que  se  recibid 
semejante  nueva.  Quienes  más  la  celebraron  fue- 
ron los  habitantes  de  Boston  afectos  á  la  causa  de 
las  colonias,  los  cuales  habían  sufrido  grandes  pri- 
vaciones durante  el  sitio.  El  ejército  sitiador  me- 
reció del  Congreso  un  voto  de  gracias  por  su 
valor,  y  en  conmemoración  de  suceso  tan  glo- 
rioso para  la  causa  de  la  independencia  se  dis- 
puso la  acuñación  de  una  medalla  de  oro. 

6. — Tentativa  contra  Charleston.— En  Junio  de  este 
año  una  flota  inglesa  intentó  apoderarse  de  Charleston,  pera 
el  valor  de  los  defensores  la  obligó  á  abandonar  la  empresa^ 
después  de  sufrir  grandes  bajas. 

*Sabedores  los  de  Carolina  S.  de  que  los  in- 
gleses proyectaban  un  golpe  de  mano  sobre 
Charleston,  se  aprestaron  para  resistirlos.  Cons- 
truyese con  urgencia  un  fuerte  de  palma  y 
tierra  en  la  isla  Sullivan,  el  cual  defendía  la 
entrada  del  puerto,  artillándolo  con  26  cañones. 
y  confiando  su  defensa  al   coronel    Moultrie   coa 
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jooo  hombres.  El  coronel  Thompson  tuvo  á  su 
cargo  la  defensa  de  otro  fuerte  situado  en  el 
lado  opuesto  de  la  isla.  Las  fuerzas  defensoras 
de  la  ciudad  y  sus  alrededores  ascendían  á 
€000  hombres  mandados  por  el  general  Lee. 
El  almirante  inglés  Parker,  con  la  flota  á  sus 
tSrdenes,  se  presentó  delante  de  la  plaza  el  4  de 
Junio,  llevando  2,500  hombres  bajo  el  mando 
del  general  Clinton.  Nada  digno  de  mención 
ocurrió  hasta  el  28  de  dicho  mes.  En  este  dia 
«e  inició  un  vivo  cañoneo  contra  el  fuerte  Sullivan, 
qu-e,  gracias  á  la  materia  de  que  estaba  cons- 
truido sufrió  muy  poco  durante  las  9  horas  que 
duró  el  ataque.  En  cambio  la  flota  y  las  fuerzas 
británicas  experimentaron  tan  graves  daños,  que 
se  vieron  precisadas  á  dejar  la  empresa. 

7. — Los  Ingleses  es  Nueva  York. — La  victorii  ganada 
fH  Lon^^-Island  por  los  iog^leses,  abrió  á  estos  el  camino 
para  Nueva  York,  d  jn  ie  <^eseaibarcaron  el  15  de  í-íetiembre 
tie  1776.  Washington  se  fjrii5có  en  las  afueras  de  la  ciu- 
dad, hajii  el  lido  superior  de  li  isla,  y  después  de  soste- 
ner va-'ios  encuentros  con  los  británicos  y  hessianoá,  se 
retiró    á   Nueva    Jersey. 

*Entre  los  motivos  que  indujeron  á  los  ame- 
ricanos á  proclamar  su  independencia  cuentan  al- 
gunos historiadores  el  haber  Inglaterra  echado 
mano  de  soldados  extrangeros  para  someter  las 
colonias.  La  mayor  parte  de  estas  tropas  mercena- 
rias procedían  de  Hesse  Cassel,  y  de  ahí  el  nombre 
de  «Hessianos»,  con  el  cual  se  les  conoce  en 
la  historia.  Entre  estas  fuerzas  y  las  que  desde 
Inglaterra  había  conducido  el  almirante  Howe,  y 
los  destacamentos  á  las  órdenes  de  Clinton  y  otros 
nuevos  auxilios  que  vinieron  posteriormente,  llegó 
ú  reunir  el  general  Howe  30,000  hombres  bajo  sus 
Órdenes  en  Staten-Island. 
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Antes  de  emprender  expedción  alguna  militir, 

Howe,  obedeciendo    á    las  insinuaciones    del    g[o- 

bierno  británico,  deseoso  de   un   arreglo   pacífico 

con  las  colonias,  publicó  una  proclama,  ofreciendo 

el   perdón  á   los    que   volviesen    á    la    obediencia 

y  fidelidad  á    Inglaterra.   Visto    lo  infructuoso    de 

esta  medida,  determinó  Howe  no  retardar  más  las 

operaciones. 

El  ejército  británico,  fuerte  de  loooo  hombres 
y  40  cañones,  á  las  órdenes  de  Clinton,  pasó, 
el  22  de  Agosto  de  1776,  á  la  punta  SO.  de 
Long  Island,  desembarcando  sin  oposición.  Divi- 
dióse la  expedición  en  tres  cuerpos  á  las  órdenes 
de  los  generales  ingleses  Grant,  Heister  y 
Clinton,  con  el  fin  de  atacar  por  tres  partes  al 
enemigo,  tomando  cada  cuerpo  dirección  distinta 
para  atravesar  los  espesos  bosques  que  los  sepa- 
raban de  los  americanos.  Estos  en  número  de 
9,000  estaban  mandados  por  Sullivan  y  Stirling, 
encargándose  lue^o  á  Putnam  el  mando  en  jefe 
de  aquellas  fuerzas. 

El  plan  de  los  ingleses  era  cercar  el  ejército 
americano,  plan  hábilmente  trazado  y  ejecutado. 
El  27  Grant  que  operaba  por  la  izquierda,  sos- 
tuvo con  Stirling  y  1,5000  americanos  un  combate 
sin  resultado  positivo  para  ambos  contendientes. 
Heister  que  mandaba  el  centro  del  ejército,  man- 
tuvo un  bien  sostenido  fuego  con  la  artillería 
de  Sullivan,  respondiendo  animosos  los  ameri- 
canos. En  esto  Clinton,  con  la  columna  de  la 
derecha,  cayó  sobre  la  retaguardia  de  Sullivan, 
viéndose  este  general  obligado  á  rendirse,  des- 
pués de  una  resistencia  desesperada.  La  división 
de  Stirling  empeñó  reñida  batalla,  logrando  llegar 
á    la    ensenada   de    Gowanus,    donde    el    mismo 
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general  americano  y  muchos  de  los  suyos  ca- 
yeron en  poder  de  los  ingleses.  Estos  sólo  tu- 
vieron 367  bajas  entre  muertos  y  heridos,  mien- 
tras que  las  de  los  americanos  fueron  1,650  hom- 
bres de  los  cuales  1,100  fueron  hechos  prisioneros. 

Washington  que  había  llegado  de  Nueva  York 
durante  la  batalla,  procuró  salvar  los  restos  del 
ejército  americano  el  que  se  había  refugiado  en  el 
fuerte  Putnan.  Los  ingleses  no  principiaron  el  ata- 
que contra  este  fuerte  hasta  la  mañana  del  28, 
y  esto  contribuyó  poderosamente  á  salvar  las  reli- 
quias de  aquel  ejército  destrozado  y  desalentado. 

En  la  noche  del  29  Washington  abandonó  el 
fuerte,  pues  era  imposible  defenderle  contra  las 
fuerzas  inglesas.  Todo  el  ejército  con  sus  baga- 
ges  y  municiones  pasó  á  Nueva  York,  llevándose 
á  cabo  la  travesía  en  botes,  con  el  mayor  silencio  y 
costando  unas  6  horas  la  operación.  Sólo  quedó 
la  artillería  gruesa,  por  ser  imposible  el  traspor- 
tarla. Howe  creía  segura  la  captura  de  los  ame- 
ricanos, y  por  esto  no  abrigó  sospecha  de  la 
maniobra  del  enemigo,  causándole  gran  mortifica- 
ción el  lance.  El  desastre  de  Long-Island,  no  sólo 
fué  funesto  á  los  americanos  por  las  pérdidas  que 
les  ocasionó,  sino  que  también  originó  la  descon- 
fianza en  muchos,  naciendo  de  ahí  numerosas  de- 
serciones, ó  impidiendo  que  otros  se  declarasen 
partidarios  de  la  causa  republicana. 

El  desaliento  sin  embargo  no  fué  tan  general, 
que  llegasen  á  desesperar  del  triunfo.  Por  esto, 
cuando  Hawe  envió  al  Congreso  nuevas  proposi- 
ciones de  paz,  afirmando  que  Inglaterra  estaba 
pronta  á  defender  las  colonias.  Franklin,  miembro 
de  la  junta  nombrada  para  conferenciar  con  eí 
general  inglés,  respondió  que  las  colonias  se  sen-^ 
tían   capaces   de  defenderse   á  sí  mismas. 
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Hasta    el    15  de   Setiembre    el   ejército  inglés 
no     atravesó     el    East    River,    verificándolo     en 
este    día  3  millas    mrls     arriba  de    la    ciudad    de 
Nueva   York  y  tomando  posesión  de  la  plaza  sin 
resistencia,   pues  Washington   la  había  evacuado, 
retirándose  hacia  el  río    Harlem.  Allí  se  fortificó 
el    ejército    americano,    construyendo    una    doble 
trinchera,  y  edificando   en  lo   alto    de   una    roca, 
que  dominaba  el   Hudson,  el  fiíerte  Washington. 
El    16    por    la    mañana    hubo    un    encuentro 
entre    un  destacamento  inglés  y   otro   americano, 
perdiendo    los   primeros    100  hombres.   El    28  de 
Octubre   Howe   atacó   á    Washington    en    White 
Plains,    donde   este  se  había    fortificado,    dejando 
3,000  hombres  de  guarnición   en   el  fuerte   Was- 
hington. Los  ingleses  desalojaron   de  una  de  las 
posiciones  que  ocupaban   á  los  americanos,  quie- 
nes se   atrincheraron  á  corta  distancia  durante  la 
ijoche.   El  general  inglés  necesitó  refuerzos,  para 
continuar    el   ataque,  y   en   el    Ínterin    que    estos 
llegaban,  Washington   se  retiró  á    North    Castle. 
Temeroso  Washington   de  que  los  ineleses  inten- 
tasen un  golpe  de  mano  sobre   Filadelfia,   dejando 
al  general  Lee  con  4,000  hombres  en  North  Castle, 
atravesó   el  Hudson  y    estableció    su    cuartel  ge- 
neral  en  el  fuerte  Lee,  sito  en  la  playa  de  Nueva 
Jersey.  El  fuerte  Washington,  con  2,818  hombres 
de  guarnición  tuvo   que   rendirse    en    17   de    No- 
viembre, pérdida  que  fué   muy  sentida  y  comen- 
tada. Dos  días    después,  los  ingleses  cruzaron  el 
Hudsgn,    y  Washington  emprendió  su   retirada   á 
través    de    Nueva   Jersey,   logrando    á    principios 
de  Diciembre  llegar  á  orillas  del  Delaware,  desde 
donde  tomando  las  embarcaciones  que  pudo,  pasó 
á  Pensilvania,  perseguido  de  cerca  por  el  general 
Cornwallis.  Falto    este    de    medios    de  trasporte, 
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no   pudo    continuar   persiofuiendo   á    Washington, 

y  estableció  varios  destacamentos  en  Nueva  Jersey 

á  orillas  del  Delaware. 

Triste  era  el  aspecto  que  presentaba  la  causa 
de  las  colonias  á  principios  de  Diciembre  de  1776. 
A  las  derrotas  y  retirada  de  Washington,  y  al 
lamentable  estado  de  su  reducido  ejército,  deben 
añadirse  las  ventajas  obtenidas  por  los  ingleses 
en  Rhode-Island,  las  constantes  deserciones  en 
el  ejército  americano,  el  enfrií» miento  del  espíritu 
patriótico  en  algunos,  la  retirada  del  Congreso 
á  Baltimore;  en  previsión  de  un  ataque  sobre 
Filadelfia  por  los  británicos,  la  captura  del  ge- 
neral Lee,  efectuada  por  una  partida  de  batidores 
ingleses,  etc. 

En  la  segunda  mitad  de  este  mes,  la  for- 
tuna sonrió  algún  tanto  á  los  americanos,  pues, 
encargado  Sullivan  de  las  fuerzas  que  mandara 
Lee,  se  reunió  presto  con  Washington,  y  este 
pudo  contar  bajo  sus  órdenes  5,000  hombres, 
Semejante  número  de  soldados  le  animó  á  intentar 
una  sorpresa  contra  el  enemigo,  Trenton,  donde 
había  una  división  de  1,500  alemanes  y  una 
partida  de  caballería  inglesa  á  las  órdenes  del 
coronel  Bald,  fué  escogido  para  esta  empresa, 
con  la  cual  deseaba  Washington  reanimar  el  valor 
de  su  gente  y  de  los  patriotas. 
^"^  De  las  3  divisiones  del  ejército  americano, 
sólo  una,  á  las  órdenes  de  Washington  y  Sullivan, 
pudo  atravesar  del  Delaware,  durante  la  noche  del 
25  al  26  de  Diciembre.  Completamente  descui- 
dado estaba  el  enemigo,  y  entregado  á  las  diver- 
siones del  dia  anterior,  cuando  vio  sobre  sí  las 
tropas  americanas.  El  ruido  de  la  fusilería  avisó 
á  Bald  del  peligro,  pero,  al  intentar  formar  su 
gente  en  batalla,   fué   mortalmente  herido.     Unos 
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^mil   alemanes  rindieron    sus   armas,  escapándose 

"cI  resto  con    la   caballería  inglesa.  Washington 

sólo   tuvo  cuatro  bajas,  dos  de  ellas  causadas  por 

el  hielo.  Conociendo  que  aquella  posición  era 
insostenible,  se  retiró  a  sus  cuarteles,  llevando 
sus  prisioneros  y   el  botin. 

8. — Campaña  de  1777. — La  batalla  de  Princetoo,  ga- 
znada por  Washington,  que  obligó  al  inglés  á  retirarse  de 
Nueva  Jersey;  la  tona  de  Fihdelfia  por  los  ingleses;  y  la 
rendición  del  general  británico  Burgoyne  en  Saratoga  fueron 
los   principales  hechos  de   armas   durante  el  año    1777. 

*Pocos  dias  después  de  la  anterior  sorpresa 
Washington  repasó  el  Delaware  y  se  estacionó 
en  Trenton,  donde  le  fué  á  buscar  el  general 
inglés  Cornwallis  con  un  fuerle  ejército.  El  2  de 
Enero,  al  anochecer,  tuvo  lugar  un  reñido  encuen- 
tro, hasta  que  la  noche  separó  los  combatientes. 
Durante  esta,  Washington,  dejando  encendidos  los 
fuegos  de  su  campamento,  para  mejor  engañar  á 
Cornwallis,  dio  un  rodeo  y  se  presentó  en  la 
madrugada  del  3  delante  de  Princeton,  trabando 
reñido  combate  con  las  fuerzas  inglesas,  allí  esta- 
cionadas. Los  ingleses  tuvieron  400  bajas  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros;  las  de  los  americanos 
fueron  el  general  Mercer  y  unos  100  hombres. 
Cornwallis,  advertido  por  el  estruendo  del  cañón, 
corrió  en  auxilio  de  los  suyos,  pero  llegó  tarde, 
pues  Washington,  gjanada  tan  señalada  victoria,  se 
había  retirado   á  Morris-town,    donde   se  fortificó. 

A  la  batalla  de  Princeton  siguiéronse  una 
serie  de  encuentros  en  las  fuerzas  beligerantes, 
llevando  ordinariamente  la  peor  parte  los  ingleses, 
que  al  fin  se  vieron  obligados  á  retirarse  de 
Nueva  Jersey,  á  principios  de  la  primavera,  diri- 
giéndose á  Nueva  York.  Contribuyó  á  este  hecho 
la  indignación  general    del  país,  causada  por  los 
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atropellos  cometidos  por  las  fuerzas  británicas^ 
especialmente  por  los  mercenarios  alemanes.  Esta 
indujo  á  muchos  á  tomar  las  armas  contra  In- 
glaterra. 

Durante  el  mismo  año  ocurrieron  otro  varios- 
hechos  de  relativa  importancia.  En  Abril,  Tryon^ 
gobernador  de  Nueva  York,  pasó  al  Connecticut,. 
y  destruyó  un  depósito  de  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra  que  los  americanos  tenían  en  Dan- 
bury,  pero  á  su  regreso  fué  atacado  por  las 
tropas  provinciales,  quienes  le  hicieron  300  bajas 
consiguiendo  los  ingleses,  á  duras  penas,  llegar 
á  sus  botes.  Meigs,  coronel  americano,  pasó  poco^ 
después  á  puerto  Sag,  sito  cerca  de  la  extremi- 
dad E.  de  Longlsland,  quemó  12  buques  ingleses 
y  gran  cantidad  de  municiones,  y  regresó  sin 
perder  un  solo  hombre,  y  trayendo  90  prisioneros.. 
Es  igualmente  digna  de  mención  la  captura  del 
general  inglés  Prescott,  llevada  á  cabo  por  el 
teniente  coronel  americano  Barton  y  40  hombres 
en  la  noche  de  10  de  Julio.  Prescott  fué  sopren- 
dido  en  la  cama  en  su  misma  morada,  á  5  millas 
de  New-Port,  sin  que  le  valiese  la  proximidad  de 
la  escuadra,  ni  la  guardia  que  vigilaba  su  morada. 

En  este  mismo  mes  Lafayette  recibió  el  nom- 
bramiento de  Mayor  General  del  ejercito  ame- 
ricano. Los  esfuerzos  de  los  enviados  americanos. 
si  bien  no  habían  logrado  determinar  á  Francia, 
á  romper  con  su  natural  enemiga  Inglaterra,  y 
favorecer  la  causa  de  las  colonias;  habían,  si,,, 
despertado  muchas  simpatías  entre  los  faanceses,. 
induciendo  á  algunos  á  pasar  furtivamente  á  los 
EE.  UU;  y  facilitando  otros  secretos  auxilios.  Du- 
rante este  año  llegaron  á  America  más  de  20,00a 
fusiles  y  1,000  bariles  de  pólvora,  lo  cual  era  ina-^ 
preciable  servicio  para  la  causa  de  las  colonias. 
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Otro  hecho  notable  ocurrido  en  este  2 ño 
fué  la  adopción  de  la  nueva  bandera  nacional, 
formada  por  12  listas  alternadas  coloradas  y  blan- 
cas y   13  estrellas  blancas  en  campo  azul. 

De  más  importancia  para  la  causa  nacional 
fué  la  batalla  de  Saratoga,  y  rendición  de  Bur- 
goyne.  Procedente  del  Canadá,  avanzaba  este 
general  hacia  el  Hudson  con  un  ejército  de  10,000 
hombres,  compuesto  de  ingleses,  canadienses,  é 
indios.  Su  plan  de  campaña  consistía  en  reunirse 
con  el  ejército  del  S.,  dejando  á  lo  largo  de  su  ruta 
fuertes  destacamentos  ingleses.  De  esta  suerte 
pretendía  incomunicar  á  Washington  con  los  Es- 
tados del  E.  Burgoyne  había  conseguido  que  al- 
gunas tribus  indias  se  declarasen  por  Inglaterra, 
pero  este  auxilio  fué  luego  un  peligro  pues  los 
desafueros  que  ellos  cometían  irritaban  el  país 
en  contra  del  inglés.  Faltos  los  americanos  de 
medios  suficientes  para  hacer  frente  al  ejército 
inglés  fueron  sucesivamante  abandonando  Cruwn 
OPoint,  Ticonderoga,  Fort  Edward,  y  retirándose 
á  Saratoga,  Stillwater,  y  al  Mohawk,  ¡cerca  de 
su  confluencia  con  el  Hudson.  El  Congreso  envió  á 
Arnold,  Lincoln,  Morgan  y  otros  distinguidos  ofi 
cíales,  á  fin  de  que  caodyuvasen  con  Schuyler  y 
Sn-Clair,  para  detener  el  ejército  de  Burgoyne. 
Este  tropezaba  en  su  camino  con  graves  dificul- 
tades, ya  naturales,  ya  promovidas  por  los  ame- 
ricanos, que  con  troncos  de  árboles  y  otros  me- 
dios procuraban  obstruir  los  ríos  y  demás  vías 
•de  comunicación. 

La  falta  de  víveres  era  también  una  de  las  ma- 
yores dificultades  con  que  tropezaban  los  ingleses, 
debiendo  enviar  varios  destacamentos  en  busca 
de  ellos.  De  esto  se  aprovechaban  los  ameri- 
canos   para   atacar   á  estas  partidas,  que  experi^w 
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raentaban  frecuentes  descalabros.  En  uno  de  estos: 
encuentros  el  general  Stark,  con  su  <  Green  Moun- 
tain  Boys^y  derrotó  á  los  ingleses  en  Vermont, 
cerca  de  Bennington,  haciéndoles  600  prisioneros.. 
Los  ingleses  tuvieron  además  270  muertos  y  per- 
dieron 4  cañones  de  bronce,  600  espadas  y  i,ooO' 
armamentos  de  que  se  apoderaron  los  ameri- 
canos. Estos  sólo  tuvieron  200  bajas  entre  muer- 
tos y  heridos. 

También  es  notable  el  desastre  de  Sn.  Leger,. 
quien  con  una  columna  de  70  hombres  y  muchos- 
auxiliares  indios  salió  del  Canadá  para  someter 
el  valle  de  Mohawk.  Puso  sitio  al  fuerte  Schunyler. 
sito  en  la  actual  aldea  de  Rome,  pero  el  temor 
de  la  aproximación  de  las  fuerzas  americanas,  que 
amagaron  socorrer  el  fuerte,  le  hizo  abandonar 
precipitadamente  el  sitio,  dejando  sus  bagages, 
provisiones,  tiendas  de   campaña  y  artillería. 

Atrincheráronse  finalmente  ambcs  ejércitos  en 
Bemis  Heights.  El  18  de  Septiembre  se  empeñó» 
reñido  combate,  que  duró  hasta  la  noche,  teniendo 
los  americanos  319  bajas  entre  muertos,  heridos. 
y  dispersos,  y  ascendiendo  las  de  los  ingleses  á 
más  de  500  hombres.  Pasáronse  después  2  sema- 
nas de  inacción,  durante  los  cuales  los  americanos 
recibían  continuamente  nuevos  refuerzos,  mientras, 
que  la  situación  de  Burgoyne  era  cada  vez  más. 
insostenible.  Así  continuaron  las  cosas,  con  algu- 
nas ligeras  escaramuzas  hasta  el  7  de  Octubre 
en  que  Burgoyne  decidió  atacar  al  enemigo,  para 
forzar  el  paso.  Entablóse  reñida  batalla  en  la 
cual  perdieron  los  ingleses  700  hombres,  y  los 
americanos  150. 

Viendo  pues  Burgoyne  fracasada  su  tentativa 
de  retirarse  por  el  camino  del  fuerte  Eward,  y 
encontrándose  falto  de  toda  esperanza  de  socorro» 
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La  bandera  de  la  izquierda,  es  la  inglesa  cuando  la  revolución  ame- 
ricana: la  de  la  derecha  fué  enarbolada  por  Washington  en  Cambriadge, 
(1776):  la  del  centro  es  la  nocional  americana,  adoptada  por  el  Con- 
greso Debajo  de  esta  última  está  el  escudo  de  armas  de  Washington. 
Quizá  las  estrellas  y  listas  en  la  bandera  de  los  EE.  Uü.  procedan  de 
este  escudo,  esculpido  ya  en  la  tumba  de  un  antepasado  de  Washington, 
enterrado    (1583)   en   Sulgrava,   Inglaterra. 

El  i.^''  sello,  adoptado  el  20  de  Junio  de  1 872,  se  usa  en  tratados 
ó  convenios  entre  los  EE.  UU.  y  otras  naciones,  y  también  en  otros  do- 
cumentos importantes.  El  2P,  adoptado  para  sello  colgante,  no  se  ha 
usado. 
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determinó  rendirse.   El  i6  se  arreglaron  las  bases 
de   la    capitulación,    rindiéndose   todo    el    ejército 
fuerte  de  5,791    hombres  y  42    cañones,    con   sus 
armas,    bagages  y  abuEdantes  municiones. 

Estos  triunfos  eran  templados  con  algunos 
reveses.  El  20  de  Septiembre  el  general  inglés 
Howe  se  apoderó  de  Filadelfia.  Washington  á 
quien  dejamos  en  Morristown,  dirigióse  á  fines 
de  Mayo  á  Middlebrook.  Howe,  viendo  inútiles  sus 
•estuerzos  para  atraerle  á  una  batalla,  marchó  á 
Staten  Island,  y  dejando  á  Clinton  con  fuerzas 
suficientes  el  cuidado  de  proteger  Nueva  York,  se 
hizo  á  la  mar  con  un  ejército  de  18,000  hombres. 
El  objeto  de  esta  expedición  era  apoderarse  de 
Filadelfia,  y  con  estas  miras  desembarcó  en  el  rio 
Elk,  á  unas  50  millas  de  dicha  ciudad.  No  se  es- 
caparon los  de  ignios  del  enemigo  á  Washington, 
y  partió  con  14,000  hombres,  con  el  fin  de  hacer 
lo  posible  para  la  defensa  de  la  plaza.  Sólo  tenía 
8,000  hombres  útiles  para  la  pelea,  y  á  pesar  de 
ello  no  temió  empeñar  la  batalla  en  defensa  de 
Filadelfia.  El  combate  tuvo  lugar  en  Brandywine. 
Todos  los  esfuerzos  de  La  Fayette,  Stirling,  Sullivan 
y  Wayne  no  pudieron  impedir  la  derrota  del  ejército 
americano  que  sufrió  la  pérdida  de  300  muertos, 
600  heridos  y  400  prisioneros.  Los  ingleses  tu- 
vieron 90  muertos  y  500  heridos  ó  dispersos.  Esto 
ocurrió  el  15  de  Septiembre.  Quince  días  después 
caía  Filadelfia  en  poder  de  los  ingleses,  habiendo 
sido  infructuosos  los  medios  empleados  por  Was- 
hington para  impedirlo.  Ocho  días  hacía  que  el 
Congreso  se  había  trasladado  á  Lancaster,  desde 
donde  se  fué  á  York,  hasta  que  el  año  siguiente 
pudo  volver  á  Filadelfia  evacuada  ya  por  los 
ingleses. 

La  toma  de  Filadelfia,    que    á    primera    vista 
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era  un  desastre  para  los  americanos,  no  favore- 
ció las  operaciones  del  ejército  inglés,  pues  obli- 
gaba á  este  á  emplear  una  fuerte  guarnición  para 
su  defena,  guarnición  que  en  el  verano  de  1778 
tuvo  que  evacuar  la  plaza,  por  el  peligro  de 
verse  cercada.  Además  esta  expedición  debilitó 
las  fuerzas  de  Nueva  York,  é  impidió  prestar 
auxilio  á  la  expedición  de  Burgoyne,  la  cual,  se- 
gún he»nos  visto,  tuvo  resultado  tan  funesto  para 
los  ingleses. 

Washington,  que  había  recibido  un  refuerzo 
de  2,500  hombres,  intentó  apoderarse  de  Ger- 
mantown,  pero  fué  rechazado  con  pérdida  de 
1,000  hombres,  habiendo  tenido  más  de  600  ba- 
jas los  ingleses.  Estos,  con  el  fin  de  apode- 
rarse de  la  navegación  del  Delaware,  trataron 
de  tomar  los  fuertes  de  Red  Bank  y  de  Mifflin, 
lo  que  consiguieron,  pero  después  de  sufrir  aL- 
^unos  descalabros.  Gracias  al  aviso  de  Mistres 
Darrah,  fracasó  el  plan  de  Howe  para  sorpren- 
der á  Washington  en  White  Marsh. 

Estos  son  los  principales  hechos  de  la  cam- 
paña de  1777,  la  que  terminó  con  los  grandes 
sufrimientos  experimentados  por  los  americanos 
en  sus  cuarteles  de  invierno  en  el  Valle  Forge. 
Las  penalidades  ocasionadas  por  las  inclemencias 
del  tiempo,  se  aumentaban  con  la  escasez  del 
vestido  y  alimentación.  Los  trabajos  eran  comu- 
nes  á  oficiales  y  soldados. 


CAPITULO  VIII. 

INTERVENCIÓN    EXTRANGERA. 


1.    Tratado  de  Alianza.— 2      Campañas  de 
1778  y  1779—3.    Campaña  de  1780.— 4.  Id. 
de  1781.— 5.    La  Paz. 

I. — Tratado  de  alianza. — La  batalla  de  Saratoga  puso 
fin  á  la  indecisión  del  gobierno  francés,  quien  en  Febrero 
de  1778  fi»-mó  con  los  EE  UU.  tratados  de  comercio  y 
alianza.  Con  este  motivo  la  guerra  se  extendió  á  Europa 
Asia,  África  y  las  Antillas.  España  y  Holanda  tomaron 
igualmente  parte  en  esta  guerra.  La  conducta  de  Inglaterra 
con  las  potencias  neutrales  originó  la  «liga  de  la  neu- 
tralidad armada»  con  el  fin  de  defender  el  pabellón  neutral. 

*Ya  se  ha  visto  que  Francia  simpatizaba  con 
la  causa  de  las  colonias,  pero  la  prudencia  acon- 
sejaba al  gobierno  francés  no  tomar  una  reso- 
lución prematura.  La  noticia  de  la  rendición  de 
Burgoyne  en  Saratog:a  acabó  de  vencer  la  inde- 
cisión de  Francia.  En  6  de  Diciembre  de  1777 
Franklin  recibió  aviso  de  presentar  de  nuevo  su 
solicitud  de  alianza  entre  Francia  y  los  EE.  UU, 
Tres  días  después  se  comunicaba  á  los  agentes 
americanos  en  París  la  disposición  de  las  Cortes 
<le  Madrid  y  Versalles,  de  reconocer  la  independen- 
cia de  las  Colonias  Unidas.  El  13  de  Enero  del 
año  siguiente   Francia  celebró    con  los  EE.  UU. 
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un  tratado  que  regulaba  las  relaciones  comercia- 
les entre  ambas  potencias.  El  6  de  Febrero  se 
firmó  entre  las  mismas  naciones  un  tratado  de 
alianza,  por  el  cual  se  estipulaba,  que  ninguna 
de  las  dos  entraría  en  tratos  de  paz  con  Inglaterra 
sin  la  anuencia  de  la  otra:  ambas  naciones  adu- 
narían sus  esfuerzos  para  conseguir  la  indepen- 
dencia de  los  EE.  UU.:  ambas  se  garantizaron 
mutuamente  sus  posesiones  en  América,  é  hicie- 
ron convenios  respecto  á  la  repartición  de  las 
conquistas  que   se   hiciesen. 

Este  tratado  extendió  el  campo  de  las  opera- 
ciones militares.  Donde  quiera  que  las  potencias 
beligerantes  tenían  algún  territorio,  allí  la  guerra 
llevó  sus  horrores:  Europa,  Asia,  África  y  las 
Antillas  fueron  testigos  del  furor,  con  que  los 
combatientes  midieron  sus  armas.  España  ofreció 
su  mediación,  la  cual  fué  rehusada  por  Inglaterra 
declarándose  ambas  la  guerra,  y  uniendo  España 
su  escuadra  á  la  francesa  en  1779.  La  inmunidad 
del  pabellón  neutral,  desconocida  ó  violada  por 
Inglaterra,  fué  una  de  las  cuestiones  internacio- 
nales, que  se  agitaron  con  motivo  de  la  guerra 
actual.  Para  la  defensa  del  pabellón  neutral  formóse 
la  Liga  de  la  neutralidad  armada,  en  la  que 
entraron  sucesivamente  Rusia,  que  fué  la  inicia- 
dora, Suecia,  Dinamarca,  Prusia,  Austria,  Portu- 
gal, Las  dos  Sicilias  y  Holanda.  De  aquí  nació 
la  ruptura  entre  Holanda  é  Inglaterra,  saqueando 
esta  la  colonia  holandesa  de  S.  Eustaquio,  y  co- 
giendo rico  botín,  qr.e  luego  le  arrebató  el  almi- 
rante francés   Piquet. 

Dejando  á  un  lado  los  hechos  que  pertenecen 
á  la  historia  universal  relataremos  los  principa- 
les referentes  á  los  EE.  UU.  El  tratado  de  alianza 
franco-americano  produjo    gran    alarma  en  Ingla- 
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térra.   El  gobierno  hizo   varias    proposiciones    de 
derogar  las    leyes   que    no   aceptaban  los   ameri- 
canos; pero  no  atorgaba  la  independencia,  y  por 
esto  no  fueron  atendidas  tales  proposiciones. 

2.— Campañas  de  1778  y  1779. =La  evacuación  de  Fila- 
delfia  por  los  ingleses;  la  reñida  victoria  obtenida  por 
Washington  en  Monmouth;  el  fracaso  de  las  tentativas 
por  parte  de  los  americanos  para  apoderarse  de  New- 
Port  y  Savana;  la  toma  de  Stony  Point  por  el  general 
americano  Wayne  y  algún  otro  suceso,  de  no  tan  gran 
importancia,  fueran  los  principales  hechos  de  armas  du- 
rante  estos  dos  años. 

*Triste  aspecto  presentaba  la  causa  de  las 
colonias,  cuando  la  intervención  extrangera  vino 
á  reanimar  el  espíritu  patriótico,  y  dar  nueva 
calor   á    las    operaciones   militares. 

Dejamos  á  Washington  y  su  gente  sufriendo 
grandes  penalidades  en  sus  cuarteles  del  Valle 
Forge,  faltos  de  vestido,  calzado  y  alimento.  In- 
glaterra, que  conocía  todas  estas  privaciones, 
envió  sus  emisarios  ofreciendo  buenas  pagas  á 
los  que  abandonasen  aquella  causa,  pero  ninguno 
escuchó  tales  proposiciones.  Estas  ofertas  no  sólo 
se  hicieron  á  los  soldados  ú  oficiales  de  inferior 
graduación,  si  que  también  á  los  mismos  gene- 
rales americanos.  Al  general  José  Reed,  de  Fila- 
delfia,  le  ofrecieron  50  mil  pesos,  si  desertaba. 
pero  él  los    desechó  con  sumo   desprecio. 

Entre  los  auxiliares  extrangeros,  ocupa  cierta- 
mente lugar  principalísimo  el  barón  Stemben,  el 
cual  había  militado  á  las  órdenes  de  Federico  el 
Grande  de  Prusia.  con  el  grado  de  teniente  ge- 
neral. Stemben  se  dedicó  á  organizar  y  disciplinar 
el  ejército,  aprovechando  de  esta  suerte  la  estancia 
en  Valle  Forge,  y  disponiéndolo  para  nuevas 
empresas,  al  inaugurarse  la  campaña  siguiente. 
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Ya  se  ha  indicado  que  la  toma  de  Filadelfia 
no  era  tan  provechosa  para  los  ing^leses,  como 
se  creía.  Franklin  había  dicho  que  Filadelfia  era 
ia  que  había  capturado  á  los  ingleses.  Así  lo  com 
prendió  Clinton,  sucesor  de  Howe  en  el  mando 
del  ejército  inglés,  y  temió  que,  de  continuar  en 
•ella,  le  acaeciese  lo  que  á  la  guarnición  de  Boston. 
Por  esto,  en  el  verano  de  1778  evacuó  Filadelfia, 
y  atravesando  Nueva  Jersey,  se  dirigió  á  Nueva 
York.  Washington,  que  lo  perseguía,  iba  picán- 
dole la  retaguardia.  El  28  de  Julio  se  entabló 
^ntre  ambos  ejércitos  una  batalla  general  en 
Monmouth,  inclinándose  al  principio  la  victoria 
por  los  ingleses.  Lee  dirigía  entonces  la  acción, 
pero  sobreviniendo  Wasington,  que  mandaba  la 
retaguardia,  reprendió  los  yeiros*de  Lee,  y  res- 
tableció la  batalla,  haciendo  inclinar  la  balanza 
■en  su  favor.  Las  bajas  de  los  americanos  fueron 
220  hombres,  y  las  de  los  ingleses  500.  Algunos 
dicen  que  Wasington  hizo  2,000  prisioneros  ingle- 
ses. Clinton  desde  Sandy  Hook  fué  trasportado  á 
Nueva  York  por  mar,  y  Wasington  se  estableció 
<ín  White  Plains. 

El  6  de  Julio  llegó  á  las  costas  de  Virginia  una 
escuadra  francesa  compuesta  de  12  buques  de  alto 
bordo  y  6  fragatas,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Estaing.  Creyóse  ocasión  oportuna  la  llegada  de 
tales  auxilios,  para  enprender  el  sitio  de  New 
Port,  capital  de  Rhcde  Island.  Confióse  el  mando 
<de  las  fuerzas  de  tierra  á  SuUivan.  /\  principios 
<3e  Agosto  entró  en  el  puerto  la  escuadra  francesa 
Antes  de  formanizarse  el  sitio,  llegó  é  New 
Port  el  almirante  inglés  Byron,  enviado  desde  Ingla- 
terra, al  saberse  la  partida  de  la  escuadra  tran- 
<:esa  para  América.  Una  tempestad  impidió  que 
los  dos   almirantes  empeñasen  una  acción,  retirán- 
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dose  Byron  á  Nueva  York.  Esta  terrible  tor. 
menta  desbarató  los  trabajos  del  sitio,  teniendo 
que  empezar  de  nuevo  las  operaciones,  que  no- 
dieron  resultado  favorable  por  la  retirada  de  Es- 
tain^,  quien  desoyendo  las  representaciones  de 
La  Fayette  y  Green,  partió  para  Boston  á  re- 
parar sus  buques.  Entonces  SuUivan  tuvo  que 
levantar  el  sitio,  llevando  á  cabo  una  muy  hábil 
retirada. 

Inglaterra,  en  su  afán  por  buscar  auxiliares,, 
procuró  excitar  á  las  tribus  indígenas  contra  los. 
americanos.  Estos  experimentaron  en  este  año^ 
de  1778  los  terribles  efectos  de  semejante  con- 
ducta. Las  horribles  y  sangrientas  escenas  ocur- 
ridas en  el  Valle  Wyoming  y  en  el  Valle  Cherry 
son  prueba  de  la  ferocidad  de  estos  auxiliares  de 
Inglaterra. 

El  Noviembre  de  este  año  Savana,  defendida 
por  el  general  Robert  Howe,  tuvo  que  ser  eva- 
cuada por  los  americanos,  quienes  perdieron  en 
la  retirada  100  muertos  y  453  prisioneros,  á  los 
que  el  almirante  inglés  Parker  encerró  á  bordo 
de  los  pontones,  donde  perecieron  muchos  de  ellos. 

En  la  campaña  de  1779  es  digna  de  mención 
la  toma  de  Stony  Point  llevada  á  efecto  por 
Wayne.  Washington,  deseoso  de  denominar  el  Hud 
son,  había  construido  dos  tuertes  en  Stony  Point 
y  Verplanck,  puntos  elevados  y  opuestos,  situados 
en  ambas  orillas  del  río,  á  unas  40  millas  de 
Nueva  York,  en  el  paso  denominado  el  embar- 
cadero del  Rey.  Clinton  desalojó  de  allí  á  los 
americanos,  antes  que  estos  hubiesen  concluido 
las  fortificaciones,  obra  que  terminó  el  inglés^ 
dejando  luego  600  hombres  de  guarnición  en 
Stony  Point. 

Estos    fuertes,  en  manos  de    los  ingleses  difi- 
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cuitaban  mucho  las  comunicaciones  de  los  ame- 
ricanos; por  esto  determinó  Washington  quitár- 
selos. El  general  Wayne  fué  encargado  de  rea- 
iizar  tan  difícil  empresa,  que  fué  llevada  á  cabo 
con  toda  felicidad,  el  i6  de  Julio,  teniendo  los 
ingleses  63  muertos  y  543  prisioneros.  Las  bajas 
americanas  fueron  15  muertos  y  83  heridos. 
AVayne  desmanteló  el  fuerte,  y  se  retiró,  pues 
era  imposible    mantener  aquella  posición. 

Con  el  fin  de  castigar  las  carnicerías  hechas 
por  los  iroqueses  el  año  pasado  en  los  valles  de 
Wyoming  y  Cherry,  se  envió  á  Sullivan  con  5000 
hombres.  Terrible  fué  la  venganza,  pues  en  sólo 
ia  metrópoli  del  valle  Genesee  fueron  incendiados 
128  edificios  y  quemadas   160  mil  fanegas  de  maiz. 

A  principios  de  Septiembre,  la  flota  francesa 
á  las  órdenes  de  Estaingf,  se  presentó  delante 
de  Savana.  La  primera  falta  del  almirante  francés 
fué  otorgar  un  día  de  plazo  á  Provost,  coman- 
dante inglés  de  la  plaza,  para  meditar  sobre  la 
rendición  que  se  le  exigía,  pues  el  inglés  empleó 
dicho  tiempo  en  disponerse  para  la  resistencia. 
Terrible  fué  el  fuego  de  los  sitiadores,  y  la  ciudad 
experimentó  grandes  pérdidas.  Crítica  llegó  á  ser 
la  situación  de  Savana,  que  indudablemente  se 
hubiera  rendido,  á  continuar  pocos  dias  más  el 
sitio.  Los  habitantes  tenían  que  vivir  en  las  bode- 
gas, sin  poder  salir  á  la  calle,  por  el  terrible 
fuego  de  los  sitiadores.  Estando  así  las  cosas,  el 
almirante  francés  se  cansó  de  esperar  y  exigió 
de  Lincoln,  jefe  de  las  fuerzas  americanas,  que 
lavantase  el  sitio,  ó  diese  el  asalto.  Vio  Lincoln 
lo  arriesgado  de  intentar  el  asalto,  pero,  no  pu- 
diendo  detener  á  Estaing,  y  viéndose  en  tan  dura 
alternativa,  prefirió  el  asalto,  aunque  preveía  que 
5e  iban  á  frustrar  los  trabajos  del  sitio.     Diose  el 
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asalto,  el  9  de  Octubre,  y  aunque  se  hicieron 
prodigios  de  valor  y  hefoismo,  y  las  banderas  de 
Francia  y  de  la  Carolina  del  S.  llegaron  á  flotar 
sobre  los  parapetos  de  la  plaza,  los  defensores 
de  ella  opusieron  tan  viva  resistencia,  que  el  asalto 
fué  rechazado,  con  pérdidas  muy  sensibles.  Quizo 
Lincoln  renovar  el  ataque,  pero  la  oposición  del 
francés,  que  se  marchó  con  la  flota,  obligó  al 
americano   á   retirarse. 

Durante  estas  campañas  es  también  notable 
«1  arrojo  del  escocés  Pablo  Jones,  al  servicio  de 
los  EE.  UU.,  quien  llegó  á  tener  en  constante 
alarma  las  costas  de  Inglaterra  y  Escocia.  En 
ias  costas  de  esta  última  ganó,  en  Setiembre  de 
1779.  una  completa,  pero  reñida  victoria,  que  le 
costó  300  bajas  entre  muertos  y  heridos,  no  te- 
niendo á  sus  órdenes  más  que  375  hombres  al 
principiar  la   acción. 

3. — Campaña  de  1780. — En  este  año  los  americanos 
perdieron  Charleston,  que  se  rindió  á  Clinton  en  Mayo; 
Cornwallis  derrotó  en  Canden  al  general  americano  Gates, 
se  descubrió  la  conspiración  de  Arnold;  y  los  ingleses  su- 
írieron  el  descalabro  de  King's  Mountaín,  donde  tuvieron 
grandes  pérdidas. 

*No  sonrió  la  fortuna  á  los  americanos  durante 
el  año  de  1780.  West  Point  y  Morristown  fueron 
sus  cuarteles  de  invierno,  mientras  Lincoln  pro- 
curaba atender  en  lo  posible  á  la  defensa  de  la 
Carolina  del  Sur.  A  principios  de  Febrero  pusieron 
los  ingleses  sitio  á  Charleston,  intimando  su  ren- 
dición el  general  inglés  Clinton  Lincoln  por  su  parte 
propúsose  defender  la  plaza  hasta  el  último  ex- 
tremo. El  sitio  duró  hasta  el  12  de  Mayo,  en  que 
-se  firmaron  las  capitulaciones  para  la  entrega,  vi- 
niendo á  poder  del  inglés  4  fragatas,  400  piezas 
de   artillería  y   5,000  americanos. 
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A  la  rendición  de  Charleston  se  siguió  la  sumi- 
sión, más  aparente  que  real,  de  toda  la  Carolina 
S.  Los  atropellos  cometidos  por  los  ingleses 
h'cieron  revivir  el  amortiguado  espíritu  patrió- 
tico. A  las  órdenes  de  Sunter,  Wyn  y  otros 
se  formaron  varias  partidas  de  patriotas  que  vi- 
vían en  los  bosques,  y  tenían  en  continuo  jaque 
á  los  ingleses  y  realistas.  Entre  estas  partidas 
adquirió  renombre  el  «Regimiento  andrajoso, > 
así  llamado  por  sus  despedazados  vestidos.  La  no- 
ticia del  nombramiento  de  Gates  para  general 
en  jefe  del  ejército  americano  de  Carolina,  hizo 
crecer  el  ánimo  de  los  patriotas  llegando  Sunter 
á  reunir  600  hombres,  con  los  cuales  llevó  á 
cabo  algunos  hechos  de  armas,  que  obligaron  á 
Cornwallis  á  regresar  al  teatro  de  las  operaciones. 
A  mediados  de  Agosto  el  general  inglés  y  el 
americano  pretendieron  darse  mutuamente  una 
sorpresa,  ocurriendo  la  singular  coincidencia,  de 
que  ambos  eligieron  el  mismo  medio,  y  el 
mismo  dia  para  llevar  á  cabo  su  plan.  De  ahí  re- 
sultó una  sangrienta  refriega,  en  que  los  ameri- 
canos perdieron  2,coo  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  cayendo  igualmente  en 
poder  del  enemigo  gran  cantidad  de  municiones. 
Gates  tuvo  que  refugiarse  con  los  restos  de  su 
ejército  en  Charlotte,  C.  N.  sucediéndole  al  poco 
tiempo  en  el  mando  de  las  tropas  el  general 
Green. 

Una  de  las  principales  dificultades  con  que 
tropezaba  la  causa  de  las  colonias  era  la  falta 
de  dinero,  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra  y  demás  obligaciones  del  Estado.  Para 
arbitrar  recursos,  se  había  emitido  papel  moneda 
al  principio  de  la  guerra,  y  en  1780  se  halló 
que  no  bajaba   de  20  millones  de  pesos  la  mo- 
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neda  continental  (como  se  llamaba)  que  había 
en  circulación.  Si  estos  billetes  al  principio  pa- 
saban á  la  par  luego,  por  su  gran  número,  per- 
dieron mucho  de  su  valor,  llegando  su  deprecia- 
ción en  1780,  á  que  por  un  peso  plata  exigían 
75  pesos  en  papel.  Contribuyó  á  ello  el  que  los 
ingleses  inundaron  el  pais  de  billetes  falsos  difícil- 
mente distinguibles  de  los  verdaderos.  Para  re- 
mediar  estos  males,  Roberto  Morris,  secundado 
por  algunos  patriotas  de  influencia,  fundó  un 
banco  en  Filadelfia,  que  mereció  el  apoyo  y  la 
confianza  del  Congreso,  el  cual  en  178 1  fundó, 
bajo  las  mismas  bases,  el  banco  del  N.  de  América. 
Otro  orravísimo  peligro  amagó  sobre  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  en  este  año  de  1780; 
fué  la  traición  del  general  americano  Arnold. 
Este  jefe,  tan  benemérito  de  la  patria,  se  dejó 
llevar  de  la  ambición  y  avaricia,  Encargósele  el 
mando  de  Filadelfia  al  evacuarla  los  ingleses, 
pero  su  conducta  fué  tal,  que  promovió  muchas 
quejas  de  los  habitantes,  viéndose  el  Congreso 
en  la  precisión  de  juzgarle.  El  juicio  terminó  con 
una  moderada  reprensión,  que  Arnold  recibió  de 
Wasington,  por  disposición  del  Congreso,  La 
sed  de  venganza  hizo  nacer  en  su  alma  el  deseo 
de  traicionar  á  su  patria,  poniéndose  para  ello 
en  inteligencias  con  el  general  ingles  Clinton,  y 
sirviendo  de  intermediario  el  Mayor  inglés  André, 
Proponíase  Arnold  entregar  al  enemigo  el  fuerte 
de  West  Point,  punto  rnilitar  de  suma  importancia. 
Disimulando  su  traición,  y  afectando  deseos  de 
servir  á  su  patria  consiguió  de  Wasington,  el 
cual  no  sospechaba  tal  felonía,  le  confiase  el 
mando  del  fuerte.  Según  las  estipulaciones  entre 
Clinton  y  el  traidor,  este  debía  recibir,  como 
pago  de    su    proceder,    10,000  libras  esterlinas  y 
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el  grado  de  brigadier  general  en  el  ejército  inglés. 
Así  quedó  convenido  en  la  entrevista  que  Arnold 
tuvo  con  André  en  un  bosque  cerca  del  Hudson 
entregando  Arnold  al  inglés  los  planos  de  las 
fortificíiciones.  Sorprendido  André  en  su  regreso, 
cerca  de  las  líneas  inglesas,  por  tres  patriotas, 
á  los  cuales  llegó  á  ofrecer  10,000  guineas  por 
su  libertad,  se  descubrió  la  traición,  teniendo  el 
traidor  tiempo  suficiente  para  refugiarse  entre 
los  ingleses,  y  siendo  ahorcado  André,  como 
espía,  el  2  de  Octubre,  á  pesar  del  gran  empeño 
con    que    Clmton  trató  de  salvarle  la  vida. 

Terminaremos  el  relato  de  los  hechos  militares 
de  este  año  con  un  suceso  favorable  a  los  ame- 
ricanos: tal  fué  la  refriega  de  King's  Mountain, 
ocurrida  el  7  de  Octubre.  1,000  hombres  de  las  par- 
tidas de  montañeses,  que  á  la  zazón  había  en  la 
Carolina  N.,  á  las  órdenes  de  los  coroneles  ame 
ricanos  Campbell,  Schelby  y  otros,  atacaron  en  el 
lugar  y  día  arriba  dichos  á  un  destacamento 
inglés  mandado  por  el  Mayor  Ferguson.  La  vic- 
toria quedó  por  los  americanos,  quienes  tuvieron 
bastantes  heridos,  pero  sólo  20  muertos,  siendo 
las  bajas  ingesas  más  de  í,ioo  entre  muertos 
heridos  y  prisioneros. 

4.— Campana  de  1781. — El  S.  fué  el  teatro  de  lo^  prin- 
cipales hechoi  de  armas  en  este  año.  Después  de  varios 
encuentros,  en  los  que  los  ingleses  no  llevaron  de  ordi- 
nario la  mejor  parte  tuvo  lugar  el  sitio  de  Yorktown, 
que  terminó  con  la  rendicióa  de  Cornwallis  y  7,015  ingle- 
ses, el  día    19    de   Octubre    de   este    año. 

*  Triste  aspecto  ofrecían  los  asuntos  de  las 
colonias  al  comenzar  este  año,  pues,  falto  el 
Congreso  de  medios  para  atender  á  la  paga  del 
ejército,  notóse  en  parte  de  él  espíritu  de  insu- 
bordinación  y  deseo  de  abandonar  las  armas.  En- 
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tonces  fué  cuando  más  de  lleno  brilló  el  favor 
<ie  Francia  hacia  la  causa  de  las  colonias,  pues 
no  sólo  hizo  un  empréstito  de  6  millones  de  fran- 
cos, sino  que  garantizó  el  empréstito  de  3  millo- 
nes hecho  por  Holanda,  y  además  dio  orden  á 
Rochambeau,  para  que,  dejando  una  guarnición 
en  Rhode  Island,  pasase  al  continente,  a  cooperar 
€on  el  ejército  americano.  Con  estos  socorros 
y  el  de  la  escuadra  francesa  pudo  ya  Washing- 
ton intentar  un  golpe  decisivo.  Antes  de  referirlo 
veamos  los  hechos  realizados  por  Green  en  el  S., 
donde  ocurrieron  los  principales  hechos  militares 
durante   1781. 

Dejamos    al  general    Greer.    al    frente  del   de- 
partamento del  S.,  dedicadj  á  reorganizar  el  ejér- 
cito,   distribuyendo    destacamentos   en    los    sitios 
estratégicos.   Morgan  con   1,000  hombres  ocupaba 
uno  de   estos  destacamentos,    el  cual  fué  atacado 
por  los    ingleses,     mandados    por    Tarketon   que 
llevaba   fuerzas  superiores.    Trabóse    el    combate 
el    17  de  Enero   declarándose  la   victoria    por  los 
americanos,    quienes    perdieron   79   hombres,    te- 
niendo sólo   12  muertos,  mientras  que  los  ingleses 
tuvieron  100  muertos  y  533  prisioneros,  apoderán- 
dose los  americanos  de  un  rico  botin,  entre  el  que 
se  contaban  35  carros  de  bagage  y    100  caballos. 
Cornwallis  se  reunió  con  Tarketon,  y  entonces 
Green,   que   había   acudido  al  socorro  de  Morgan 
viendo  sus  fuerzas   muy  inferiores  á   las  inglesas, 
emprendió   una    hábil    retirada,    hasta    que  el    15 
de    Marzo,  contando   ya   con    1,400    hombres,    le 
pareció   oportuno    presentar    batalla   al   inglés  en 
Guilford  Court  House.  La  fortuna  no  le  favoreció 
pues  tuvo  419  bajas   entre  muertos  y  heridos,  de- 
sellando   gran  parte    de   la    milicia    que    llevaba. 
No   salió    tampoco    muy    bien    parado    el  inglés. 
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pues  tuvo  600  bajas,  contándose  entre  ellas  mu- 
chos buenos  oficiales.    Esto  hizo  que    Cornwallis^ 
creyese  conveniente  retirarse  á  Wilmington,  donde 
llegó  á   principios  de    Abril. 

Mientras  tenían  lugar  estos  sucesos,  Virginia 
era  víctima  del  furor  del  traidor  Arnold,  puesto- 
ya  al  servicio  de  Inglaterra.  La  desolación  y  eí 
incendio  de  la  propiedad  tanto  pública,  coma 
privada,  eran  las  huellas  que  marcaban  su  paso,, 
siendo  inútiles  los  esfuerzos  de  La  Fayette,  para 
impedir  los  estragos  del  traidor.  Cornwallis,  pro- 
cedente de  Carolina  N,,  tomó  el  mando  de  las^ 
fuerzas  inglesas,  y  completó  la  obra  de  Arnold. 
Se  calculan  en  unos  10  millones  de  pesos  los. 
efectos  de   tanta  desolación. 

Entre  tanto  continuaban  las  operaciones  en- 
la  Carolina  S.;  donde  el  íieneral  Oreen  y  otros^ 
jefes  americanos  iban  tomando  varias  posiciores^ 
á  los  ingleses,  con  los  cuales  sostuvieron  dife 
rentes  encuentros,  mostrándose  varia  la  fortuna. 
En  el  de  Entaw  Spring  ambos  contendientes  su- 
frieron considerables  pérdidas,  retirándose  después 
del  combate  los  ingleses  á  Charleston  y  quedando- 
Creen  dueño  del  territorio  del  S. 

Así  las  cosas,  Washington  creyó  llegada  oca- 
sión oportuna  para  intentar  un  golpe  decisivo  contra 
las  fuerzas  inglesas.  Puso  su  mira  en  Yorktown 
donde  Cornwallis  se  había  fuertemente  atrinche- 
rado. Amagando  un  ataque  contra  Nueva  York 
supo  el  general  americano  ocultar  su  plan,  é  im- 
pedir que  Cornwallis  recibiese  refuerzos.  Las  tro- 
pas francesas  operaban  á  los  órdenes  del  Coade 
de  Rochambeau,  y  las  americanas  á  las  de  \yas- 
hington,  cooperando  la  escuadra  francesa  bajo  el 
mando  de  De  Grasse.  El  sitio  se  formalizó  el  28  de 
Setiembre,  abriéndose  pronto  brecha  en  las  forti- 
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€caciones  inglesas.  Inútil  fué  una  salida  desespe- 
rada de  los  sitiados,  asi  como  la  tentativa  de  fuga 
por  parte  de  Cornwallis.  Este  tuvo  por  fin  que 
solicitar  el  17  de  Octubre  una  tregua  para  tratar 
de  la  rendición,  verificándose  esta  el  19  de  Oc- 
tubre, rindiéndose  las  fuerzas  de  tierra  á  Was- 
hington y  las  de  mar  á  De  Grasse.  El  sitio  había 
costado  á  los  ingleses  552  bajas  y  á  los  aliados 
300.  El  ejército  de  estos  se  componía  de  11,000 
americanos  y  5,000  franceses.  Las  fuerzas  ingle- 
sas que  se  rindieron  ascendían  á  7015  hombres. 
Mientras  se  verificaba  la  rendición  de  Yorktown 
^partía  Clinton  de  Nueva  York,  llevando  un  refuerzo 
de  25  navios  de  línea  y  7,000  hombres  escogidos. 
Cerca  de  la  costa  de  Virginia  supo  que  llegaba 
tarde  el  socorro  y  regresó  con  sus  tropas  á 
Nueva    York. 

5. — La  paz. — La  rendición  de  Cornwallis,  la  voz  del  pue- 
blo oprimido  con  pesadas  contribuciones,  y  el  cambio  de 
ministerio  prepararon  el  caaoino  para  la  paz,  que  al  fin 
se  firmó  en  París  en  Setiembre  de  1783.  En  Noviembre 
-evacuaron  los  ingleses  Nueva  York  y  el  4  del  siguient* 
Washington  se  despidió  del  ejército,  presentando  luego  al 
'Congresa  la    dimisión  de  su   cargo. 

*La  toma  de  Yorktown,  y  rendición  del  gene- 
ral inglés  Cornwallis  fueron  sin  duda  los  acon- 
tecimientos que  más  influyeron  en  la  terminación 
<ie  la  guerra.  Esta  no  ofrece  hechos  de  armas  no- 
tables durante  el  año  1782  en  el  territorio  de 
los  EE.  UU.  En  cambio  Inglaterra  peleaba  con 
tesón  en  otros  paises  contra  las  demás  potencias 
beligerantes. 

No  por  esto  reinaba  la  tranquilidad  en  las 
Colonias  Unidas.  Aunque  las  operaciones  militares 
estaban  paralizadas,  era  preciso  estar  prevenido 
para  futuras  contingencias.   Era  necesario  levantar 
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y  sostener  un  ejército.  El  erario  estaba  exhausta 
y  esta  era  la  gran  diñcu  tad  con  que  tropezaba 
el  Congreso.  Gracias  á  la  hab  lidad  y  patrio- 
tismo de  Morris  se  pudo  ir  conjurando  el  peligro. 
Sin  embargo  era  tan  crítica  la  situación  de  Morris  aí 
comenzar  el  año  1782,  que  llegó  á  pensar  en 
renunciar  el  cargo.  En  Mayo  de  este  mismo  año 
presentaron  las  tropas  descontentas  una  petición^ 
en  la  cual  manifestaban  su  creencia  de  que  el 
Congreso  no  quería,  ni  podía  satisfacer  sus  obliga- 
ciones. En  Febrero  del  año  siguiente  se  presen- 
taron peticiones  análogas,  y  por  aquel  entonces 
circuló^una  proclama  anónima,  excitando  los  animos- 
contra  el  Congreso  y  convocando  una  asamblea 
de  soldados.  Grave  era  pues  la  situación  de  los 
EE.  UU.,  cuando  estaban  ya  próximos  á  recoger 
el  fruto  de  sus  trabajos.  Mucho  sirvió  entonces 
á  la  patria  la  prudencia  y  el  ascendiente  de 
Washington:  él  veía  la  justicia  de  las  querellas 
de  los  militares,  que  no  habían  podido  recibir 
sus  pagas,  y  por  otra  parte  los  apuros  del  Con- 
greso, falto  de  medios  para  atender  á  aquellas 
reclamaciones,  y    procuró  calmar  los  ánimos. 

Mientras  estos  sucesos  ocurrían  en  América^ 
en  Europa  iba  progresando  el  sentimiento  de  la 
paz.  Holanda,  que  había  sufrido  grav  simas  pér- 
didas en  su  comercio,  y  habia  perdido  algunas 
de  sus  poses  ones  en  el  mar  de  las  Antillas,  fué 
la  primera  en  manifestar  tales  deseos.  La  misma 
Inglaterra  estaba  ansiosa  de  la  paz  á  pesar  del 
empeño  de  Lord  Norlh  y  de  Jorge  III  partida- 
rios decididos  de  la  guerra.  Seis  años  de  guerra 
habían  transcurrido,  los  cuales  habían  costado  á 
Inglaterra  sacrificios  inmensos  para  la  manuten- 
ción de  una  gran  escuadra,  y  de  un  ejército, 
que  no   bajaba   de  40,000   mercenarios   y  30,000 
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realistas.  El  fruto  de  tan  costosos  sacrificios  era  la 
posesión  de  Charleston,  Savana  y  Nueva  York,  úni- 
cas plazas  que  permanecían  en  poder  de  los  ingleses. 
Estos  hechos  inclinaron  la  opinión  en  favor 
de  la  paz,  y  en  4  de  Marzo  de  1782  el  Parla- 
mento inglés  declaró  enemigo  del  país  al  que 
apoyara  la  continuación  de  la  guerra.  North  salió 
del  ministerio  el  20  del  mismo  mes,  y  el  nuevo 
ministerio  declaró  que  Inglaterra  debía  confor- 
marse con  la  pérdida  de  los  EE.  UU.  Luego 
entró  La  Gran  Bretaña  en  negociaciones  con  los 
comisionados  de  sus  antiguas  colonias,  siendo 
la  base  de  estos  tratos  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  los  EE.  UU.  Los  artículos  pre- 
liminares se  firmaron  el  30  de  Noviembre  de 
1782,  y  el  3  de  Septiembre  del  año  siguiente 
?e  firmó  en  París  el  tratado  definitivo  entre 
ambas  potencias,  Al  mismo  tiempo  se  firmaba  en 
Versalles,  por  mediación  de  Rusia  y  Austria,  el 
tratado  que  poría  término  á  las  hostilidades  entre 
Inglaterra.  España  y  Francia.  Poco  después  la  paz 
con  Holanda  cerraba  el  período  de  estas  guerras. 


^PST"- 


í  u  5S       y^^^^5^\f  'íQpH-rb  B  í  L  L  emules  thv  Bearer  ío  i 


^  O  jC'C'^^  ^  ^*  Oí"  f'>e  Valué  thercoC^ 
in  ^f^d  or  S^IS/er^  accorJiag  to  the  Reí^lñ 
lutions  üf  the  GÓ'jS'C^-Jíí^SS',  hete  at^| 
I  O-'^xMítu,  ^c  «othjíf  <^ijí.  1775.    *^ 


-rf-'V/''-' 


•  #•«*  ©'^•C^>C<«>0»«>^©'0OCí^  Q-«Xp:'S  ^^-^  0090  iC« 


•w; 


PERIODO  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


CAPÍTULO  IX. 

1.     Los  EE.  UU.  desde  1783  á   1789—2.   La 

Constitución    de   los  EE.  UU.— 3.  Presidencia 

de    V^asington. 

I.— Los  EE.  UU.  DESDE  1783  A  1789, — Reconocida  la 
independencia  de  las  Colonias  Unidas  de  N.  América,  que- 
daron estas  formando  un  conjunto  de  estados  independien- 
tes. El  temor  de  una  guerra  civil  que  amenazaba,  y  la 
necesidad  de  un  poder  que  válese  por  los  intereses  de 
carácter  general  y  regularizase  las  relaciones  ioterDacio- 
nales .  hizo  surgir  la  idea  de  la  celebración  de  un  Con- 
greso en  Filadelfia  (1787),  donde  se  formó  la  Constitu- 
ción   de  los   EE.    UU. 

*El  reconocimiento  de  su  independencia  no 
trajo  á  los  EE.  UU.  la  tranquilidad  tan  ape- 
tecida. El  mismo  deseo  de  liberlad  que  los  había 
lanzado  contra  Inglaterra,  excitaba  mutuos  recelos 
entre  los  mismos  estados,  que  formaban  la  novel 
nación.  Cada  estado  quería  conservar  íntegras 
sus  iibettades,  y  de  ahí  la  oposición  á  la  exis- 
tencia de  un  poder  central  vigoroso,  que  regu- 
lase la  marcha  general,  y  las  relaciones  de  estos 
estados  con  las  otras  potencias,  Temíase  que 
este  poder  coartase  las  libertades  y  viniese  á 
parar    en   despotismo.   De  ahí  también    el  recelo 
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con  que  unos  estados,  especialmente  los  pequeños, 
miraban  á  los  otros.  De  ahí  el  egoísmo  con  que 
cada  estado  miraba  por  sus  intereses,  imposibili- 
tando los  tratados  comerciales  con  las  demás 
potencias.  De  ahí  también  que,  faito  el  Congreso 
de  fuerzas  suficientes,  no  pudiese  arbitrar  los 
medios  para  satisfacer  las  grandes  deudas  con- 
traidas por  la  nación,  ya  con  sus  mismos  cui- 
dadanos,  ya  también,  y  muy  más  principalmente, 
con  Franjia  y  las  demás  potencias,  que  habían 
coadyuvado  á  la  la  obra  de  independencia.  Debe 
agregarse  á  lo  dicho  la  paralización  de  los  nego- 
cios y  las  graves  contribuciones,  que  pesaban 
sobre  el  pueblo.  Este  presentaba  señales  mani- 
fiestas de  querer  lanzarse  á  una  rebelión,  y  en 
algunos  puntos  ilegó  á  empuñar  las  armas,  siendo 
preciso  reducirle  por  la  fuerza.  Todo  esto  hacía 
vislumbrar  una  guerra  civil,  cien  veces  más  ter- 
rible que  la  lucha  que  acababa  de  terminar.  Los 
hombres  sensatos  reconocieron  la  neceeidad  de 
un  remedio  pronto  y  eficaz. 

La  influencia  de  Jaime  Madison  hizo  que  Vir- 
ginia fuese  la  primera  en  proponer  el  remedio, 
mediante  la  reunión  de  los  estados,  para  formar 
un  plan  de  comercio  general.  Verificóse  la  reunióa 
en  Ánápolis,  en  Septiembre  de  1786,  pero  sólo  5 
estados  enviaron  sus  delegados.  Entonces  el  Con. 
greso  convocó  una  reunión  de  todos  los  estados, 
la  que  tuvo  lugar  en  Filadelfia,  en  Mayo  de 
1787.  Todos    asistieron,  excepto  Rhode  Island. 

2. — La  Costitución  de  los  EE.  UU. — Reunido  el  Con- 
greso en  Filacl<  Ifia,  bajo  la  presidencia  de  Wasington,  des- 
pués de  más  d-  tres  meses  de  resión  secreta,  redactí  una 
Const  tuc'ón,  qur*.  puede  reducirse  á  los  3  puntos  siguientes: 

(a)  Poder  legislativo. — Este  reside  en  el  Congreso.  co:n- 
puesto  de  dos  Cámaras;  el  Senado,  que  consta  de  dos  miem- 
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bros  por  Estado,  eleg^idos  cada  año  por  la  legislatura 
del  Estado,  y  'a  Cámara  de  los  Representantes,  com- 
puesta de  miembros  elegidos  bi-nalmente  por  cada  Estado 
conforme  á  su  población,  y  además  de  un  miembro  por 
cada  territorio.  Pertenece  al  Co  greso  legislar  ^obre  las 
contribuciones,  las  relaciones  comerciales,  las  leyes  mone- 
tarias, las  comunicaciones,  la  guerra  y  la  paz,  etc.,  etc. 
Aprobada  una  ley  por  ambas  Cámaras,  no  tiene  vigor  ha  ta 
que  lleva  la  firma  del  Presidente    quien  puede  poner  su  veto. 

(b)  Poder  ejecutivo .—  ILsit,  reside  en  el  Presidente,  elegi- 
do cuadríenalmente  en  cada  Estado  en  un  misaoodía.  Si  nadie 
obtiene  mayoría,  la  elección  pasa  á  la  Cámara  de  los 
Repres-ntrntes.  Es  general  en  jefe  del  ejército  y  de  la 
armada,  y,  con  la  apr-  bación  del  Senado,  hace  tratados 
y    nombra   los  funcionarios   públicos. 

(c)  Poder  judicial  — Reside  en  la  Corte  Suprema  y  en, 
los  otros  tribunales.  La  dunicción  de  sus  cargos  ilimitada. 

*En  virtud  de  la  convocatotia  del  Congreso^ 
reuniéronse  en  Mayo  de  1787  en  la  Casa  de  Fila- 
deifia  los  representantes  de  todos  los  Estados,  que 
formaban  la  confederación,  excepto  Rhode  Island 
siendo  nombrado  Wasington  presidente  de  la 
asamblea.  Tres  meses  largos  duraron  las  sesio- 
nes privad^ís,  en  las  ':uales  hubo  discusiones  aca- 
loradas, pues  era  difícil  combinar  los  encontrados 
intereses  de  cada  Estado.  Votada  finalmente  la 
Constitución  (V.  el  Apéndice),  el  Congreso  la 
remitió  á  las  Legislaturas  de  cada  Estado,  para 
su  estudio  y  aprobación,  determinando  que,  si  era. 
aprobada  por  9  de  los  13  Estados  que  formaban 
la   unión   tendría   vigor  y  luferza  de  ley. 

Delaware  aceptó  la  constitución  el  7  de  Di- 
ciembre  de  1787;  el  12  y  18  del  mismo  mes  la 
aceptaron  respectivamente  Pensilvania  y  New  Jer- 
sey, y  hasta  el  16  de  Junio  del  año  siguiente  la 
aceptaron,  por  este  orden,  Georgia,  Connecticut, 
Massachussetts,  Carolina  S.,  New  Hampshire,  Vir- 
ginia   y    New    York.   Carolina   N.    no   la  admitió 
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hasta   el    21    de   Nombiembre   de    17S9,  y  Rhode 
Island  hasta  el   29   de  Mayo   de    1790. 

Tarea  laboriosa  fué  el  conseauir  la  aproba- 
ción de  la  Constitución,  y  la  escasa  mayoría  quQ 
obtuvo  en  Massachussets,  Virginia  y  Nueva  York^ 
estados  los  más  importantes  de  la  Unión  en  aquella 
época,  prueba  lo  reñido  de  la  lucha  entre  el  par- 
tido federalista  y  republicano  particularista.  L^ 
influencia  de  Washington  y  Alejandro  Hamilton 
dieron  el  triunfo  en  Virginia  y  Nueva  York,, 
respectivamente  al  partido   federalista. 

CJna  de  las  cuestiones  que  se  agitaron  durante 
este  período  hasta  la  pres'dencia  de  Wasington, 
fué  la  colonización  de  los  territorrios  al  O.  de 
Virginia,  que  este  Estado  cedió  veluntariamente 
á  la  Nación.  Con  este  motivo  el  Congreso  vota 
una  ley  aplicable  á  los  otros  territorios,  que  en 
lo  sucesivo  se  cediesen  á  la  república.  En  loa 
debates  para  la  aprobación  de  la  ley,  hube  aca- 
loradas disputas  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud. 

3. — Gobierno  de  Washington. — (1789  á  1797).  Est^. 
grande  hombre,  benemérito  de  su  patiia,  fué  elegido  priner 
presidente  de  la  novel  república,  siendo  reelegido  al  terminar 
el  primer  período  de  su  administración.  Creó  los  Secre^ 
tarios  de  Negocios  Extrangeros  (h.  Estados),  de  Hacienda 
y  de  Guerra,  quienes  con  el  Fiscal  constituían  f\  Gabi- 
nete. Se  creó  U  «Banca  de  los  EK.  UU.»;  hubo  guerra 
con  1  s  iadios  del  O.,  quienes  ?1  fin  fueron  vencidos  y 
subyugados  p(  r  el  general  Wayne.  En  1793  se  declaró, 
la  fiebre  amarilla  en  los  EE.  UU.  La  Revolución  Francesa 
hizo  más  viva  la  animosidad  entre  los  parados  federalisa. 
y  repuqlicano  Durante  esta  administración  fueron  admi^ 
tidos   los  estados  de   Vermon,   Kentuky   y    Teñese. 

*Habiendo  New  Happshire  aceptado  la  Cons- 
titución, en  21  de  Junio  de  1788,  llegaron  ya  á 
9  los  Estados  que  la  aceptaban,  y  en  su  conse- 
cuencia el   Congreso  convocó  para  la  elección  de 
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presidente  y  vicepresidente,  fijándose  para  el 
primer  miércoles  de  Enero  la  fecha  de  este  acto, 
y  para  cuatro  semenas  después  la  proclamación. 
El  voto  unánime  de  los  electores  seña'ó  á  Was- 
hington para  el  primer  puesto  de  la  nación.  El 
14  de  Abril  recibió  Washington  la  noticia  oficial 
de  su  nombramiento,  y  el  30  del  mismo  mes 
prestó  el  juramento  de  su  cargo. 

Varias  veces  se  ha  hablado  ya  de  este  hom- 
bre tan  benemérito  de  su  patria,  el  cual  nació  el 
II  de  Febrero  de  1732  (i)  en  Pope's  Creek,  con- 
dado de  Westmoreland,  en  Virginia.  El  nombre 
primitivo  de  su  familia  era  Wessyngíon,  la  cual 
se  había  distinguido  en  varios  períodos  de  la 
historia  de  Inglaterra,  Su  bisabuelo,  emigrado  á 
América  en  1657,  fué  jefe  de  las  tropas  de  Vir- 
ginia contra  los  indios.  Washington  tenía  11  años 
cuando  murió  su  padre,  Agustín,  y  la  viuda  de  este, 
que  le  sobrevivió  46  años  tomó  su  cargo  la  edu- 
cación de  sus  hijos.  Jorge  se  distinguió  entre  los 
jóvenes  contemporáneos  por  su  agilidad,  fuerza, 
valor,  etc.  llamándole  sus  compañeros  «El  Capitán 
Jorge».  Desde  los  16  á  los  21  años  se  dedicó 
Washington  á  la  agrimensura,  dándole  el  gober- 
nador de  Virginia  el  nombí  amiento  de  agrimensor 
público.  A  los  21  años  tomó  parte  con  el  grado 
de  comandante  en  la  guerra  contra  los  franceses, 
según  queda  ya  dicho.  También  es  ya  conocida 
del  lector  la  parte  principalísima  que  tomó  en 
la  guerra  de  la  Independencia  de  los  EE.  UU. 
Firmada  ya  la  paz,  Washington  se  despidió  de 
sus  soldados  el  4  de  Diciembre  de  1783,  y  el 
23  del  mismo  hizo  renuncia  de  su  cargo  ante 
los  miembros  del  Congreso  en  Anápolis,   retirán- 

(i)     Corresponde  actualmente  al  22  de  Febrero. 
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<3ose  luego  á  su  casa  de  Monte  Vernon.  Aunque 
deseaba  concluir  sus  dias  en  el  reposo,  la  popu- 
laridad é  importancia  adquiridas  no  se  lo  permi- 
tieron, siendo  nombrado  presidente  de  la  sociedad 
de  los  Cincinnati,  debiéndose  á  la  influencia  de 
Washington  que  esta  sociedad  no  adquiriese  un 
carácter  contratarlo  á  las  ideas  de  la  nación  ame- 
ricana. Elegido  luego  presidente  del  Congreso 
en  que  se  redactó  la  Constitución  de  los  EE.  UU. 
tuvo  gran  parte  en  que  dicha  Constitución  fuese 
aprobada  en  la  legislatura  de  Virginia.  Por  ñn 
el  voto  unánime  de  sus  conciudadanos  le  llevó  á 
estrenar  el  sillón  presidencial,  reeligiéndole  al  ter- 
minar el  primer  plazo  de  su  administración.  Rehusó 
constantemente  ser  elegido  por  tercera  vez,  y  se 
retiró  á  la  vida  privada,  lállec  endo  en  14  de 
Diciembre  de    1799. 

Pasando  á  examinar  la  administración  de  Was 
hington,  nos  ocuparemos  de  los  principales  hechos 
de  ella.  Conviene  ante  todo  tener  en  cuentas  las 
dificultades,  ya  internas,  ya  externas  con  que  for- 
zosamente debía  tropezar  un  estado  recién  fundado. 
Nacían  las  primeras  de  la  oposición  que  ya  se  ha 
visto  que  encontraban  la  Constitución  y  el  gobierno 
establecido  conforme  á  ella.  Era  además  preciso 
organizar  la  administración  interna  y  las  relaciones 
internacionales,  estableciendo  para  ello  los  cargos 
y  oficios  conven  entes  y  organizando  los  medios  para 
la  marcha  regular  de  los  asuntos.  Debiase  igual- 
mente atender  las  relasiones  con  las  tribus  indí- 
genas de  las  cercanías,  y  á  fijar  bien  los  límites 
de  la    nueva    nación. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  Washington 
creó  lo  que  puede  llamarse  su  Gabinete,  y  que  le 
servía  de  Consejo,  formado  por  los  3  Secretarios 
de  negocios  Extrangeros,  de  Hacienda  y  de  Guerra, 
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y  por  el  Fiscal.  Para  estos  cargos  fueron  respec- 
tivamente nombrados  Tomás  Jefíerson,  Alejandro 
Hamilton,  el  general  Knox  y  Edmundo  Randolph. 
£l  Congreso  encargó  á  Hamilton  presentase  un 
plan,  para  restaurar  el  crédito  de  la  nación.  La 
base  del  plan  de  Hamilton  fué  que  el  pais  debía 
pagar  sus  deudas  justas.  Aceptada  esta  idea  por 
■el  Congreso,  pudieron  así  pagarse  gradualmente 
las  deudas,  restableciéndose  de  esta  suerte  la  con- 
fianza en  el  gobierno,  de  donde  vino  después  la 
prosperidad  nacional. 

Para  remediar  los  embarazos  del  comercio,  se 
creó  una  moneda  nacional,  y,  conforme  á  los  pro- 
yectos de  Hamilton,  se  fundó  en  Filadelfia,  en  Marzo 
de  1791,  la  «Banca  de  los  EE.  UU.»,  con  un  ca- 
pital de  10  millones  de  pesos.  Prestó  el  gobierno 
BU  apoyo  oficial  á  asta  institución,  facultándola  para 
emitir  billetes,  descontar  vales,  recibir  depósitos  y 
hacer  otras  varias  operaciones  financieras.  El  ca- 
pital estaba  formado  por  acciones  de  las  cuales 
til  gobierno  tomó  la  cuarta  parte.  Las  acciones 
^ran  25  mil,  siendo  el  valor  de  cada  una  400  $. 
Presentóse  luego  gran  número  de  accionistas, 
quienes  debían  pagar  una  cuarta  parte  de  sus 
inscripciones  en  oro.  ó  plata,  pudiendo  satisfacer 
io  restante  en  papel  de  la  deuda  pública. 

Ya  pe  han  indicado  que  la  nación  se  hallaba  divi- 
dida en  dos  partidos:  uno  era  el  opuesto  á  la  Cons- 
titución y  al  gobierno  central,  denominándose  sus 
miembros  aRepublicanos»,  Demócratas»,  ú  «Hom- 
bres de  los  derechos  de  los  Estados».  El  otro, 
que  optaba  por  la  formación  de  un  gobierno  central, 
fuerte,  se  denominaba  de  los  Federalistas.  Hamil- 
ton era  uno  de  los  principales  jefes  del  2."  así 
como  Jefferson  lo  era  del  i.*"  El  bien  de  un  es- 
tado que   comenzaba  su  carrera  política,  requería 


el  concurso  de  todas  las  fuerzas  de  la  nación; 
por  esto  Washington  comprendió  que  su  misión 
debía  ser  una  misión  conciliadora,  adunando  los 
elementos  valiosos  de  todos  los  partidos.  De  aquí 
el  que  en  el  gabinete  del  primer  presidente  figu- 
rasen los  hombres,  que  pueden  considerarse  como 
los  jefes  de  ambos  partidos.  La  lucha  pacífica 
entre  estos  continuó  durante  la  administración  de 
Washington,  y  tuvo  como  campo  principal  las 
cuestiones  relacionadas  con  la  esclavitud  y  de 
rechazo  la  Hacienda. 

Uno  de  los  asuntos  que  reclamaba  muy  prin- 
cipalmente la  atención  del  gobierno  era  la  seguri- 
dad de  los  colonos  del  O.  expuestos  á  las  frecuentes 
incursiones  de  las  tribus  indias.  En  1788  fué  fun- 
dada Marietta,  primer  establecimiento  permanente 
del  Ohio,  y  ea  Diciembre  del  año  siguiente  se 
fabricó  la  primera  cabana  de  la  ciudad  de  Cin- 
cinnati.  La  actitud  de  los  indios  hizo  preciso 
que  en  el  año  de  1790  se  enviase  al  general 
Harmer  con  400  hombres  contra  las  aldeas 
de  los  Miamis,  en  Indiana.  Estas  fuerzas,  victo- 
riosas al  principio,  fueron  después  destrozadas  por 
los  indios,  á  causa  de  haberlas  dividido  su  jefe. 
En  el  otoño  siguiente  envióse  otra  expedición, 
mandada  por  el  general  Sn.  Clair,  gobernador 
del  territorio,  pero  el  resultado  de  esta  segunda 
expedición  fué  igualmente  desgraciado.  Entonces 
se  confió  la  empresa  al  general  Wayne.  Este 
en  Agosto  de  1794  llegó  á  las  corrientes  del 
Maunmee.  donde  se  hallaba  reunido  el  enemigo, 
ai  cual  envió  un  mensagero  coii  proposiciones 
de  paz.  La  mayoría  de  los  jefes  indios  las  re- 
chazó envalentonada  con  sus  anteriores  victorias. 
Wayne  continuó  la  guerra  y  el  20  del  Agosto 
les  causó  una  terrible  derrota.     Fueron  destruidas 
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todas  las  aldeas  indias,  en  una  distancia  de  50 
millas.  Humillados  con  estos  desastres,  el  año 
siguiente  celebraron  los  indios  un  tratado  de  paz, 
cediendo  estos  todo  el  territorio  al  E.  de  una 
línea  trazada  desde  el  Fuerte  Recovery  hasta  la 
desembocadura  del  Kentuky;  este  territorio  abra- 
zaba el  actual  Ohio  y  parte  de  Indiana.  Así  ter- 
minó esta   larga   contienda. 

Mientras  se  sostenía  dicha  guerra,  los  EE.  UU. 
recibieron  la  visita  de  un  terrible  huésped:  fué 
este  la  fiebre  amarilla  que  apareció  en  Agosto  de 
1793.  Declaróse  con  tal  fuerza  en  Filadelfia,  que 
de  sus  60,000  habitantes  perecieron  4,000  en  3 
meses. 

La  llegada  á  América  de  Mr*  Genet,  agente 
del  partido  revolucionario  en  Francia,  fué  la  señal 
de  la  organización  de  sociedades  demócratas,  hos- 
tiles al  gobierno,  fundadas  bajo  las  bases  de  los 
jacobiuDS  de  París.  Serios  disgustos  ocasionaron 
estas  sociedades  al  gobierno  en  especial  en  el 
O.  de  Pensilvania.  Negábanse  los  descontentos  á 
pagar  contribución  alguna  por  el  aguardiente,  de 
donde  le  vino  el  nombre  de  «rebelión  del  aguar- 
diente!. El  gobierno  tuvo  que  hacer  uso  de  la 
fuerza  armada  para  reprimir  estos  movimientos. 

Respecto  á  las  relaciones  internacionales,  Was- 
hington celebró  un  tratado  con  España,  por  el 
cual  esta  otorgó  á  los  EE.  UU.  la  libre  nave- 
gación del  Mississippí.  También  fué  objeto  de 
un  tratado  con  Inglaterra  la  resolución  de  algunos 
puntos  que  habían  quedado  pendientes  al  cele- 
brarse la  paz  entre  ambos  paises.  Después  de 
largas  negociaciones  logró  Juan  Jay  llevar  á  feliz 
término   el  arreglo  de  estos  asuntos. 

La  noticia  de  este  tratado  con  Inglaterra  fué 
mal    recibida  por    muchos   y  originó  serios    tras- 
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tornos,  llegando  á  quemar  á  Mr.  Jay  en  efigie  en 
Nueva  York.  La  causa  principal  de  estos  tras- 
tornos fue  haberse  acentuado  más  la  animosidad 
entre  los  partidos  con  motivo  de  la  Revolución  Fran 
cesa.  En  guerra  Inglaterra  con  Francia  querían 
los  amigos  de  esta  que  se  declarase  la  guerra  á 
la  primera,  pues  sus  ideales  eran  más  conformes 
con  los  de  la  República  de  Francia  En  cambio 
otros  temían  ocurriesen  en  América  los  sucesos 
tristemente  célebres  que  habían  tenido  lugar  en 
Francia  y  por  consiguiente  eran  partidarios  de 
Inglaterra.  Esta  disensión  estaba  intiman-ente  rela- 
cionada con  los  ideales  del  partido  republicano  y 
del  federalista,  viniendo  á  hacer  más  viva  la  lucha 
entre  ambos,  cuando  iba  á  terminar  el  segundo 
período  de  la  administración  de  Washington.  De 
esta    suerte  terminó  Washington  su  gobierno. 


17 


CAPITULO  X 


1.     Administración  de   Juan  Adams. — 2.     He- 
chos de  Tomás  Jefferson. — 3.     Presidencia  de 
Jaime  Madisson:  Guerra  con  Inglaterra 

I.  — ADMlNISTRAClÓn    DV,   JUAN    AdAMS. —  I  797      á       180I.-- 

Las  dificultades  coa  Francia;  las  leyes  de  extrangería  y 
contra  el  delito  de  sedición,  y  la  inaug-uración  del  Con- 
greso en  Washington  fueron  los  principales  suceso  >  de  este 
gobierno. 

•■^Una  mayoría  de  2  votos  dio  la  presidencia 
á  Juan  Adams,  candidato  del  partido  federalista 
siendo  elegido  vice-presidente  Tomás  Jetferson, 
jefe  del  otro  partido.  Las  cuestiones  con  Francia 
forman  el  asunto  más  saliente  de  este  período 
presidencial.  El  Directorio  obligó  al  ministro  ame- 
ricano á  abandonar  el  territorio  francés,  mientras 
los  corsarios  de  esta  nación  apresaban  gran  nú 
mero  de  buques  de  los  EE.  UU.,  causando  graves 
perjuicios  al  comercio  americano.  Este  proceder 
de  Francia  excitó  contra  ella  el  sentimiento  general; " 
se  trataba  de  declarar  la  guerra  y  Washington 
recibió  el  cargo  de  organizar  el  ejército.  Se 
acusa  en  este  punto  la  poca  actividad  de  Adams, 
pues,  aunque  se  determinó  llamar  80,000  milicia- 
nos, nunca  llegaron  á  reunirse,  y  aunque  se 
fortificaron  algunos  puntos  de  las  costas,  dichas 
fortificaciones  dejaron  bastante  qu«  desear.  Sumo 


disgusto  causó  también  á  la  nación,  el  que 
Adams,  procediendo  contra  la  opinión  general, 
reanudase  de  nuevo  las  relaciones  con  Francia, 
si  bien  hasta  el  tiempo  de  Jefferson  no  se  ter- 
miuó  el  tratado   comercial  con   dicha  nación. 

Fueron  también  mal  recibidas  las  leyes  deno- 
minadas «Ley  de  extrangería»  y  «Ley  de  Sedición». 
Concedía  la  primera  al  presidente  autorización 
para  compeler  á  dejar  el  país,  dentro  de  cierto 
tiempo  fijado  por  él  á  todo  extrangero  que  él 
juzgase  peligroso  para  la  paz.  Imponía  la  2.^ 
ciertas  penas  á  las  conspiraciones  contra  el  go- 
bierno y  á  las  publicaciones,  que  tratasen  de 
desacreditarlo.  Violenta  fué  la  oposición  que  se 
hizo  á  la  aprobación  de  estas  actas,  declaradas 
por  Virginia  y  Kentuky  inconstitucionales  y  nulas. 
Todos  estos  hechos  hicieron  que  Adams  perdiese 
la  popularidad,  terminando  su  cargo  con  bastante 
desprestigio  y  no  pocos  odios,  arrastrando  tras  sí 
al  partido  federalista  que  cedió  su  puesto  en  el 
poder  al  partido  republicano  particularista,  ó  demo- 
crático, quien  conservó  su  influencia  hasta  la 
guerra  separatista. 

Entre  los  varios  sucesos  de  esta  administra- 
ción ocupa  higar  importante  la  inauguración  de 
la  nueva  capital  de  los  EE.  UU.;  Washington, 
situada  en  el  Distrito  de  Columbia,  en  terreno 
donado  al  gobierno  por  Virginia  y  Maryland  en 
1789.  La  extensión  de  este  territorio  era  de  275 
kilom.  cuadrados,  pero  al  ser  devuelto  en  1846 
el  condado  de  Alejandría  con  la  ciudad  de  este 
nombre  á  Virginia,  quedó  reducido  á  1Ó5  kilom. 
cuadrados.  A  propuesta  de  Washington  el  gobierno 
federal  gobierna  directamente  dicho  territorio. 

Durante  esta  administración  se  hizo  un  nuevo 
censo  de  los  EE.  UU.  el  cual,  comparado  con  el 
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de    1790,    ofrece    importantes    datos    estadísticos^ 
sobre  la  inmigración  y  el  aumento   de  población. 

2. — Hechos  de  Tomás  Jefferson. — Pué  elegido  por  la 
Cámara  de  la  Representantes,  siendo  reelegido  al  terminar 
el  primer  período  de  su  gobierno.  Durante  su  administra- 
ción hubo  guerra  con  Trípoli;  fué  admitida  el  Ohio,  y 
comprada  la  Luisiana*  surgieron  dificultades  <  on  Ingla- 
terra, y  Fulton  vió  coronados  con  éxito  sus  trabajos  para 
la  aplicación  del  vapor  á   la  navegación. 

*A1  verificarse  la  elección  del  tercer  presidente 
de  los  EF.  UU.,  los  federalistas  presentaron  á 
Adams  y  Picy,  y  los  republicanos  á  Jefferson  y 
Burr,  saliendo  estos  últimos  vencedores;  pero 
habiendo  tenido  ambos  igual  número  de  votos- 
filé  preciso  de  la  Cámara  de  los  Representantes, 
designase  el  Presidente  recayendo  la  elección  en. 
Jefferson;   Burr  fué  elegido   Vicepresidente. 

El  deseo  de  proteger  su  comercio  en  el  Me- 
diterráneo había  inducido  al  gobierno  de  los  EE. 
IJU.  á  pagar  c'erto  tributo  á  los  piratas  berbé 
riscos.  Las  insolencias,  cometidas  por  estos  obli- 
garon á  los  EE.  UU.,  á  presentar  enérgicas  re- 
clamaciones, que  provocaron  una  declaración  de 
gu9rra  por  parte  de  Yusef,  usurpador  del  trono  de 
Trípoli.  El  envío  de  una  escuadra  americana  n 
este  puerto  no  produjo  el  apetecido  efecto,  en- 
callando, desgraciadamente,  el  navio  Filadelfia,  que 
fué  apresado  por  los  Tripolitanos,  si  bien  el  te- 
niente americano  Decatur  lo  rescató.  Esto  ocurrió- 
en   Octubre  del  año    1803. 

En  Agosto  siguiente  una  escuadra  americana 
bombardeó  la  ciudad,  mientras  que  un  ejército  á 
las  órdenes  de  Eaton,  cónsul  americano,  y  llevando» 
al  legítimo  bajá,  se  aproximaba  por  tierra.  Esta 
hizo  que  los  de  Trípoli  entrasen  en  negociaciones^, 
celebrándose  un  tratado  de  paz. 
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En  Abril  de  1802  á  los  16  Estados  de  que 
7a  constaba  la  Confederación,  se  agregó  el  del 
Óhio.  En  la  primavera  de  este  mismo  año  se  supo 
en  América  la  cesión  de  la  Luisiana  á  Francia 
impuesta  por  Napoleón  á  España  en  virtud  del 
tratado  de  S.  Ildefonso  (i.'^  de  Oct.  de   1800). 

Habíase  mantenido  oculta  esta  cláusula  del  tra- 
tado, y  Francia  se  disponía  á  enviar  20,000  hom  • 
hres,  para  establecer  en  las  orillas  del  Mississippí 
una  fuerte  colonia  militar.  Retardó  este  envió  la 
•rivalidad  con  Inglaterra,  y  entonces  los  EE.  UU. 
que  veían  el  grave  peligro  que  les  amenzaba 
consiguieron  que  el  gobierno  francés  les  vendiese 
-dicho  territorio  por  la  cantidad  ¿9  15  millones 
de  pesos.  De  esta  suma  se  descontó  un  quinto, 
como  indemnización  de  los  perjuicios  irrogados 
por  los  Franceses  al  comercio  americano. 

La  tranquilidad  interior  de  los  EE.  UU.  se  vio 
amenazada  por  la  ambición  de  Burr,  quien  pre- 
tendía arrebatar  Méjico  á  los  Españoles,  ó  bien 
constituirse  en  jefe  de  un  Estado  independiente 
en  el  territorio  del  O.  de  los  EE.  UU.  La  vigi- 
lancia del  gobierno  hizo   fracasar  estos   planes. 

Más  graves  fueron  las  complicaciones  con 
Inglaterra,  por  no  respetar  esta  nación  el  pabellón 
neutral,  ocasionando  garandes  quebrantos  al  co- 
mercio de  los  EE.  UU.  Aunque  el  gobierno  in- 
glés ofreció  reparar  los  perjuicios,  pero  nada 
hizo  en  este  sentido.  De  ahí  procedió  la  orden 
prohibiendo  á  los  buques  americanos  la  salida 
de  los  puertos,  orden  que  fué  revocada  á  los 
14  meses,  en  vista  de  los  perjuicios,  que  causaba 
al  comercio  del  N. 

Durante  la  administración  de  Jefferson  vio  co- 
ronados sus  esfuerzos  el  célebre  mecánico  Fulton, 
nacido    en     Little-Britain   (Pensilvania)    en    1795. 


"  ^34  — 
Recorrió  Francia,  é  Inglaterra,  sin  encontrar  el 
apoyo  que  necesitaba  para  realizar  sus  inventos 
mecánicos  y  sus  estudios  encaminados  á  utilizar 
la  fuerza  del  vapor  en  la  navegación.  En  1806 
regresó  á  Nneva  York,  y  en  Septiembre  de  1807 
botó  al  agua  un  barco  para  nav^egar  por  el 
Hiídson  con  una  velocidad  de  dos  leguas  por  hora. 

3. — Administración  de  Jaime  Madison  (f 806-18017. — 
La  actitud  hostil  y  agresiva  de  los  indios  del  O.  obligó  al 
gobierno  á  enviar  contra  ellos  al  general  Harrison,  quien 
los  desbarató  completameote.  Las  dificultades  con  Ingla- 
terra condujeron  á  una  lucha  que  duró  desde  18I2  á  1814  y 
en  la  que  los  creeks  favorecieron  á  Inglaterra.  La  guerra  se 
hizo  con  í  )rtuna  varia  y  terminó  por  el  convenio  de  Gante. 
También  en  1815  se  castigó  á  los  argelinos  por  sus  pira- 
terías contra  el  comercio  de  los  DE.  UU 

Estos  se  aumentaron  con  la  admisión  de  los  Estados 
de  Louisiana  (1812)  é  Indiana.  (2816). 

*  Aunque  Madison  había  sido  elegido  por  los 
partidarios  de  la  guerra  con  la  gran  Bretaña,  el 
presidente  americano  hizo  cuanto  pudo  por  evitar 
la  ruptura  de  hostilidades,  pero  al  fin  esta  se  veri- 
ficó. Mr.  Pinkney  se  retiró  de  Londres  el  i.^'de 
Mayo  de  18 11  y  Madison  dio  poco  después  los 
pasaportes   al  ministro  inglés. 

Antes  de  comenzar  esta  guerra  tuvieron  los 
americanos  que  empuñar  las  armas  contra  los 
indios  del  O.  acaudillados  por  Tecumseh,  jefe  de 
los  Schawnes,  y  excitados  por  un  hermano  de  este 
quien  se  titulaba  profeta.  Influyeron  también  en 
esta  excitación  los  trabajos  de  los  agentes  britá- 
nicos, que  procuraban  de  esta  suerte  crear  difi- 
cultades al  gobierno    americano. 

Este,  alarmado  con  las  noticias  de  los  actos 
de  Tecumseh,  dispuso  que  Harrison,  gobernador 
del  Ohio,  marchase  contra  la  ciudad  que  el  Profta 
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había   fundado  en   la  desembocadura    del    Tippo- 

canoe.     Hacia  Noviembre  de  1811  se  aproximó  el 

ejército   americano  á  dicha  ciudad.     El  6  de  dicho 

mes   ofrecieron   los   indios  firmar    un    tratado    de 

paz,    pero    en  la    noche    siguiente    intentaron    un 

asalto    repentino    contra    el    campamento    inglés. 

A  pesar  de  lo  brusco  de  la  acometida,  los  indios 

fueron   rechazados;   la  ciudad    tomada  y    destrida, 

quedando  por  entonces  sometidos  los  indios. 

Antes  de  la  declaración  formal  de  guerra  ya 
los  americanos  é  ingleses  midisron  sus  armas; 
llevando  estos  la  peor  parte.  La  goleta  de  guerra 
inglesa  <Little  Beit»  intentó  dar  caza  al  navio 
americano  ((President>  y  entablada  la  lucha,  este 
sólo  tuvo  un  herido,  mientras  que  el  inglés  tuvo 
30  hombres  fuera  de  combate,  y  quedó  muy 
maltratado. 

En  el  Congreso  reunido  en  Noviembre  de  181 1 
se  acordó  prepararse  decididamente  para  la  guerra. 
Para  ello  se  ordenó  reclutar  25  mil  hombres  de 
tropa  regular  y  50  mil  voluntarios,  debiendo  cada 
Estado  equipar  la  parte  que  le  tocaba  de  los 
100  mil  milicianos,  encargados  de  defender  la 
frontera  y  la  costa.  Además  se  votó  un  emprés- 
tito de  10  millones  de  pesos.  Recibida  luego  ia 
respuesta  de  Inglaterra,  la  Cámara  de  los  Repre 
sentantes  por  79  contra  49  votos,  y  el  Senado 
por  19  contra  13  aprobaron  la  declaración  de 
guerra,  que  fué  firmada  por  el  presidente  el  18^ 
de  Junio  de    18 12. 

La  guerra  comenzó  con  malos  augurios  para 
los  americanos,  pues,  enviados  dos  ejércitos  para 
invadir  el  Canadá  (1812)  uno  de  ellos  mandado 
por  el  general  Williams  Hull  se  rindió  en  Detroit, 
quedando  por  esta  causa  sometido  á  Inglaterra 
todo   el  territorio  de  Michigan.     El  segundo  ejér- 
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cito  á  las  órdenes  de  Van  Rensselaer  peleó  heroi- 
camente en  Queenstown,  y  al  principio  obtuvo 
la  victoria,   pero  al    fin  tuvo  que  rendirse. 

El  año  siguiente  (1813)  se  enviaron  nuevas  fuer- 
zas contra  el  Canadá,  las  cuales  pelearon  con  for- 
tuna varia.  El  general  americano  Winchester  marchó 
al  socorro  de  Frenchtown  y  desbarató  al  enemigo 
pero  luego  lo  fué  él  mismo,  quedando  prisionero 
con  su  ejército.  Esto  deshizo  los  planes  de  Ha- 
rrison  general  en  jefe,  quien  se  vio  sitiado  por  el 
general  inglés  Proctor  en  fuerte  Meigs,  cons- 
truido en  las  rápidas  corrientes  del  Maumee.  El 
fuerte  hizo  heroica  resistencia  si  bien  á  costa 
de  mucha  gente,  y  Proctor  se  retiró.  A  fines  de 
Julio  el  inglés  puso  sitio  al  fuerte  Stephenson, 
defendido  por  el  Mayor  Croghan.  debiendo  reti- 
rarse el  inglés  con  grandes  pérdidas.  A  fines  de 
Abril  el  general  americano  Pike  tomó,  si  bien  á 
costa  de  su  vida,  la  ciudad  de  York  (h.  Toronto), 
pero  nuevos  desastres  de  los  americanos  neutra- 
lizaron este  triunfo.  La  victoria  naval  ganada  por 
Oliver  H.  Perry  contra  los  ingleses  en  el  lago 
Erie  (10  de  Setiembre  de  1813)  facilitó  á  Harri- 
son  la  invasión  del  Canadá.  Desembarcó  cerca 
de  Malden  y  marchó  en  persecución  de  Proctor  y 
Tecumseh,  (jue  se  batían  en  retirada.  Alcanzólos 
el  15  de  Octubre  á  orillas  del  Thames,  los  derrotó 
por  completo  y  recobró  el  Michigan.  Tecumseh 
murió  en  la  batalla. 

Las  persuasiones  de  este  jefe  indio  y  los  tra- 
bajos de  los  agentes  ingleses  habían  levantado 
contra  los  americanos  varias  tribus  indias,  que 
ofrecían  contingente  respetable  y  valioso  apoyo 
á  los  ingleses.  El  móvil  que  inducía  á  los  indios 
á  tomar  las  armas,  era  el  recobrar  sus  antiguos 
terrenos-  Debido  á  las  sugestiones  de  Tecumseh, 


las  tribus  del  territorio,  que  hoy  ocupan  Georgia, 
Alabama,  Mississippí  y  Florida,  habían  formado 
una  confederación,  la  cual  con  su  manifiesta  y 
terrible  hostilidad  contra  los  colonos  oblípó  á  estos 
á  refugiarse  en  los  puertos  militares.  Uno  de  los 
principales  jeCes  de  esta  confederación  era  VVeather- 
ibrd,  llamado  «Águila  Roja».  La  actitud  de  estas 
tribus  hizo  que  los  gobiernos  de  Georgia,  Tenesee 
y  Mississippí  pensasen  seriamente  en  reprimir  tales 
desmanes.  El  general  ¿Andrés  Jackson  fué  desig- 
nado para  jefe  de  la  expedición,  el  cual,  después 
de  causar  varios  descalabros  á  los  indios,  los  de- 
rrotó por  completo  en  Marzo  de  1814  restable- 
ciendo la  tranquilidad. 

En  este  mismo  año  de  [814  continuaron  las 
operaciones  en  el  Canadá.  Winfield  Scott,  general 
americano,  obtuvo  las  señaladas  victorias  de  Clii- 
ppewa  y  Lundys  Lañe.  Los  ingleses,  imitando  el 
plan  de  Burgoyne  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, intentaron  aislar  Nueva  Inglaterra  de  los 
demás  EsUdos.  Para  conseguirlo,  partieron  2,200 
hombres  en  Septiembre,  del  Canadá,  con  el  fin 
de  apoderarse  de  Plattsburg,  apoyados  por  una 
fuerte  armada,  que  debía  operar  en  el  lago 
Champlain,  y  luego  bajar  por  el  Hudson.  La 
fuerte  resistencia  que  opusieron  los  1500  defen- 
sores de  PlattsDurg,  y  la  victoria  naval  ganada 
en  el  lago  Champlain  por  el  Comodoro  Me.  Do- 
nough,  desbarataron   los   planes   de    los   ingleses. 

Estos  no  limitaron  sus  operaciones  al  N.  Una 
escuadra  inglesa  de  21  buques,  á  las  órdenes 
de  Cochrane,  conducieedo  4000  veteranos  man- 
dados por  el  general  Ross,  se  presentó  á  me- 
diados de  Agosto  en  las  costas  de  Virginia. 
Parte  de  ella  subió  el  Patuxent  con  la  tropa  de 
desembarco,   la  cual  el  22  llegó  al   Alto  Mobral- 
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rough.  á  17  millas  de  Washington.  El  24  hubo 
reñido  encuentro  en  Bladensbur^,  6  millas  NO. 
de  la  ciudad.  La  desordenada  fuga  de  las  milicias 
decidió  la  victoria  en  favor  de  los  ingleses,  quienes 
aquella  noche  penetraron  en  la  ciudad,  abando- 
nada precipitadamente  por  sus  habitantes.  Los  in- 
gleses incendiaron  el  Capitolio,  la  Casa  del  Pre- 
sidente y  otros  edificios. 

Otra  división  de  la  flota  inglesa  subió  el  Po- 
tomac  y  se  presentó  frente  Alejandria,  que  por 
evitar  un  bombardeo  entregó  al  enemigo  21  bu- 
ques mercantes,  16,000  barriles  de  harina,  1,000 
bocoyes  de  tabaco  y  otros  géneros. 

Ross,  animado  por  el  buen  lance  de  Was- 
hington, desembarcó  el  12  de  Septiembre  en  North 
Point,  14  millas  de  Baltimore,  mientras  que 
parte  de  la  flota  avanzaba  por  la  bahía,  con  el 
fin  de  rendir  el  fuerte  Me  Henry,  que  dominaba 
el  canal.  25  horas  duró  el  bombardeo  del  fuerte 
sin  que  lograsen  abrir  brecha  en  él.  Esto  y  la, 
muerte  de  Ross  en  una  escaramuza  obligaron  á: 
los  ingleses  á  desistir  de  su  intento  sobre  Baltimore 

Más  apurada  fué  la  situación  de  Nva.  Orleans 
pues  se  hallaba  casi  indefensa,  cuando  un  fuerte 
ejército  inglés  y  una  numerosa  escuadra  salieron 
á  fines  de  1814  de  Pansacola,  con  el  fin  de  apo- 
derarse Nva.  Orleans,  cuya  importancia  estraté- 
gica conocían  los  ingleses.  El  general  Andrés 
Jackson  fué  el  salvador  de  la  ciudad.  Noticioso  del 
peligro  acudió  presuroso  desde  la  Florida;  supo 
entusiasmar  á  los  habitantes  y  convertirlos  en 
intrépidos  soldados,  levantó  las  fortificaciones  que 
lo  perentorio  del  peligro  permitía;  utilizó  los  bue- 
nos servicios  de  los  Hermanos  Lafitte  y  otros 
jefes  contrabandistas  de  la  isla  Barataria,  y  el  8 
de   Enero    de   1815  obtuvo    una  gloriosa  victoria, 
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que   costó  al    general  inglés  Lambert  2,000  hom- 
bres, mientras  que    las   bajas    de  los    americanos 
fueron   27   entre    muertos   y  heridos. 

También  tuvo  su  parte  en  esta  guerra  la  ar- 
mada de  los  EE.  UU.,  á  pesar  de  la  escasez  de 
buques  de  guerra.  8  fragatas,  8  goletas  y  bergan- 
tines y  170  pequeñas  cañoneras  constituían  la 
escuadra  americana,  que,  apesar  de  su  inferio- 
ridad, supo  mantener  el  honor  del  pabellón.  En 
181 2  ocurrieron  la  victoria  de  la  fragata  ame* 
ricana  «Constitución»  sobre  la  inglesa  «Guer- 
riere»;  la  captura  de  un  bergantín  inglés  con 
14,000  pesos  y  150  soldados,  y  la  del  «Alerta) 
realizadas  por  el  Capitán  Porter  que  mandaba 
el  iEssexo  y  la  del  ftCaledonia»  hecha  por  el 
Teniente  Eliot,  que  la  apresó  bajo  los  coñonef> 
de  un  fuerte  inglés  con  un  rico  cargamento  de 
pieles  valuado  en  100,000  pesos;  el  triunfo  de  la 
o  United  States»  contra  la  inglesa  «Macedonium» 
cerca  de  las  Azores  y  el  de  la  «Constitución»  contra 
la  ((Java>  cerca  de  la  costa  Brasil.  El  Con- 
greso recompensó  estos  hechos  con  honores  y 
dinoro. 

El  año  siguiente  el  Capitán  Jaime  Lawrence, 
que  mandaba  el  aHornet»  apresó  un  bergantín 
inglés  con  20,000  pesos  y  ganó  una  victoria  con- 
tra el  «Peacock»;  Porter  comandante  del  «Essex»; 
apresó  durante  el  verano  12  buques  ballenesos  ar- 
mados; el  Teniente  Burrows,  jefe  del  «Enterprise», 
rindió  después  de  un  combate  de  media  hora  el 
buque  inglés  «Boxer»  cerca  de  Portland.  Tam- 
bién experimentaron  reveses  los  americanos,  como 
la  captura  del   «Chesapeake»  y  del  «Argos». 

Respecto  al  año  de  814  va  se  ha  indicado  la 
victoria  naval  ganada  en  el  lago  Champlain  por 
Perry.     A    ello   hay  que    añadir    la    victoria    del 
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«Peacock»  sobre  el  inglés  aEpervier»)  y  del  (cWasp» 
sobre  el  «Reindeerx).  En  cambio  el  aEssex»  tuvo 
que  rendirse  a  los  ingleses  ((Phobe»  y  «Cherub» 
y  los  buques  americanos  ((Froüc»,  «Rattlesnake» 
y  (fSyreno  fueron  capturados  por  los  ingleses. 
También  los  buques  americanos  estacionados  cerca 
de  Alto  Marlborough  fueron  volados  por  su  al- 
mirante Barney  al  aproximarse  el  general  inglés 
Ross 

Cuando  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  Nueva 
Orleans  ya  estaba  firmada  la  paz  entre  los  belige- 
rantes, si  bien  la  distancia  impidió  el  que  se  tu- 
viese aún  noticia  de  ello.  Ya  en  181 2  Rusia 
ofreció  su  mediación  pacífica,  pero  Inglaterra  rehusó 
el  arbitraje.  En  18 14  Inglaterra  manifestó  deseos 
de  paz,  y  en  Gottinga  el  7  de  Agosto  de  1814  se 
reunieron  los  representantes  para  tratar  de  las 
condiciones  de  paz.  La  altivez  inglesa  retardó 
mucho  las  negociaciones,  hasta  que  por  fin  el  24  de 
Septiembre  se  firmó  el  tratado  conocido  bajo  el 
nombre  de  «Convenio  de  Gante»,  ratificado  el 
i 8  de  Febrero  siguiente  por  el  Senado  de  los 
EE.  UU. 

Los  resultados  del  Convenio  de  Gante  fueron 
muy  pobres  pues  nada  se  dijo  de  los  marineros 
americanos  apresados  desde  1806  por  los  ingleses, 
para  tripular  sus  buques;  ni  se  trató  de  indem- 
nizar á  los  perjudicados,  motivo  principal  de  la 
guerra.  En  cambio  esta  había  causado  una  deuda 
de  100  millones  de  pesos,  destruido  el  comercio, 
y  paralizado  la  industria.  Para  remediar  la  deuda 
el  Congreso,  venciendo  fuertes  oposiciones,  acordó 
la  creación  de  un  Banco  nacional,  el  cual  empezó 
á  funcionar  en  Filadelfia  en  Noviembre  de  1816 
teniendo  sucursales  en  las  poblaciones  más  impor- 
tantes   de   los    EE.    UU.     El    capital   era    de   35 


millones;  el  gobierno  federal  se  suscribió  por  7 
millones,  suscribiéndose  por  el  resto  los  Estados^ 
A)  untamientos,  Sociedades,  etc. 

Otro  de  los  resultados  de  esta  guerra  fué  la 
desorganización  completa  del  partido  federalista, 
que    se    había  opuesto  tenazmente  á  ella. 

En  1 8 15  los  EE.  UU.  enviaron  a  Decatur 
con  una  fuerte  escuadra  contra  Argel,  para  cas- 
tigar los  atropellos,  que  los  piratas  del  N.  de 
África  habían  cometido  contra  el  comercio  ame- 
ricano durante  la  última  guerra.  Decatur  capturó 
algunos  buques  argelinos,  con  lo  cual  el  bey  de 
Argel  firmó  la  paz.  La  presencia  de  esta  escuadra 
impuso  á  Túnez  y  Trípoli,  que  ajustaron  tratados 
con  la  Unión. 

Luisiana  (8  Abril  de  1812)  é  Indiana  (Diciembre 
de  181 2)  fueron  admitidos  á  la  Unión,  que  contó 
)a  18  Estados.  Además  se  organizó  el  Territorio 
<e  Missouri  fijando  la  capitalidad  en  S.  Luis. 
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CAPÍTULO  XI. 


1.     Administración     de     Monroe— 2.     Id.     de 

Adams.— 3.    Presidencia   d«   Jackson— 4.   Id. 

de  AATan  Burén. 

I. — Monroe  (1817  á  1825). — Ocupó  la  presidencia  dos 
turnos  administrativos.  En  su  tiempo  se  adquirió  la  Flo- 
rida por  compra;  se  agregaron  5  Estados  á  la  Unión 
se  celebró  el  «Convenio  del  Missouri»  y  los  partidos  whig 
y  democrático  plantearon  la  «Cuestión   arancelariii». 

*Llaman  los  historiadores  americanos  «Era  de 
bienestar  >  á  este  período  administrativo,  por  el 
desarrollo  material  y  las  mejoras  interiores,  que 
€n  él  se  realizaron.  Cinco  fueron  los  nuevos  Es- 
tados admitidos  en  la  Unión  durante  el  gobierno 
de  Monroe.  Mississippí  lo  fué  en  18 17;  Illinois, 
poblado  con  gran  rapidez,  en  1818;  Alabana,  se 
parado  del  Territorio  de  Mississippí,  en  1819; 
Maine,  parte  antes  del  Massachussetts,  en  1820 
y  finalmente  en  182 1  el  Missouri,  incluido  an- 
teriormente en  la  Luisiana,  comprada  á  Francia 
según  queda  dicho,  durante  el  período  administra- 
tivo  de  Jefferson. 

Por  el  tratado  celebrado  con  Inglaterra  en  Octu- 
bre de  18 18  se  fijaron  los  límites  entre  los  EE.  UU. 
y  las  posesiones  inglesas  de  América  y  se  otorgó  á 
los  americanos  el  derecho  de  pescar  en  las  cos- 
tas de    Terranova.  Otro  tratado   entre  España    y 
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los  EE.  UU.  transfirió  á  estos  por  venta  el  terri- 
torio de  la  Florida.  La  isla  de  Amelia,  en  la  costa 
de  dicha  provincia,  y  la  de  Galveston  en  Tejas 
eran  guaridas  de  piratas,  que,  enarbolando  fin- 
gidamente el  pabellón  de  las  Repúblicas  de 
la  América  del  S.  pirateaban  por  aquellos  mares. 
El  gobierno  de  los  EE.  UU.  estacionó  fuerzas 
en  aquellos  sitios.  A  fin  de  obviar  las  dificul- 
tades internacionales,  que  de  ahí  pudieran  surgir, 
se  pensó  en  comprar  la  Florida  al  gobierno  es 
pañol.  El  tratado  se  firmó  en  Febrero  de  1819. 
por  él  la  Florida  pasó  á  los  EE.  UU.;  estos  ce- 
dieron sus  derechos  á  Tejas  y  se  saldaron  las 
cuentas  entre  españoles  y  americanos  por  depre- 
daciones  comerciales. 

Con  motivo  de  la  admisión  del  Missouri  se 
planteó  en  el  Congreso  la  «Cuestión  escla vista >. 
Los  Estados  del  N.,  en  los  cuales  por  su  con- 
dición especial  iba  disminuyendo  el  número  de 
esclavos  y  aumentando  el  de  los  trabajadores 
libres,  se  mostraban  opuestos  á  la  esclavitud. 
En  cambio  los  del  S.,  dotados  de  un  clima  más 
cálido,  necesitaban  el  trabajo  del  esclavo  negro 
para  el  cultivo  de  los  campos,  y  por  esta  razón 
favorecían  el  aumento  y  existencia  de  la  e  clavitud. 
El  triunfo  en  esta  cuestión  dependía  del  mayor 
ó  menor  número  de  Estados  esclavistas  ó  anties- 
clavistas. Por  esto,  al  pedir  Missouri  ser  admitido 
como  Estado  esclavista,  se  suscitó  una  gran  dis- 
cusión, sosteniendo  los  Estados  del  S.  que  debía 
ser  igual  el  número  de  Estados  esclavistas  y  anti 
esclavistas,  y  oponiéndose  á  ello  los  del  N.  Gracias 
á  la  intervención  de  Enrique  Clay  la  disputa  no 
tuvo  \m  desenlace  desagradable.  Conformáronse 
ambos  partidos  con  el  arreglo  denominado  «Con 
venio   de   Missoui»,  por  el  cual   se   admitió   dicho 
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Estado  como  esclavista,  y  se  disponía  que  no  se 
admitiría  ningún  otro  Estado  esclavista,  en  cual- 
quiera región  comprada  á  Francia,  situado  en  un 
paralelo  más  elevado  que  él  de  la  frontera  meri- 
dional  del    Missouri. 

También  se  ocupó  el  Congreso  de  las  mejoras 
interiores  para  lo  cual  era  necesario  construir 
nuevas  vías  de  comunicación.  Según  Monroe  la 
Constitución  no  autorizaba  al  gobierno  general 
para  tales  medidas,  sino  que  estas  debían  ser 
llevadas  á  cabo  por  los  Estados  particulares. 
El  Congreso  después  de  alguna  discusión,  se 
conformó  con  la  opinión  del  presidente,  si  bien 
teniendo  en  cuenta  las  promesas  hechas  por 
los  liE.  UU.  al  ingresar  el  Ohio  en  la  Unión,  el 
Congreso  votó  una  suma  para  un  camino  nacional 
á  través  de  los  Alleg^amis,  desde  Cumberland 
hasta  Wheeling.  Los  Estados  particulares  pusie- 
ron manos  á  la  obra  con  energía  en  las  me- 
joras interiores,  encontrándose  el  de  Nueva  York 
a  la  cabeza  de  todas  estas  empresas.  La  ligis- 
latura  de  este  Estado  votó  la  construcción  de  un 
canal  de  363  millas  de  largo,  para  poner  en 
comunicación  el  lago  Erie,  en  Búfalo,  con  el 
Hudson,  en  Albany;  principió  la  obra  en  Julio  de 
1 81 7.  En  Noviembre  de  1825  se  concluyó  otro 
canal  que  ponía  en  comunicación  el  lago  Cham- 
plain   con  el   Hudson. 

Las  armas  no  estuvieron  del  todo  ociosas  du 
rante  esta  administración,  pues  en  Marzo  de  18 18 
Jackson  dio  una  severa  lección  á  los  Seminóles, 
tribu  que  habitaba  en  las  fronteras  de  Georgia 
y  Alabama,  y  que  unida  con  algunos  negros  pró- 
fugos y  Creeks  cometieron  algunos  atropellos  en 
los  establecimientos  fronterizos.  En  1820  se  toma 
ron    también    varias    medidas    para    reprimir    los 
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piratas,   que  infestaban  los   mares   del   S.  y  cau- 
saban no  pequeños  quebrantos  al  comercio. 

En  este  periodo  se  dividió  la  opinión  entre 
el  partido  Whig,  que  defendía  la  conveniencia  de 
un  gran  Banco  en  los  EE.  UU.,  y  el  Republicano 
que  miraba  esta  medida  como  un  peligro  para 
las  libertades  de  los  habitantes.  Los  primeros 
sostenían  que  el  gobierno  nacional  debía  atender 
á  las  mejoras  interiores  del  país,  mientras  que 
los  otros  defendían  que  esto  era  incumbencia 
de  los  Estados  particulares.  También  divergían 
sus  opiniones  sobre  la  cuestión  arancelaria,  de- 
fendiendo los  primeros  la  imposición  de  elevadas 
tarifas,  mientras  que  los  demócratas  consideraban 
esta  medida  como  perjudicial  á  la  mayoría  de 
los  ciudadanos,  atentatoria  al  derecho  individual 
y   perniciosa  al    mismo    gobierno. 

Cuando  Moroe  terminó  su  administración,  los 
EE.  UU.  habían  ya  pagado  6o  miilones  de  pesos 
de  la  deuda  nacional. 

2. — Administración  de  Adams  (1825  á  1829). — La  Cá- 
mara de  los  Representantes  le  confirió  la  presidencia,  du- 
rante la  cual  se  inauguró  el  primer  ferrocarril  en  Massa- 
chussetts.  Las  reformas  interiores  y  la  cuestión  arance- 
laria oucuparon  con  preferencia  la  atención  del  presidente. 
La  ley  impeoiendo  derechos  elevados  á  la  importación 
extrangera  causó   gran  disgusto  en  los  Estados  del  S. 

*Jackson,  Quincy  Adams,  Crawford  y  Clay 
presentáronse  como  candidatos  á  la  presidencia, 
y  como  ninguno  obtuvo  mayoría,  la  elección  pasó 
á  la  Cámara  de  los  Representantes,  que  elidió  á 
Juan  Quincy  Adams,  hijo  del  ex  presidente  Adams. 
El  nuevo  presidente  había  desempeñado  varios 
cargos  diplomáticos  en  algunas  Cortes  de  Europa, 
y  Monroe  le  había  nombrado  Secretario  de  Estado. 

Siguiendo  el  proceder  de  su  antecesor,  Adams 
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consiguió  de  los  indios,  que  le  vendiesen  los  ter- 
renos, que  les  quedaban  aún  en  varios  Estados, 
y  que  se  trasladasen  á  las  tierras  al  O.  del 
Mississippí. 

Imitió  á  su  antecesor  en  la  protección  dispen- 
sada á  las  mejoras  interiores,  favoreciendo  la  cons- 
trucción de  caminos,  canales  y  otrcS  vias  de  comu- 
nicación, y  proveyendo  á  la  seguridad  de  la  nave- 
gación. En  1827  se  construyó  en  Quincy,  Mas- 
sachussetts,  el  primer  ferrocarril;  movido  al  prín 
cipio  por  fuerza  amimal,  hasta  que  en  1829  se 
trajo   una  locomotora  de  Inglaterra. 

Con  la  mira  de  favorecer  la  industria  manu- 
facturera americana,  Adams  recomendó  el  aumento 
de  los  derechos  sobre  los  géneros  importados,  y 
en  1828  se  aumentaron  las  tarifas  sobre  los  géne- 
ros de  algodón,  hilo,  hierro,  lana,  plomo,  seda, 
ele.  Esta  medida  era  grandemente  bedeficiosa  para 
los  Estados  del  N.  que  se  dedicaban  á  muchas 
de  estas  manufacturas,  pero,  en  cambio,  perjudi- 
caba notablemente  á  los  Estados  del  S.  que, 
siendo  agricultores,  tenían  que  proveerse  de  estos 
géneros  á  precios  subidos.  Entre  otras  manifes- 
taciones de  público  desagrado  se  cita  á  Charleston 
que  puso  la  bandera  á  media  asta. 

3.  —  Presidencia  de  Jackson  (1829  ^  ^^37)' — Ocupó  el 
sillóa  preside?  cial  durante  dos  turnos  administrativos.  En 
su  tiempo  faltó  muy  poco  para  estallar  la  guerra  civil  con 
motivo  de  la  cuestión  arancelaria;  la  oposición  de  Jackson  al 
Banco  de  los  EE.  UU.  originó  algunas  inquietudes;  hubo 
dos  guerras  coa  los  indios;  Arhansas  y  Michigan  fueron 
admitidos  á   la    Unión, 

m 

*  Andrés  Jacksoq,  perteneciente  al  partido  demo- 
crático, fué  el  sucesor  de  Adams.  Distinguíase 
Jackson  por  la  energía  de  su  carácter,  en  virtud 
de    la  cual  llevaba    adelante  lo¡que  juzgaba  razo- 
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^nable  sin  reparar  en  los  obstáculos.  Las  ideas 
'del  partido,  en  que  militaba,  influyeron  notable- 
mente en  sus  actos  gobernamentales.  Al  ocupar 
la  presidencia  relevó  cerca  de  700  empleados, 
<:on  el  fin  de  elevar  á  los  cargos  principales  á 
los  que  profesaban  las  mism<s  ideas  que  él;  de 
esta  suerte  sentó  un  presidente,  para  que  los 
que  le  sucediesen  en  el  cargo  pudiesen  recom- 
pensar á  sus    amigos  políticos. 

La  guerra  de  a  Black  Hawk»,  (Halcón  Negro) 
turbó  la  paz  en  los  EE.  UU.  El  gobierno  ordenó  á 
los  Sais  y  F'oxes  evacuasen  un  terreno,  que  ocupa- 
ban en  el  Río  Rock,  en  Illinois,  con  el  fin  de  esta- 
blecer allí  nuevos  inmigrantes.  Dicho  terreno  lo 
habían  vendido  hacía  ya  mucho  tiempo  las  citadas 
tribus,  pero  ahora  se  negaban  á  abandonarlo, 
alegando  nulidad  en  la  venta.  El  jefe  principal 
^e  los  indios  era  Black  Hawk,  quien  determinó 
defender  con  tesón  los  sepulcros  de  sus  padres. 
Este  jefe  dio  bastante  en  que  entender  á  las  fuerzas 
americanas,  hasta  que  por  fin  el  2  de  Agosto  de 
1832  el  g«neral  Atkinson  le  venció  é  hizo  prisionero. 

Durante  esta  guerra  hizo  su  aparición  (1832;  en 
los  EE.  UU.  el  terrible  huésped  del  cólera  asía- 
tico,  cjue  causó  gran  número  de  víctimas.  El  ge- 
neral Scott,  que  con  9  compañías  de  artillería  partió 
desde  la  costa  del  Atlántico  contra  Black  Hawk 
vio  sus  fuerzas  diezmadas  en  Chicago  por  tan 
terrible  azote. 

Por  este  tiempo  los  Cherokees,  en  número  de 
15,000  almas  formaban  una  república,  que  se  ha- 
llaba en  un  grado  de  cultura  bastante  adelantado. 
La  legislatura  de  Georgia  abolió  dicha  república, 
y  extendió  su  jurisdicción  sobre  aquel  país:  Re- 
clamaron los  Cherokees  y  la  Corte  Suprema 
declaró  justas  sus  quejas,  pero  el  presidente  insis- 
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tió  en  que  los  Cherokees  fuesen  trasladados  al^ 
O.  del  Mississippí.  La  resistencia  que  opusieron, 
los  indios  hizo  temer  una  guerra,  pero  al  fin 
las  medidas  conciliadoias  del  general  Scott  logra- 
ron se  retirasen  al  territorio,  que  se  les  asignó  á. 
orillas  del  Arkansas,  recibiendo  además  5  millones- 
de  pesos. 

Más  duradera  y  costosa  fué  la  contienda  con- 
los  Seminóles,  al  intentar  trasladarlos  al  O.  del 
Mississippí.  Osceola  era  el  jefe  que  animaba  á 
los  indios  y  fraj^uó  una  conjuración  para  des- 
hacerse de  todos  los  blancos.  Súpose  antes  de 
que  estallese,  y  se  enviaron  fuerzas  para  repri- 
mirla. Esto  ocurría  en  1835.  Cuando  Jackson  ter- 
minó en  1837  su  cargo,  aún  duraba  esta  guerra- 
costosa  en  hombres,  caudales  y  haciendas  pára- 
los EE.  UU.  En  1839  se  firmó  con  ellos  un 
tratado,  pero  la  paz  se  restableció  de  un  modo> 
firme  hasta  1841. 

La  cuestión  arancelaria  oiiginó  también  tras- 
tornos durante  esta  administración.  Las  nuevas- 
tarifas,  aprobadas  en  1832,  no  perjudicaban  menos- 
que  las  anteriores  á  los  Estados  del  S.  En  la 
Carolina  S.  se  formó  el  partido  de  los  «Anula- 
dores>  presidido  por  el  vice-presidente  Calhoum  y 
el  senador  Hayne.  Reclamaba  este  partido  para, 
cada  Estado  el  derecho  de  anular  dentro  de  su 
territorio  las  leyes  del  Congreso,  que  considerarse 
inconstitucionales.  Las  cosas  llegaron  á  términos- 
de  temerse  una  colisión,  pero  la  mediación  de^ 
Clay  apaciguó  los  ánimos.  Este  presentó  un  con- 
venio según  el  cual  las  tarifas  debían  irse  reba- 
jando gradualmente,  hasta  llegar  en  el  término^ 
de  10  años  á  lo  que  pedía  la  Carolina  S.  Tuvo- 
vik^or  de  ley  al  firmarlo  Jackson  el  3  de  Marzo- 
de   1833. 
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Enemigo  Jackson  del  Banco  de  los  EE.  UU., 
como  buen  demócrata,  puso  el  veto  á  la  propo- 
sición aprobada  por  ambas  Cámaras  en  1832  que 
autorizaba  nuevamente  los  estatutos  del  Banco. 
Además  el  año  siguiente  retiró  de  allí  los  fondos 
públicos  (10  millones)  y  los  impuso  en  otros  Bancos. 
El  crédito  de  dicha  sociedad  se  resintió  siguiéronse 
muchas  quiebras,  y  la  opinión  pública  censuró 
acremente  el  proceder  del  presidente. 

Viendo  Jackson  que  Francia  iba  retardando 
satisfacer  la  suma  de  5  millones,  acordada  en 
el  tratado  de  1831  como  indemnización  de  los 
perjuicios  causados  al  comercio  de  los  EE.  UU. 
durante  las  guerras  de  Napoleón,  ordenó  al  mi- 
nistro de  los  EE.  UU.  en  París  que  pidiese  sus 
pasaportes,  y  recomendó  al  Congreso  (1834) 
autorízase  las  represalias  contra  ci  comercio  fran- 
cés. Bastó  esta  actitud  de  Jackson  para  que  el 
gobierno  francés  aprontase  la  referida  suma.  In- 
demnización parecida  se  obtuvo  de  Portugal.  Rusia 
y  Bélgica  celebraron  por  este  tiempo  tratados  con 
los  EE.  UU. 

El  16  de  Diciembre  de  1835  ^"  incendio 
destruyó  en  Nueva  York  529  casas,  valuándose 
en  18  millones  de  pesos  las  pérdidas  de  la  pro- 
piedad. El  15  de  Diciembre  del  ano  siguiente 
se  quemaron  en  Washington  la  Casa  de  Correos 
de  los  EE.  UU.  y  la  Oficina  de  Patentes,  pere- 
ciendo 7,000  modelos  y  10,000  dibujos  de  inventos. 

Entre  los  hombres  célebres  fallecidos  durante 
€sta  administración  se  cuentan  Monroe  (*j*  4  de 
Julio  de  1831),  Charles  Carroll  (f  1832),  Juan 
Randolph  (f  24  de  Mayo  de  1833),  Marshall 
(t  1835)  y  Madison  (f   1836). 

Dos  nuevos  Estados,  Arkansas  en  Junio  de 
5836  y   Michigan  en  el  mes   de  Enero  siguiente. 
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fueron    admitidos    á   la  Unión,   que   contó    ya    25, 
Estados. 

4. — Van  Burén  (1837  á  1841) — El  suceso  más  saliente- 
de  esta  administración  fué  el  pánico  general  producido 
por  la  crisis  comercial  monetaria  por  la  que  atravesaron 
los  EE.  UU. 

'Herencia  dificultosa  recogió  Van  Burén,  pues 
apenas  instalado  en  la  presidencia  cayó  sobre  el  país 
el  pánico  producido  por  la  suspensión  de  pagos 
de  los  Bancos  y  muchas  casas  comerciales.  El  malí 
venía  de  atrás.  Notábase  gran  carestía  en  el 
mercado  monetario,  originada  en  gran  parte  por 
la  «Circular  Monetaria»  (Specie  Ch^cular)  de 
Jackson,  por  la  cual  ordenaba  hacer  en  oro  ó- 
plata  los  pagos  al  Gobierno.  Por  esta  medida^ 
pagada  la  deuda  nacional,  quedaba  en  el  Tesoro- 
un  remanente  de  40  millones  de  pesos,  moneda 
que  se  restaba  á  la  libre  circulación. 

Contribuyeron  también  no  poco  á  la  crisis 
comercial  las  atrevidas  empresas  á  que  los  hom- 
bres de  negocios  se  lanzaron,  ávidos  de  riquezas, 
sin  la  suficiente  base  monetaria  para  resistir  las 
vicisitudes  de  la  fortuna.  Obedeciendo  á  esta  sed 
comercial  habíanse  multiplicado  los  Bancos  de 
tal  suerte  que  se  calculaba  su  número  en  los 
EE.  UU.  en  677  con  148  sucursales,  habienda 
muchos  de  ellos  emitido  billetes  por  un  valor 
que  excedía  en  mucho  á  la  suma,  que  podían 
pagar.  Esto  no  podía  durar  mucho  y  en  la  pri- 
mavera de  1837  se  dejó  sentir  la  crisis.  Los  Bancos 
de  Nueva  York  y  Nueva  Orleans  suspendieron 
los  pagos;  imitáronles  muchas  casas  de  comercio- 
y  sobrevinieron  las  quiebras.  Estas  en  Eueva  Or- 
leans llegaron  en  2  dias  á  la  suma  de  27  millonea 
de  pesos,  según  historiadores  americanos. 
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Entre  los  Bancos  que  suspendieron  los  pagos 
hallábanse  los  aPet  Banks*,  ó  sea  los  Bancos 
en  que  Jackson  depositó  los  fondos  públicos, 
lo  cual  representaba  para  el  Tesoro  la  pérdida 
de  9  millones.  Van  Burén  convocó  el  Congreso 
á  sesión  extraordinaria,  para  escogitar  los  medios 
de  remediar  los  embarazos  del  Gobierno.  En 
esta  sesión  propuso  Van  Burén  su  «plan  de  la 
sub- tesorería'  filndependent  Treasury> ^  encami- 
nado á  separar  por  completo  los  fondos  públicos 
de  las  empresas  mercantiles.  En  este  plan  además 
de  establecer  el  pago  en  oro  ó  plata  disponía  que 
estos  fondos  se  guardasen  en  oficinas  especiales 
en  las  ciudades  más  importantes,  nombrándose  al 
efecto  personal  para  ello,  con  el  nombre  de 
aSub  tesoreros».  Este  proyecto  fué  vivamente  com 
batido,  pero  al  fin  en  1840  tuvo  fuerza  de  ley. 
El  gobierno  construyó  grandes  bóvedas  para  este 
objeto  en  Washington,  Nueva  York,  Boston, 
Charleston  y  S.  Luis.  En  estos  sitios  y  en  las 
Casas  de  Moneda  de  Filadelfia  y  Nueva  Orleans 
los  oficiales  del  gobierno  verificaban  los  cobros 
y  pagos  del  Tesoro. 

Pésima  impresión  produjo  en  el  pueblo  esta 
disposición  del  presidente,  por  la  cual,  acumu- 
lando grandes  sumas  en  las  cajas  del  gobierno,, 
se  obligaba  al  comercio  á  limitar  sus  operaciones» 
También  se  descubrieron  dusante  este  período 
presidencial  algunas  irregularidades  en  varios  ramos 
del  servicio  público.  Todo  esto  fué  utilizado  por 
los  enemigos  políticos  de  Van  Burén  resultando 
de  ahí  el  triunfo  del  partido  Whig  en  las  siguien- 
tes elecciones.  Sin  embargo  merece  aplauso  Van 
Burén  por  la  firmeza,  que  desplegó  en  las  críticas 
circunstancias  en  que  se  halló. 

También    mostró    su    firmeza   contra    algunos 


—    152    — 

que  pretendían  favorecer  ostensiblemente  una  su- 
blevación, que  estalló  en  1837  ^^  ^^  Canadá 
coijtra  Inglaterra.  Van  Burén  publicó  una  pro- 
clama, prohibiendo  el  mezclarse  en  los  asuntos 
de  dicha  colonia  inglesa,  y  envió  á  la  frontera 
al  General  Wool  para  hacer  efectiva  dicha  pro- 
clama. 
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CAPÍTULO  XII. 

GUERRA  CON  MÉJICO;  PRELUDIOS  DE  LA 
GUERRA  CIVIL. 

1.  Fin  prematuro  de  Harrison  y  Presidencia 
de  Tyler.— 2.  El  Presidente  Polk:  Guerra  con 
Méjico.  3.  Administración  de  Taylor  y  Fill- 
more  —4.  Id.  dePierce. — 5.  Id  deBuchanan: 
Preludios  de  tempestad. 

I.  Harrison  y  Tyler  (1841  á  184.5). — A.I  mes  de  tomar 
posesión  del  cargo  falleció  Harrison  dej  indo  á  Ty'er  la  pre- 
sidencia. Este  puso  el  veto  á  la  creación  de  un  B^nco  de 
los  EE.  UU.  y  firmó  la  anex'ón  de  Tejas  y  la  adjiisiÓQ 
del  Pistado  de  Ja  Florida. 

*Poco  disfrutó  el  general  Guillermo  Enrique 
Harrison  del  sillón  presidencial  el  cual  ocupó 
el  4  de  Marzo  de  1841,  pues  el  4  del  mes 
siguiente  emprendió  el  camino  de  Ultratumba, 
dejando  el  cargo  de  dirigir  los  destinos  de  la 
nación  al  vice  presidente  Juan  Tyler. 

Este  había  sido  votado  para  vice  presidente 
por  los  Whigs,  aunque  constaba  que  no  tenía  las 
ideas  políticas  de  este  partido.  Pronto  se  reveló 
esta  divergencia,  pues  por  dos  veces  opuso  el 
veto  á  la  proposición  aprobada  por  ambas  Cá- 
maras, creando  un  Banco  nacional.  Era  esta  me- 
dida idea  favorita  del  partido,  pero  contraria  á 
las  opiniones  de   Tyler.  El  resultado  de  tal  con- 
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diicta  fué  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete  excepto 
Daniel  Webster,  Secretario  de  Estado. 

La  cuestión  bancaria  tuvo  aún  más  funestas 
consecuencias,  pues,  falto  el  Banco  creado  ante- 
riormente del  apoyo  del  gobierno,  continuó  desde 
1836  hasta  1 84 1  en  virtud  de  una  concesión  de 
Pensilvania,  bajo  la  dirección  de  Nicolás  Biddle. 
En  1837  suspendió  sus  pagos,  al  igual  que  los 
otros  bancos,  y  abierto  después  de  nuevo,  se 
declaró,  finalmente,  en  quiebra  en  1841  causando 
la    ruina  de  muchas  personas. 

El  bien  públi'co  mantuvo  á  Webster  en  su 
puesto  al  dimitir  sus  compañeros,  según  queda 
indicado.  Ventilábase  entop.ces  la  demarcación  de 
los  límites  en  la  parte  N.  O.  entre  los  EE.  UU. 
y  las  posesiones  inglesas.  La  efervescencia  de  los 
ánimos  en  el  Maine  y  Nueva  Brunswick,  territo- 
rios fronterizos  á  la  linea  divisoria,  parecía  hacer 
inminente  la  guerra,  pero  la  pudieron  evitar  las 
negociaciones  entre  Lord  Ash-Burton  y  Mr.  Webs 
ter,  comisionados  por  Inglaterra  y  los  EE.  UU. 
respectivamente.  El  senado  ratificó  el  tratado  el 
24  de  Agosto  de  1842. 

Tres  dias  antes  de  abandonar  el  cargfo,  firmó 
Tyler  la  anexión  de  Tejas  á  los  EE.  UU.,  acto 
que  envolvió  á  esta  nación  en  una  guerra  con 
Méjico.  España  había  concedido  una  porción  de 
terreno  en  Tejas  á  Moisés  Anstin,  de  Connec- 
ticut  á  condición  de  establecer  allí  300  familias. 
La  emigración  á  dicho  país  tomó  tales  propor- 
ciones, que  en  1830  se  habían  establecido  en  é\ 
I  o  000  americanos.  El  gobierno  independiente  de 
Méjico  reconoció  al  principio  aquellas  concesiones 
pero  después  fueron  haciéndose  tan  tirantes  las 
relaciones  entre  Mejicanos  y  Téjanos,  que  estos 
se  declararon  al  fin  independientes. 
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La  guerra  principió  en   1835  con  la  batalla  de 

González  y  prosiguió  con  sus  naturales  alternativas 

hasta  la  batalla  de   S.    Jacinto    (21    de   Abril    de 

1836).  La  independencia  de  Tejas  fué  reconocida 

por  los  EE.  UU.  y  varios  Estados  de  Europa. 

Por  dos  veces  pidió  Tejas  su  anexión  á  los 
EE.  UU.,  pero  ni  Van  Burén  ni  el  Congreso  se 
decidieron  al  principio  á  acceder  á  dicha  petición, 
por  temor  á  una  guerra  con  Méjico,  que  si  bien 
había  cesado  en  sus  hostilidades  contra  Tejas,  pero 
no  había  aún  reconocido  su  independencia. 

La  admis'ón  de  Tejas  en  la  Unión,  estaba  re- 
lacionada con  la  cuestión  esclavista,  de  que  ya  se 
ha  hablado.  Era  TeJ9s  casi  cuarenta  veces  mayor 
que  Massachussetts.  y  su  admisión  daba  un  triunfo 
casi  seguro  á  los  esclavistas,  entre  los  cuales  se 
contaba  Tejas. 

De  ahí  la  oposición  del  Congreso,  hasta  que 
en  las  elecciones  de  Noviembre  de  1844  salió 
electo  presidente  de  Polk.  partidario  de  la  anexión. 
Esto  determ.inó  al  Congreso  á  emitir  voto  favora- 
ble á  dicha  anexión,  la  cual  fué  confirmada  por 
el  presidente  tres  dias  antes  de  abandonar  el 
cargo,  si  bien  hasta  fines  de  1845  no  entró  de- 
finitivamente en  la  Unión.  Cuando  Tejas  en  la  pri- 
mavera de  1844  pidió  de  nuevo  la  anexión  con- 
taba  ya  una  población  de  200  mil  habitantes. 

La  Unión  se  aumentó  con  un  nuevo  Esta- 
do: este  fué  la  Florida  admitida  el  3  de  Marzo 
de   1845. 

Durante  la  administración  de  Tyler  se  alteró 
varias  veces  la  tranquilidad  interior.  En  Rhode 
Island  estalló  la  división  entre  el  partido  del 
«Sufragio )>  y  el  de  la  «Ley  y  el  Orden»,  defensor 
este  de  la  constitución  otorgada  por  Carlos  lí  que 
era  la  vigente,  y  partidario  el  primero  de    intro- 
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ducir  algunas  modificaciones  en  dicha  constitución. 

Los  partidos  llegaron  á  apelar  á  las  armas.  En 
Nueva  York  alteraron  el  orden  los  «Antirentistiso, 
así  llamados  por  negarse  á  pagar  los  arriendos, 
que  de  antiguo  venían  satisfaciendo.  El  estado 
de  excitación  de  los  ánimos  obligó  á  Wright,  go. 
bernador  de  Nueva  York,  á  proceder  con  rigor 
siendo  presos  los  principales  Antirentistas.  En  el 
Illinois  la  perturbación  nació  de  la  aparición  de 
los  Mormones.  Sus  doctrinas  excitaron  de  tal  suerte 
la  animadversión  del  pueblo,  que  ocurrieron  san- 
grientos sucesos,  siendo  al  fin  los  Mormones  ex- 
pulsados de  territorio.  En  Filadelfia  ocurrieron  co- 
lisiones, en  Mayo  y  Junio  de  1844,  éntrelos  Ame- 
ricanos de  nacimiento  y  los  Irlandeses. 

En  1842  regresó  á  los  EE.  UU,  la  Comisión 
exploradora,  enviada,  h*cía  4  años,  á  las  órdenes 
de  Willkes,  en  la  cual  iban  varias  comisiones 
científicas.  La  expedición  recorrió  unas  80,000  mi 
lias,  haciendo  notables  descubrimientos  en  las  re- 
giones del  S.,  y  costeando  1700  millas  el  territorio 
del  «Continente  Antartico». 

También  durante  esta  administración  presiden- 
cial Morse  se  esforzó  en  perfecccionar  el  telé- 
grafo. El  primer  despacho  telegráfico  expedido 
entre  Baltimore  y  Washington  fué  la  noticia  de 
la  elección  de  Polk  para  la  presidencia. 

2.  — PoLK  (1845  49.)— La  guerra  coi  Méjico  fué  el  h  cho 
más  saüen  de  su  gobierno.  Los  límites  entre  Méjico  y 
Trjas  originaron  la  lucha,  en  la  que  sedistingueron  los  ge- 
nerales americanos  Taylor  y  Scotc.  La  toma  de  1 1  ciu  'ad 
de  Méjico  por  las  fuerzas  de  la  Uoión  terminí  la  guerra, 
que  valÍT  á  los  EE.  UU  la  adquisición  de  California  y 
Nuevo  Méjico.  Durante  esta  pr''sídencia  se  r  n.vó  la 
cuestión  esclavista,  se  formó  el  «partido  de  la  tierra  libre», 
y  fueron  admitidos  en  la  Unií'ia  los  Estados  de  Tejas, 
leva   y    Wiscousin. 
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*Queda  indicado  que  uno  de  los  últimos  actos 
de  Van-Buren  fué  la  anexión  de  Tejas.  En  4  de 
Junio  1845  la  legislatura  de  Tejas  aprobó  el 
acuerdo,  efectuándose  de  esta  suerte  su  incorpo- 
ración á  los  EE.  UU.  Este  acto  trasladó  á  estos 
las  causas  de  discordia  existentes  entre  Méjico 
y  Tejas.  Este  pretendía  que  el  «Río  Grande» 
fuese  el  límite  entre  ambos  Estados,  mientras 
que  Méjico  sostenía  que  debía  ser  el  «Río  de  las 
Nueces». 

Kn  Abril  de  1846  el  general  americano  Taylor 
y  el  mejicano  Ampudia  sostuvieron  ya  á  orillas 
del  Hío  Grande  algunas  escaramuzas  que  fueron 
los  primeros  hechos  de  armas  de  esta  guerra,  la 
cual    duró    dos    años,   de   184Ó  á    1848. 

El  II  de  Mayo  de  1846  declaró  el  Congreso 
qi;e  existia  la  guerra  con  Méjico,  y  votó  10  millones 
de  pesos  y  el  alistamiento  de  50  mil  voluntarios, 
para  proseguirla  con  ardor.  El  general  Wool  fué 
el  encargado  de  disciplinar  á  los  voluntarios.  El 
plan  de  operaciones  formado  por  el  general 
Scott  y  el  gobierno  dividió  el  ejército  de  ope- 
raciones en  3  cuerpos,  denominados  «Ejército  del 
O.»,  «Ejército  del  Centro»  y  a  Ejército  de  Ocupa- 
ción o  conforme  al  papel  que  debía  desempeñar 
cada  cuerpo  en  la  campaña. 

Antes  de  estos  sucesos,  TayL^r  había  ganado 
á  los  mejicanos  dos  victorias,  en  los  dias  8  y  9 
de  Mayo  de  1846,  en  Palo  Alto  y  Resaca  de  la 
Palma.  Las  fuerzas  mejicanas  superiores  en  nú- 
mero experimentaron  mayor  número  de  bajas; 
teniendo  también  los  americanos  sensibles  pérdidas. 

Taylor  con  6,000  hombres  acampó  el  19  de 
Setiembre  á  3  millas  de  Monterey,  ciudad  rodeada 
de  robustas  fortificaciones,  defendidas  por  24 
piezas  de   artillería    y    10,000  hombres    de   tropa 
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regular    en  su   mayoría.    El  23  se    dio  el  asalto 
y    el  24    salió   con    los  honores    de  la  guerra    la 
guarniciód  mejicana. 

En  esta  sazón  los  mejicanos  depusieron  al 
presidente  Paredes,  y  nombraron  en  su  lugar  al 
general  Sta.  Ana,  (¡uien  imprimió  nuevo  vigor 
á  las  operaciones,  de  suerte  que  en  Diciembre 
de  este  año  tei  ía  20,000  hombres  reconcentrados 
en  S.  Luis  de  Potosí.  Ea  Febrero  de  1847  ocu- 
rrió en  Buena  Vista  un  memorable  encuentro  entre 
Sta,  Ana  y  Taylor.  Cerca  de  20,000  hombres 
eran  las  fuerzas  enemigas,  que  rodeaban  á  Taylor 
el  cual  sólo  tenía  6,000;  pero  la  táctica  y  el  valor 
de  este  le  dieron  la  victoria,  que  costó  á  los  ame- 
.icanos  746  bajas,  computándose  en  unas  2,000 
las  del  enemigo. 

Scott  sucedió  á  Taylor  en  el  cargo  de  general 
en  jefe,  y  conforme  al  plan  ya  indicado  se  pre- 
sentó el  12  de  Mayo  de  1847  delante  de  Vera 
Cruz  con  un  ejército  de  12  mil  hombres.  Quince 
dias  despés  estaban  en  poder  de  los  americanos 
la  ciadad  y  el  castillo  de  S.  Juan  de  UUoa  con 
5000  hombres,  400  piezas  de  artillería  y  abun- 
dantes pertrechos  de  guerra. 

El  18  de  Abril  ocurrió  un  memorable  en- 
cuentro en  Cerro  Gordo  entre  Scott  al  frente 
8.500  hombres,  y  Sta.  Ana,  que  tenía  12,000  La 
victoria  dd  primero  fué  completa  teniendo  que  huir 
el  general  mejicano  á  uña  de  caballo.  1,000  muertos, 
3,000  prisioneros  (entre  los  cuales  había  5  gene- 
rales) y  43  piezas  de  artillería  fueron  las  pér- 
didas de  los  mejicanos,  computándose  en  431 
las  de  los  americanos. 

El  19  de  Abril  el  ejército  victorioso  entró  en 
Jalapa  y  el  15  de  Mayo  en  Puebla,  donde  per- 
maneció  hasta   el    7   de   Agosto,  entablándose  en 
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el  ínterin  negociaciones  de  paz  con  los  mejicanos, 
las  que  resultaron    infructuosas. 

El  20  de  Agosto  es  día  memorable  en  esta 
guerra  por  las  cinco  batallas,  que  en  él  ganó 
el  ejercicio  americano,  fuerte  de  unas  10,000  hom- 
bres, contra  el  mejicano  que  tenía  32,000  y  que 
sufrió  unas  7  000  bajas.  Las  de  los  americanos 
fueron  139  muettos  y  876  heridos.  Esti  acción 
ocurrió  á  8    millas  de  la  Capital. 

Rechazadas  per  los  mejicanos  las  nuevas 
proposiciones  de  paz,  el  8  de  Septiembre  el  gene- 
ral W(!rth,  derrotado  un  ejército  de  14  mil  meji- 
canos, tomó  por  asalto  el  «Molino  del  Rey», 
donde  el  enemigo  tenía  una  fundición  de  cañones. 
El  13  del  mismo  mes  caía  en  poder  de  los  ame- 
ricanos el  inexpugnable  castillo  de  Chapultepee, 
y  el  día  siguiente  entraban  en  la  capital,  aban- 
donada durante  la  noche  por  Sta.  Ana  y  el  ejér- 
cito  con  los   principales  jefes  militares. 

Mientras  ocurrían  los  hechos  mencionados,  Fre- 
mont  y  Hearney  sometían  la  California  á  los 
EE.  UU. 

El  2  de  Febrero  se  firmó  el  tratado  de  paz 
pue  puso  término  á  la  guerra  entre  los  EE.  UU. 
y  Méjico.  Este  cedía  el  territorio  en  litigio,  más 
todo  el  Nuevo  Méjico  y  California.  Por  estas  re- 
giones los  EE.  UU.  pagaban  15  millones  de 
pesos,  y  tomaban  sobre  sí  la  carga  de  3.500,000 
que  Méjico  adeudaba  á  ciudadanos  de  los  EE.  UU. 

Poco  después  de  pasar  la  California  al  domi- 
nio de  los  EE.  Uu.,  tuvo  lugar  en  dicha  pro- 
vincia el  descubrimiento  del  oro;  hecho  de  tras- 
cendental importancia  pues  la  inmigración  que 
este  suceso  promovió  fué  tan  numerosa,  que  en 
1850  California  se  halló  en  disposición  de  in- 
gresar en  la  Unión  como  Estado. 
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Otro  de  los  resultados  de  la  adquisición  de 
estos  vastos  territorios  fué  el  renovarse  la  cuestióíi 
esclavista,  que  como  se  verá  más  adelante,  ter- 
minó por  una  guerra  civil.  David  Wilmot,  de 
Pensilvania,  trató  de  que  el  Congreso  aprovase 
en  1848  la  ley  iWilmot  Proviso>  por  la  cual 
se  prohibía  la  esclavitud  en  todo  territorio  ad- 
quirido de  Méjico  por  causa  de  la  guerra.  La 
ley  no  se  promulgó,  pero  la  excitación  que  pro- 
dujo esta  tentativa  duró  dos  años  De  semejante 
estado  de  los  ácimos  nació  la  fundación  del 
«partido  de  la  tierra  libreo,  que  deseaba  se  pusiese 
término  á  la  expansióa  esclavista. 

Los  nuevos  Estados  de  Tejas,  1845,  Yova, 
1846,  y  Wisconsin,  1848  ingresaron  en  la  Unión 
durante  la  presidencia  de  Polk,  si  bien  los  dos 
primeros  habían  sido  ya  admitidos  en  la  presidencia 
anterior. 

3. — Taylor  Y  FiLLMORE  (1849-1853)  El  íallecimiento  de 
Zacarías  Taylor,  9  de  Julio  He  1850,  dio  la  presidencia  al 
vice-presidente  Millard  Fillmore,  KI  «Convenio  de  1850» 
y  la  «Ley  sobre  loa  esclavos  fugitivos»  procumron  calmar 
la  agitación  nsclavista. 

*Queda  indicada  que  con  motivo  de  los  terri- 
torios adquiridos  por  la  guerra  con  Méjico  volvió 
a  debatirse  la  cuestión  esclavista.  Para  la  resolu- 
ción del  asunto  nombróse  un  comité  de  13  miem- 
bros, presidido  por  Enrique  Clay.  Esta  comisión 
en  Mayo  de  1850  presentó  al  Congreso  un  acta 
que  según  Clay  salvaba  todas  las  dificultades. 
Los  puntos  capitales  del  aConvenio  de  1850» 
eran:  i."  Según  el  convenio  hecho  al  anexionarse 
Tejas,  los  Estados  que  allí  se  formasen,  no 
pasando  de  4,  serían  admitidos  con  esclavitud,  6 
sin  ella,  según  dichos  Estados  quisiesen;  2°  Calí- 
fornían  sería  admitido   como  Estado  libre;  3."  En 
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los gobiernos  territoriales,  que  se  establecerían 
en  Nuevo  Méjico  y  Utah,  nada  se  estipularía  sobre 
la  esclavitud;  4.°  Tejas  presentaría  sus  redama- 
ciones al  territorio  de  Nuevo  Méjico  por  los  10 
.  millones  de  pesos  que  le  adeudaba  el  Tesoro  fe- 
deral; 5.°  Se  promulgaría  una  ley  para  la  recu- 
peración de  los  esclavos  huidos;  y  6.°  Se  pro- 
hibiría bajo  las  penas  más  severas  la  trata  de 
esclavos    en  el  distrito  de  Columbia. 

Esta  ley  general,  <  Ómnibus  bilh,  fué  obtejo 
de  vivos  y  animados  debates,  dscutiéndose  una 
á  una  sus  proposiciones,  quedando  por  fin  apro- 
bada en  18  de  Septiembre  de  1850.  Clay  logró 
de  esta  suerte  devolver  otra  vez  la  tranquilidad 
al  país; 

Durante  el  curso  de  estos  debates,  falleció,  4 
de  Junio  de  1850,  el  presidente  Taylor,  ocupando 
el  primer  lugar  en  la  nación  el  vice-presidente 
Fillmore. 

Está  intimamente  relacionada  con  la  cuestión 
de  la  esclavitud  la  ley  denominada  «Ley  délos 
esclavos  fugitivos >,  por  la  cual  se  autorizaba  á 
los  dueños  de  estos,  para  perseguirlos  y  recu- 
perarlos, sin  acudir  á  los  tribunales,  cuando  los 
esclavos    huyesen   de  las    fincas  de  sus  amos. 

En  1852  fallecieron  Enrique  Clay  y  Daniel 
Webster.  En  este  mismo  año  por  medio  de  un 
arreglo  amistoso  entre  los  EE.  UU.  é  Inglaterra 
se  zanjaron  las  dificultades  surgidas  entre  ambas 
naciones  sobre  el  derecho  de  pesca. 

4.— PiERCE  (1853  á  1857). — La  ley  (1854)  sobre  la  escla- 
vitud en  Kansas  y  Nebraska  encendió  (1856)  la  guerra 
civil  en  el  primero  de  estos  países,  aumentó  la  agitación 
esclavista  en  el  resto  de  los  EE.  UU.,  en  hizo  desapare- 
cer el  partido   Whig. 

*Donglas,  senadorpor  Illinois,  presentó  en  Enero 
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de  1854  al  Congreso  un  proyecto  para  la  organi- 
zación de  los  territorios  de  Kansas  y  Nebraska. 
Según  el  «Convenio  de  Missouri»  (1820)  se  pro- 
hibía la  esclavitud  en  estos  territorios,  pero  Don- 
glas  propuso,  que  los  «squalters»,  ó  sea  los  ha- 
bitantes de  dichos  territorios,  decidiesen,  al  ser 
admitidos  como  Estados,  si  querían  ser  escla- 
vistas, ó  anti  esclavistas.  Después  de  violenta  dis- 
cusión, el  proyecto  de  Dongh<s  tuvo  fuerza  de 
ley   en    1864. 

Esto  hizo  que  Kansas  fuese  teatro  de  una 
violenta  campaña  entre  el  partido  esclavista  y  su 
contrario,  esforzándose  ambos  en  obtener  mayoría 
para  abrogarse  la  representación  del  país.  La  lucha 
se  hizo  tan  viva,  que  ambos  partidos  redactaron 
distinta  constitución,  estallando  por  fin  la  guerra 
civil.  Para  el  restablecimiento  de  la  paz  Pierce 
dio  un  decreto,  en  3  de  Septiembre  de  1856, 
nombrando  gobernador  de  Kansas  á  Geargy,  y 
confiriéndole  amplios  poderes  militares.  De  esta 
suerte  se  restableció  poco  á  poco   la  paz. 

Las  disensiones  de  Kansas  repercutieron  en 
todo  el  país  de  los  EE.  UU.,  ahondando  más 
las  rivalidades  de  partido,  y  haciendo  aparecer  otros 
nuevos,  al  par  que  contribuían  á  la  desorganiza- 
ción y    muerte  de  algunos. 

Entre  los  hechos  notables  durante  la  presi- 
dencia de  Franklin  Pierce  deben  contarse  las 
tentat  vas  para  unir  á  Europa  y  América  con  un 
cable  submarino.  El  5  de  Agosto  de  1858  se 
solemnizó  con  grandes  fiestas  el  feliz  éxito  de 
esta  idea. 

En   Marzo    de    1854  se   concluyó   un    tratado' 
comercial    entre  Japón    y  los  EE.   UU.,    señalán- 
dose á  estos  dos  puertos  para  el  comercio. 

También  merece   especial    mención  la  «Expo- 
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sición  Universal  de  Nueva    York»    inaugurada    el 
14  de  Junio  de  1853. 

5. — BuCHANAN  (1857  á  1861). — Durante  este  período  ad- 
ministrativo aumentó  la  excitación  esclavista,  llevada  al  último 
extremo  con  el  fdllo  del  asunto  de  Dred  Scott,  y  con  la  in- 
tentona de  Juan  Brown.  La  elección  de  Lincoln  (1860)  para 
la  pre^^idencia  fué  la  señal  de  la  separación  de  los  Estados 
dpi  S.  y  del  principio  de  la  guerra  de  Secesión. 

*Agitado  fué  el  período  administrativo  de  Bu- 
chanan.  A  la  «Ley  sobre  los  esclavos  fugitivos» 
opusieron  los  Estados  del  N.  las  «Leyes  sobre 
la  libertad  personal»,  agitando  más  con  ellas  la 
cuestión  esclavista.  En  esta  sazón  el  esclavo  ne- 
gro Scott,  trasladado  con  su  amo  de  Missouri  á 
un  estado  del  N.,  pidió  el  reconocimiento  de  su 
libertad.  Así  la  decretó  el  Tribunal  de  primera 
instancia,  pero  el  Tribunal  Supremo  de  los  EE. 
UU.  anuló  la  sentencia,  y  declaró  que  los  negros 
no  tenían  derechos  en  frente  de  los  blancos  y  que 
por  consiguiente  no  podían  pretender  el  derecho 
de  ciudadanía.  Esto  era  echar  leña  al  fuego. 

Vino  después,  en  Octubre  de  1859,  la  toma 
del  arsenal  Harper's  Ferry,  en  Virginia,  hecho 
realizado  por  Juan  Brown,  con  el  fin  de  derrocar 
el  gobierno  del  Estado,  dar  libertad  á  los  negros, 
y  formar  con  ellos  un  ejército.  La  intentona  fra- 
casó pereciendo  ahorcados  Brown  y  6  de  sus 
partidarios. 

Todos  estos  hechos  iban  agriando  los  ánimos, 
haciendo  inminente  la  ruptura  entre  los  Estados 
Esclavistas  y  los  Anti  esclavistas.  Aproximábanse 
las  elecciones,  y  los  Estados  del  S.  amenazaron 
con  separarse  de  la  Unión,  si  el  partido  republi- 
cano, ó  anti- esclavista,  triunfaba  en  ellas.  Así 
sucedió,  saliendo  elegido  presidente  Abram  Lin- 
coln. La  Carolina  S.  inició  el  movimiento  separa- 
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tlsta  en  20  de  Diciembre  de  1860,  Hasta  el 
10  del  Febrero  siguiente  imitaron  su  ejemplo 
Mississippí,  Florida,  Alabama,  Georgia,  Luisiana 
y  Tejas.  En  la  reunión,  celebrada  el  4  de  Febrero 
estos  Estados  formaron  una  Unión,  titulada  «Es- 
tados Confederados  de  América»,  nombrando  pre- 
sidente interino  á  Jefferson  Davis.  «Los  Confe- 
derados d,  nombre  de  las  tropas  de  esta  nueva 
Unión,  se  apoderaron  de  los  jfuertes  y  arsenales 
de  los  EE.  UU.,  sitos  en  los  «Estados  Confede- 
rados», rindiendo  las  guarniciones,  que  les  opu- 
sieron resistencia.  Así  terminó  el  período  adminis- 
trativo de  Buchanan. 

Durante  esta  presidencia  la  actitud  hostil  de 
los  Mormones  en  el  Utah  obligó  al  gobierno  á 
enviar  (otoño  de  1857)  un  cuerpo  de  2500  hom- 
bres. Bastó  la  presencia  de  estas  fuerzas  y  la 
promesa  dfil  perdón  para  restablecer  allí  la  auto- 
ridad federal.  En  el  año  siguiente  estuvieron  algún 
tanto  tirantes  las  relaciones  entre  el  Paraguay 
y  los  EE.  UU.  pero  al  fin  las  dificultades  se  solu- 
cionaron pacíficamente.  En  el  verano  de  1860  llegó 
á  los  EE.  UU.  la  embajada  japonesa  portadora 
del  tratado  anteriormente  dicho.  Fueron  admitidos 
como  Estados  libres  Minessotta  en  1858,  Oregón 
1859  y  Kansas  en    1861. 


CAPITULO  XIII. 

LA.  GUERRA    SEPARATISTA. 

1.     Preliminares  de  la  lucha. -2   Campaña  de 
1861.— 3.     Id.    de    1862. 

I  —Preliminares.— Los  esfuerzos  de  Lincoln,  para  im- 
pedir la  guerra,  resultaron  inútiles,  pues  el  bombardeo 
del  Fuerte  de  Sunter  hizo  inevitable  In  lucha.  Ambos  par- 
tidos se  aprestaron  entonces  para  la  pelea,  siendo  Richmond 
y  Washington  el  centro  de  las  operaciones,  de  donde 
partieron  diferentes  cuerpos  de  ejército  á  ocupar  los  puntos 
avanzados. 

*a1  inaugurar  el  Presidente  Lincoln  su  go- 
bierno halló  ya,  según  se  ha  dicho,  á  siete  Es- 
tados formando  confederación  aparte.  Los  restantes 
Estados  del  S.,  aunque  unánimes  en  sostener  el 
derecho  de  separarse  de  la  Unión,  cuando  les 
pluguiere,  hallábanse  aún  indecisos,  esperando  el 
curso  de  los  sucesos  para  inclinarse  á  un  lado 
ú  á  otro. 

En  los  Estados  del  N.  aunque  la  mayoría  era 
opuesta  al  libre  derecho  de  abandonar  la  Unión, 
había  muchos  hombres  distinguidos  que  opina- 
ban debía  dejarse  en  paz  á  los  Estados  del  S., 
mientras  que  otros  sostenían  debía  obligárseles 
á  volver  á  la  Unión.  Lincoln  usadon  de  nna 
prudente   energía  declaró  en  el  discurso  inaugural 
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su  propósito  de  no  intervenir  en  la  cuestión  escla- 
vista en  los  Estados  del  S.;  manifestó  que  él  no 
tenía  derecho  á  esta  intervención;  hizo  saber  su 
firme  propósito  de  hacer  respetar  la  ley  en  todas 
partes  y  de  recuperar  las  fortalezas  propiedad  de  la 
Unión,  que  estaban  en  poder  de  los  «Confederados >. 

Tal  era  el  estado  de  los  asuntos,  al  encar- 
darse Lincoln  de  la  presidencia  el  4  de  Marzo 
de  1 86 1.  Aún  se  abrigaban  esperanzas  de  solu- 
cionar el  coflicto  pacificamente;  pero  los  aconte- 
cimientos iban  á  desvanecer  tan  risueñas  espe- 
ranzas. El  Fuerte  Suncter,  sito  en  la  bahía  de 
Charleston,  estababag^uarnecido  por  una  compañía 
de  soldados  de  la  Unión,  bajo  las  órdenes  del 
comandante  Anderson.  Se  había  inútilmente  inten- 
tado introducir  socorros,  cuando  el  11  de  Abril 
el  general  confederado  Beauregard  se  presentó 
ante  el  fuerte,  intimado  la  rendición.  Rechazada 
esta  por  Anderson,  principió  un  fuerte  bombardeo 
el  día  siguiente  á  las  4  1/2  de  la  mañana.  El 
fuerte  contestó  con  bizarría,  pero  declarado  el 
fuego  en  el  interior  y  falto  Anderson  de  provi  ■ 
siones  capituló,  saliando  la  guarnición  con  los 
honores  de  la  guerra  y  siendo  conducida  libre 
al  N. 

La  noticia  telegráfica  de  este  hecho  desvaneció 
las  últimas  esperanzas  de  la  paz.  Lincoln  llamó 
el  15  óe  Abril  75,000  hombres  á  las  armas  y  se 
le  ofrecieron  300,000,  tal  era  el  entusiasmo  con 
que  en  el  N.  se  abrazaba  la  guerra.  No  era  menor 
la  animación  en  los  Estados  del  S.,  pues  Virginia, 
Carolina  N.,  Arkansas  y  Tennesee,  que  habían  es- 
tado fluctuando  entre  ambos  partidos,  se  unieron 
finalmente  á  los  aEstados  Confederados». 

Estos  y  la  Unión  se  dedicaron  á  movilizar 
y  diciplinar    las  fuerzas,    sin  que    hasta    el   mes 
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de  Julio  se  registre  acción  importante.  Las  tropas 
confederadas  establecieron  el  cuartel  general  en 
Manassas  Junction,  Virginia,  extendiéndose  su  línea 
hasta  las  inmediaciones  del  Bull  Run,  riachuelo  dis- 
tante 25  millas  de  Washington.  A  su  vez  las  Fuerzas 
nacionales,  ó  sea  las  de  la  Unión,  atravesado  el 
Potomac.  se  apoderaron  de  Alejandría  y  Arling- 
ton,  y  construyeron  fortificaciones,  con  la  mira 
de  impedir  que  los  confederados  llegaran  h^sia 
Washington. 

2. — Campaña  de  1861. — En  Julio  de  este  año  los  con- 
federados ganaron  la  batalla  de  B  ill-Rua  y  en  Octubre  la 
de  Bail's  Bluff.  En  cambio  las  fuerzas  de  la  Unión  se 
apoderaron  de  casi  toda  la  costa  dtl  S.,  bloqueando  con 
la  m  riña  militar  los  puertos  de  los  Estados  Confederados 
y    causando   grandes    daños  al  comercio. 

*Las  aguas  de  Bull  Run  fueron  testigos  del 
primer  encuentro  formal  entre  las  tropas  con 
federadas  y  las  de  la  Unión.  Estas  á  las  órde- 
nes del  general  Irving  Mc-Dowell  intentaron  el 
21  de  Julio  desalojar  al  enemigo  del  campamento 
que  ocupaba  en  los  alrededores  del  citado  rio. 
30.000  hombres  componían  la  fuerza  de  cada  uno 
de  los  combatientes.  La  lucha,  empeñada  é  indecisa 
por  largo  tiempo,  se  inclinaba  á  los  nacionales 
cuando  la  oportuna  llegada  del  general  Johuston 
dio  la  victoria  á  los  confederados.  Estos  tuvieron 
269  muertos,  1583  heridos  y  más  de  200  pri- 
sioneros. Las  pérdidas  de  la  Unión  tueron  481 
muertos,   1,011    heridos    y  1,460  prisioneros. 

Este  suceso  favorable  á  primera  vista  para 
los  Confederados,  fué  quiza  funesto  para  §u  causa, 
pues  creyendo  seguro  el  triunfo,  se  descuidaron 
en  los  medios  para  afianzar  o.  En  cambio  los 
Estados  de  la   Unión   comprendieron  la  importan- 
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C'a  de  la  guerra;  el  Congreso  dispuso  se  reclutaran 
500,000    voluntarios,  y  se  negociara  un  empréstito 
de  500  millones   de  pesos. 

El  día  anterior  á  la  batalla  mencionada,  se 
inauguró  en  Richmond  el  primer  Congreso  de  los 
«Estados  Confederados».  Estos  trabajaron  por 
atraerse  el  Estado  de  Missouri,  donde  la  opinión 
se  hallaba  dividida,  pero  al  fin,  después  de  varios 
encuentros  entre  ambos  partidos,  triunfó  él  de 
la   Unión. 

A  mediados  de  Octubre  el  general  Me  Clellan, 
encargado  de  la  defensa  de  Washington  y  del 
mando  del  ejército  del  Potomac,  se  hallaba  al 
frente  de  150,000  hombres.  El  21  de  Octubre 
destacó  2000  soldados  que  atrr^vesaron  el  Potomac 
por  Ball's  Bluff  y  sostuvieron  reñido  combate  contra 
los  confederados  mandados  por  el  general  Evans. 
Las  tropas  de  le  Unión  sufrieron  una  terrible 
derrota,  experimentando  grandes  pérdidas. 

El  gobierno  de  la  Unión  comprendió  ser  de 
gran  importancia  el  cerrar  la  costa  á  los  Estados 
del  S.,  pues  de  esta  suerte,  mataba  su  comercio 
y  les  impedía  recibir  socorros  de  fuera.  Con  este 
fin  envió  dos  expediciones  navales  contra  el 
S.  La  primera,  mandada  por  el  Comodoro 
Stringham  y  el  general  Butter,  se  apoderó  el 
20  de  Agosto  de  los  fuertes  del  Abra  de  Hatteras, 
Carolina  N.,  con  abundantes  municiones  de  guerra. 
El  comodoro  Dupont  y  el  general  Sherman, 
jefes  de  la  segunda  expedición,  se  apoderaron 
de    Port   Royal,  Carolina  S. 

Quedaban  aún  á  los  confederados  algunos 
importantes  puertos,  peroles  eran  de  poca  utilidad 
para  las  relaciones  comerciales,  pues  el  gran 
número  de  vapores  armados  de  que  disponía  la 
Unión  tenía  las  costas  y  los  puertos   del  S,  com- 
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pletamente  bloqueados,  y  cortada  toda  comuni- 
cación con  el  resto  del  mundo.  De  aquí  resultó 
el  precio  subido  que  adquirieron  las  manufacturas 
que  antes  se  importaban  del  N.,  ó  del  extranjero. 
Algunos  navieros  se  arriesgaron  á  romper  el  blo- 
queo con  vapores  pequeños,  pintados  de  color 
gris  con  los  cuales  introducían  en  Charleston, 
Savannah,  Wilmington,  ó  Mobile  mercancías,  las 
que  cambiaban  por  algodón.  Este  comercio,  en 
el  que  algunos  buques  cayeron  en  poder  dei 
enemigo,  continuó  hasta  el  último  año  de  la 
guerra. 

3. — Compaña  de  1802.-1^0  este  año  las  fuerzas  de  la 
Unión  tomaron  los  fuertes  de  Henry  y  Donelson  en  el 
S.;  ganaron  la  reñida  batalla  de  Shiíoh  y  otras  varias 
y  se  apoderaron  de  casi  toda  la  costi  de  Carolina  N.  y 
de  diferentes  regiones  en  la  Georgia  y  la  Florida.  Los 
Confederados  por  su  parle  amenazaron  á  Washington 
obligaron  á  Mc-Clel  an  á  desist  r  del  sitio  de  Richmond; 
ganaron  la  batalla  de  Frederiksburg  y  desbarataron  los 
planes  de  Grant  contra  Wicksburg.  Quedó  indecisa  la 
importante  acción  dtí  Antietam  y  ocurrió  el  encuentro 
entre    los  buques  blindados  <-^Merrimac»    y  <nMonitor)i>. 

*A  principios  de  1862  el  ejército  de  la  Union 
ascendía  á  450,000  hombres.  El  general  Me  Clellan 
tenía  á  sus  órdenes  200,000  hombres  distribuidos 
en  diversos  capamentos  alrededor  de  Washington. 
Las  fuerzas  confederadas  sumaban  350,000  hom- 
bres, ocupado  este  ejército  casi  la  mitad  de  los 
Estados  de  Kentuky  y  Missouri,  casi  toda  la  parte 
E.  y  una  pequeña  del  O.  de  Virginia,  y  otros  varios 
Estados  del  S.  El  grueso  de  este  ejército  acam- 
paba en  Manassas,  y  sus  baterías  bloqueban  la 
parte  baja   del   Potomac. 

El  plan  de  campaña,  según  el  cual  los  gene- 
rales de  la  Unión  debían  ordenar  sus  operaciones^ 
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tenía  tres  partas:  apoderarse  de  Richmond,  Ca- 
pital de  los  Estados  Confederados;  cortar  á  estos 
toda  comunicación  marítima,  para  lo  cual  debía  esta- 
blecerse el  bloqueo  de  los  puertos  y  de  las  costas 
del  S.,  V  hacerse  dueños  del  curso  del  Mississippí, 
con  el  fin  de  dividir  en  dos  partes  la  región  del  S. 

Mucho  habían  adelantado  en  la  campaña  del 
año  anterior  las  operaciones  encaminadas  al 
bloqueo  de  las  costas,  según  queda  ya  referido. 
En  este  año  de  1862  el  general  de  la  Unión 
Burnside  se  apoderó  de  las  islas  Roanoke  y 
Newbern  y  de  casi  toda  la  costa  de  la  Carolina 
N.  También  cayeron  en  poder  de  las  fuerzas 
nacionales  el  fuerte  Pulaski,  sito  en  la  desembo- 
cadura del  rio  Savannah  y  varias  regiones  de  la 
Georgia  y  Florida. 

En  Marzo  de  este  año  tuvo  lugar  un  suceso 
de  trascendental  importancia  en  la  guerra  marí- 
tima. Los  confederados  convirtieron  la  fragata 
«Merrimac»  en  un  buque  blindado,  al  que  habían 
dado  el  nombre  de  «Virginia».  Este,  acompañado 
de  dos  buques  más  pequeños  se  presentó  el  8  de 
Marzo  entre  la  flota  de  la  Unión  cerca  del  fuerte 
Monroe,  echó  á  pique  la  lancha  cañonera  <Cum- 
berland»  y  encalló  el  «Congress»  apresando  su 
tripulación.  La  noche  le  impidió  continuar  su 
obra  destructora,  regresando  á  Norfolk,  con  la 
^*  idea  de  concluir  el  día  siguiente  con  la  escuadra 
enerñiga. 

/^Grande  era  la  alarma  y  confusión  de  esta, 
teniendo  ser  víctima  de  aquel  monstruo  invulne- 
rable para  la  artillería,  pues  los  mayores  proyectiles 
no  hacían  mella  en  la  coraza  de  hierro,  que 
lo  defendía.  Pero  cuando  el  aMerrimac»  quisó 
continuar  su  obra  el  día  siguiente,  se  halló  con  un 
adversario  que  se  lo  impidió  y  le  obligó  á  retirarse. 
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Fué  este  el  «Monitor»  buque  blindado,  cons- 
truido en  Nueva  York  por  el  capitán  sueco 
Ericsson.  Este  buque  tenía  sobre  cubierta  una 
torre  giratoria  de  hierro,  en  la  cual  había  dos 
poderosos  cañones,  que  de  esta  suerte  podían  dis- 
parar en  todas  direcciones.  Ambos  buques  estu- 
vieron, el  9  de  Marzo,  haciéndose  fuego  durante 
cuatro  horas,  sin  sufrir  daños  de  consideración, 
hasta  que  al  fin  el  «Merrimaco  se  retiró  de  nuevo 
a  Norfolk. 

En  cuanto  á  las  operaciones  encaminadas  á 
apoderarse  del  Mississippí  debían  emprenderse  por 
la  parte  N.  y  S.  de  dicho  rio.  Respecto  á  la 
campaña  en  el  N.  el  general  Grant,  apoyado  por 
algunos  cañoneros  á  las  órdenes  del  comodoro 
Foote  se  apoderó  de  los  fuertes  Henry  en  el 
rio  Tennessee  y  Dónelson  en  el  rio  Climberland. 
La  pérdida  de  estos  fuertes  obligó  á  los  confe- 
derados á  abandonar  Kentucky  y  parte  del  Ten- 
nessee   á  las  tropas  de    la  Unión. 

Para  proseguir  el  plan  indicado,  Grant  mar- 
chó con  su  ejército  á  Pittsburg  Landing,  Ten- 
nessee, donde  se  le  debía  unir  el  ejérjito  de  Buell, 
y  ambos  marchar  sobre  Corinth,  Mississippí. 
El  6  de  Abril,  antes  de  reunirse  ambos  ejércitos 
las  fuerzas  confederadas  á  las  órdenes  de  Beau- 
regard  y  Johnston  cayeron  de  improviso  sobre 
las  fuerzas  nacionales,  las  arrojaron  del  campa- 
mento, capturaron  al  general  Prentiss  con  gran 
parte  de  su  división,  la  artillería  y  las  provisiones, 
y  hubieran  aniquilado  el  ejército,  si  los  cañone 
ros  del  rio  no  hubieran  detenido  el  avance  de 
*os  soldados  confederados,  y  sin  la  oportuna  lle- 
gada de  Buell.  Con  este  refuerzo  Grant  renovó 
el  día  siguiente  la  batalla,  hizo  retroceder  al  ene- 
«ligo    y   recobró    parte    de    las    pérdidas   del   día 
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anterior.  Las  bajas  sufridas  por  el  ejército  de- 
la  Unión  fueron  1,735  muertos,  7.882  heridos  y 
4,044  dispersos  ó  prisioneros.  Los  confederados; 
tuvieron  también  garandes  pérdidas  contándose 
entre  los  heridos  al  general  Johnson.  Esta  el  la 
batalla  denominada  de  Shiloh  por  la  iglesia  de 
este   nombre. 

Los  confederados  se  volvieron  á  Corinth,  de^ 
donde  habían  partido.  El  general  Halleck  fué 
en  pos  de  ellos,  llevando  cañones  de  sitio,  y 
entonces  los  confederados,  sin  dar  batalla,  eva- 
cuaron la  plaza,  después  de  haber  destruido  Ios- 
efectos  de  guerra.  El  general  Mítchell,  que  man- 
daba parte  de  las  fuerzas  de  Buell,  llevó  á  cabo> 
una  importante  operación,  pues  penetrando  por 
el  N.  de  Alabama  hasta  Huntsville,  se  hizo  dueño- 
del  camino  de  Menfis  (Mississippí)  y  Charleston, 
quedando  así  en  poder  de  la  Unión  una  de  las. 
principales  comunicaciones  de  los  confederados. 

Estos  mandados  por  Bragg  salieron  de  Chat- 
tanooga  (Tennessee),  penetraron  en  Kentuky  á. 
principios  de  Septiembre,  apresaron  en  Mum- 
fordsville  4,500  soldados  nacionales,  é  hicieron, 
replegar  á  Buell  hasta  Louisville  (Kentuky).  Grant 
envió  desde  Corinth  fuerzas  en  auxilio  de  BuelL 
que  de  esta  suerte  pado  librarse,  teniendo  que 
retirarse  Bragg  al  ii.  de  Tennessee,  con  4,000- 
carros  llenos  de  depojos  de  la  campaña,  después 
de  sostener  el  8  de  Octubre  un  encuentro  en^ 
Perryville. 

Él  19  de  Septiembre  Rossecrans,  jefe  de  una- 
división  del  general  Grant,  atacó  á  los  confede- 
rados que  estaban  á  las  órdenes  del  generad 
Price.  La  batalla  ocurrió  en  Inka,  Mississippí, 
dechrándose  la  victoria  por  la  Unión,  que  hizo 
1,000  prisioneros.  Poco  después,  el  4  del  siguiente^ 


'Corinth  sufrió  un  fuerte  ataque  de  parte  de  los 
generales  confederados  Van  Dorn  y  Price,  quienes 
tuvieron  que  retirarse  con    grandes   pérdidas. 

Entretanto  Grant  preparaba  los  medios  para 
-realizar  un  ataque  sobre  Vicksburg,  combinado 
las  fuerzas  de  su  mando  con  las  del  general 
Sherman  y  la  escuadra  de  cañoneros  del  almi 
rante  Porter.  Había  Grant  almacenado  en  Holy 
Springs  (Mississippí)  abundantes  víveres  para  la 
•campaña,  pero  Van  Dorn,  con  un  escuadrón 
de  caballería  confederada,  se  presentó  repentina- 
mente en  Holy  Springs  y  destruyó  los  almacenes. 
Falto  de  provisiones,  tuvo  Grant  que  desistir  de 
la  empresa  y  Sherman,  que  ignorante  del  suceso 
se  presentó  sobre  Vicksburg,  fué  rechazado  con 
grandes    pérdidas. 

A  fines  de  este  año  los  orenerales  Rosecrans 
y  Bragg  tuvieron  un  reñido  encuentro  en  Mur- 
freesboro,  Tenessee.  La  batalla  duró  desde  el  30 
de  Diciembre  hasta  el  2  de  Enero,  sosteniendo 
ambos  combatientes  con  tesón  el  campo.  La  vic- 
.toria  se  inclinó  finalmente  en  favor  de  la  Unión, 
que  tuvo  8,485  bajas  entre  muertos  y  heridos, 
más  unos  3,000  dispersos.  Bragg  se  retiró  á 
Chattanooga. 

Estas  fueron  las  principales  operaciones  en  la 
parte  N.  del  Mississippí  durante  la  campanada  1862. 

Entretanto  el  almirante  Farragut  con  la  escua- 
dra de  la  Unión  realizaba  importantes  operaciones 
en  la  partes  S-  del  mismo  rio.  Ei  18  de  Abril  se 
abrió  el  fuego  contra  los  fuertes  Jackson  y  Saint 
Philip,  situados  en  los  lados  opuestos  del  rio  á 
75  millas  de  Nueva  Orleans.  Viendo  Farragut  que 
'ó  dias  de  bombardeo  no  rendían  los  fuertes,  el 
24  atravesó  entre  ellos  con  parte  de  la  flota  que 
^mandaba,    en    medio    de  una    lluvia    de   balas    y 


-   174  — 
metralla.  Destruidos  los  buques  confederados  que 
encontró,  tomó  posesión  de  Nueva  OrleanF  el  25. 
Tres  dias  después  se  rindieron  los  fuertes  á  Porter. 

Butler  quedó  al  frente  de  la  ciudad  y  Farra- 
gut  con  su  escuadra  siguió  el  curso  del  rio,  tomó- 
á  Batón  Rouge  y  Natchez,  pasó  rápidamente  por 
frente  á  Vicksburg  y  se  reunió  finalmente  á  la 
escuadra  que  operaba  en  la  parte  superior  del  rio. 

El  encargado  de  operar  contra  Richmond  fué 
el  general  Me  Clellan,  quien  trasladó  su  ejército* 
á  Hampton  Roads,  con  el  designio  de  emprender 
la  marcha  sobre  Richmond  por  la  estrecha  faja  de 
tierra,  que  separa  los  rios  James  y  York.  Desem- 
barcó sus  fuerzas  en  el  fuerte  Monroe  y  el  4  de 
Abril  comenzó  su  expedición  por  tierra.  Respeta- 
bles fuerzas  confederadas,  atrincheradas  en  York- 
towm,  le  detuvieron  hasta  el  4  de  Mayo,  día  en 
que  entró  en  la  ciudad,  evacuada  por  el  enemigo. 
El  día  siguiente  trabóse  reñido  combate  de  9  horas¿ 
en  Willamsburg,  retirándose  al  fin  los  confedera- 
dos á  Richmond.  De  esta  suerte  Mc-CIellan  pudo 
aproximarse  á  la  plaza  y  se  atrincheró  en  espera, 
délos  refuerzos  que  Me  Dowell  debía  atraerle  de 
Fredericksburg. 

Estos  refuerzos  no  llegaron  porque  el  general 
Johnston,  jefe  de  los  confederados,  supo  desba- 
ratar el  plan  de!  enemigo.  El  general  confede- 
rado Jackson  tué  enviado  con  15,000  hombres 
al  Valle  de  Shenandoah  (Virginia)  para  ame- 
nazar á  Washington.  Me  Dowell  tuvo  que  regresar 
para  defender  la  Capital  de  la  Unión.  Entonces- 
el  ejército  nacional  fuerte  de  60  mil  hombres  se 
dividió  en  tres  cuerpos,  que  concentrándose  en 
diferentes  puntos  debían  capturar  á  Jackson  y  su? 
ejército,  ó  por  lo  menos  arrojarlo  del  Valle.  Efe 
general  confederado  dio  muestras  de  táctica  y  re- 
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solución  en  esta  campaña,  pues  se  encamiró  tran- 
quilamente   hacia  Richmond,    después  de  dar   las 
batallas    de   Cross   Keys    y    Port  Republic   á    los 
generales  Fremont   y  Shields. 

Entretanto  las  fuerzas  de  Me  Ciellan  y  Johnston 
habían  empeñado  el  31  de  Mayo  la  reñida  batalla 
de  Fair  Oaks,  ó  Seven  Pines  que  duró  dos  dias 
y  costó  8,000  bajas  á  los  confederados  y  5,000 
á  los  nacionales. 

A  fines  de  Junio  Me- Ciellan,  ignorante  de 
que  Jackson  hubiese  burlado  los  planes  de  sus 
enemigos,  supo  que  el  general  confederado  se 
hallaba  en  Hanover  Court  House,  á  retaguardia 
del  ejército  de  la  Unión,  y  dispuestos  á  cooperar 
con  Lee,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  confede- 
radas. Esta  noticia  determinó  á  Me  Ciellan  á  em- 
prender la  retirada,  con  el  fin  de  llevar  sus  tropas 
á  Harrison  Landing  en  el  James.  Este  río  estaba 
libre  para  la  Unión,  desde  que  los  confederados 
habían  volado  el  «Merrimac».  Esta  retirada  de 
Me- Ciellan  es  notable  porque  en  siete  dias  que 
duró  (25  de  Junio  á  i.''  de  Julio)  se  trabaron^ 
frecuentes  encuentros  entre  ambos  ejércitos^  tra- 
tando los  confederados  de  cercar  al  enemigo,  y 
este  de  abrirse  paso  hasta  llegar  á  Harrisson 
al  amparo  de  las  cañoneras  del  James.  El  i.*^ 
de  Julio  lograron  finalmente  las  fuerzas  nacionales 
llegar  al  punto  citado,  y  los  confederados  re^re- 
sjaron  á  Richmond,  contentos  por  haber  alejada 
al  enemig^o  de  la  capital.  Sintieron  en  gran  ma- 
nera los  Estados  de  la  Unión  esta  retirada  de  su. 
general. 

Libre  Richmond  del  peligro,  tomó  el  general 
Lee  la  ofensiva,  dirigiéndose  hacia  el  N.  Nueva 
peligro  amagaba  sobre  Washinhton,  y  por  esta 
Pope  fué  enviado  á  Virginia,    pero  fué  derrotado. 
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en    Bull   Ran    (i)    y    Lee,    cruzando    el   Potomac, 
entró  en    Maryland  y  amenazó   á   Baltimore. 

El  peligro  de  Baltimore  y  Washington  obligó 
á  Lincoln  á  hacer  un  llamamiento  de  otros 
300,000  voluntarios  (2);  a  disponer  que  las  fuerzas 
nacionales  se  reconcentrasen  en  el  N.;  y  que 
Me  Clellan,  vuelto  de  nuevo  á  Washington,  em- 
prendiese la  persecución  de  Lee.  Un  documento  de 
los  confederados,  que  vino  casualmente  á  manos 
de  Me  Clellan,  descubrió  á  este  las  planes  de 
Lee,  los  cuales  por  esta  causa  fueron  desbara- 
tados. Por  fin  el  17  de  Septiembre  ambos  ejér- 
citos midieron  sus  armas  en  Antietam  Creek. 
Ambos  pelearon  con  bizarría,  ninguno  pudo  desa- 
lojar ai  otro  del  campo  de  batalla  y  ambos  su- 
frieron enormes  pérdidas.  McClellan  se  consideró 
impotente  para  continuar  la  campaña,  cruzó  orde- 
nadamente el  Potomac  y  se  retiró  en  dirección 
á  Winchester.  Lee  conoció  que  había  fracasado 
su  plan  y  se  retiró  á  Virginia.  Se  calcula  que 
esta  campaña  costó  30,000  hombres  á  los  Confe- 
derados. 

Burnside  sucedió  el  7  de  Noviembre  á  Mc- 
Clellan en  el  mando  del  ejército  y  se  dirigió  á 
Fredericksburg,  con  el  fin  de  hacer  una  nueva 
tentativa  sobre  Richmond.  El  13  de  Diciembre 
trató  Burnside  de  desalojar  á  Lee  de  las  fuertes 
posiciones  en  que  se  había  atrincherado,  pero  la 
fortuna  le  fué  adversa  y  tuvo  que  retirarse  con 
pérdida   de    12    mil  hombres. 


(i)  Se  calculan  de  15,  á  20  mil  las  bajas  sufridas  por  Pope  en 
esta  campaña. 

(2)  El  1,0  de  Julio  había  llamado  otros  300,000  hombres  á  las 
armas. 
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LA  GUP:RRA  separatista     (CONTINUACIÓN) 

1.     Campaña  de   1863.— 2.     Id.    de     1864.— 3. 

Fin  de  la  Guerra  Civil.— 4.     Otros  sucesos  de 

este   período. 

I. — Campana  de  1863. — La  eaaancipación  de  los  esclavos, 
y  la  pérdida  de  Vicksburg  y  Port  Hudson  fueron  golpes  muy 
terribles  contra  la  causa  de  los  «Estados  Confederados». 
Estos  ganaron  la  importante  batalla  de  Chancellorsville, 
si  bien  á  costa  del  bravo  general  Jackson.  El  combate  de 
Gettysburg  fué  igualmente  costoso  para  ambos  ejércitos. 
En  el  Tennessee  la  fortuna  se  mostró  voluble  durante  esta 
campaña,   si  bien  al    fin    se  declaró   por    la   Unión. 

*E1  año  de  1863  comenzó  asentando  un  golpe 
de  terribles  consecuencias  para  los  Estados  Confe- 
derados. Eran  de  estos  de  suma  importancia  los 
esclavos,  ya  dedicándose  á  las  faenas  agrícolas, 
mientras  que  los  libres  peleaban,  ó  ya  empleándose 
en  la  construcción  de  fortificaciones.  A  quitarles  tan 
valioso  auxilio  encaminó  Lincoln  su  proclama  de  i.^ 
de  Enero  de  1863,  por  la  cual  se  declaraban  libres, 
desde  luego  y  para  siempre  cuantos  esclavos  se 
hallasen  en  poder  de  los  confederados.  Esta  pro- 
clama, objeto  de  violentas  discusiones,  fué  inme- 
diatamente cumplida  por  los  oficiales  que  la  Unión 
<envió  al  S.    De  esta  suerte  no  sólo  restó   tuerzas 
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á  la  causa  confederada,  sino    que  aumentó  las  de 
la    Unión,    pues  los  regimientos  formados  con  ne- 
gros  dieron  excelente  resultado  en  las  batallas. 

Los  sucesos  militares  relacionados  con  la  toma 
de  Richmond  terminaron  en  la  campaña  anterior  con 
la  victoria  de  Lee  en  Fredericksburg.  Burnside 
dimitió  su  cargo  y  le  sucedió  el  26  de  Enero  el 
general  Hooket.  Dutante  el  invierno  nada  notable 
emprendieron  ambos  ejércitos;  pero  el  2  y  3  de 
Mayo  midieron  ambos  sus  armas  en  Chancellorsville 
(Virginia)  donde  Hooker  esperimcntó  una  pérdida 
de  11,000  hombres  entre  u)uertos  y  heridos.  Para 
apreciar  el  mérito  de  esta  victoria  de  los  confe- 
derados, conviene  tener  en  cuenta  que  Lee  sólo 
contaba  con  60.000  hombres  mientras  que  su  ene- 
migo tenía  casi  el  doble.  Aunque  las  tropas  con- 
federadas tuvieron  menos  bajas,  experimentaron  no 
obstante  la  sensible  pérdida  del  general  Jackson  fa- 
llecido una  semana  después  de  resultas  de  la  batalla. 

Después  de  la  victoria  de  Chancellorsville  pensó 
Lee  en  una  nueva  invasión  del  Maryland  y  la  Pen- 
silvania,  lo  que  causó  gran  inquietud  en  el  N.,  por 
ignorarse  los  planes  del  enemigo.  El  general  Meade 
que  en  28  de  Junio  sucedió  á  Hooker,  fué  en 
cargado  de  contener  á  Lee.  El  i.*"  de  Jimio  se  en- 
contraron en  Gettysburg  (Pensilvania),  donde  se 
peleó  con  increíble  tenacidad  por  ambas  partes,, 
defendiendo  palmo  á  palmo  el  terreno.  Aunque  no 
CvStán  contestes  los  historiadores  en  referir  el  nú- 
mero de  bajas,  convienen,  no  obstante,  en  que 
ambos  experimentaron  sensibles  pérdidas,  y  que 
las  de  los  confederados  fueron  mayores.  Lee  se 
retiró  á  Virginia. 

Según  se  indicó  en  la  campaña  del  año  ante- 
rior, formaba  parte  del  plan  de  campaña  contra 
los    Estadss    Confederados,   el    obtener   para    la 
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Unión  el  libre  curso  del  Mississippí.  Para  lograrla 
era  preciso  que  las  tropas  nacionales  tomasen  á 
Vicksburg  y  Port  Hudson.  Fracasada  el  año  pa- 
sado la  expedición  contra  el  prmero  de  estos 
sitios,  Grant  hizo  otra  con  feliz  éxito  en  la  pre- 
sente campaña.  Al  principio  dirigió  sus  esfuerzos 
para  apoderarse  de  esta  ciudad  por  su  parte  N.^ 
pero  viendo  lo  inútil  de  sus  repetidas  tentativas, 
trasladó  sus  tuerzas  á  Bruinsburg,  35  millas  al 
S.  de  Vicksburg,  donde  se  le  unió  la  escuadra 
mandada  por  el  almirante  Porter.  En  vano  el 
general  Pemberton  salió  de  la  plaza  con  25,000 
hombres,  para  rechazar  el  enemigo;  este  le  en- 
cerró de  nuevo  dentro  de  las  fortificaciones. 
Tampoco  fué  más  aforuunado  el  general  Johnston, 
que  intentó  socorrer  la  plaza.  Esta,  después  de 
sufrir  un  terrible  bombardeo,  durante  el  cual 
sus  habitantes  tuvieron  que  refugiarse  en  cuevas 
y  de  experimentar  los  horrores  del  hambre  y 
de  la  peste,  tuvo  al  fin  que  rendirse  el  4  de  Julio, 
cayendo  en  poder  del  enemigo  de  17  á  30  mil 
hombres    con    abundante    material  de  guerra 

El  7  del  mismo  mes  el  general  Banks  tomaba 
posesión  de .  Port  Hudson.  Este  general  con  un 
ejército  procedente  de  Nueva  Orleans  pasó  al 
O.  de  la  Luisiana,  derrotó  al  general  confederado 
Taylor,  y  pasando  á  lo  largo  del  Río  Rojo  llegó 
al  Mississippí,  donde  la  escuadra  nacional  con- 
dujo estas  fuerzas  á  pocas  milías  al  N.  de  Port 
Hudson.  El  general  Augur  que  i^abía  concen- 
trado sus  fuerzas  en  Hartón  Rouge  avanzó  contra 
Port  Hudson  por  el  S.,  mientras  que  Banks 
la  atacaba  por  el  N.  Dos  terribles  acometidas 
de  los  sitiadores  fueron  rechazadas  con  }>randes, 
pérdidas  por  los  defensores  de  la  plaza,  la  cual 
se   rindió,    finalmente,  después  de  40  días  de  sitio. 
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De    esta  suerte    quedó    realizada    esta    parte    del 
plan   de    campaña,    y    ias    fuerzas     confederadas, 
quedaron  divididas  en  dos  secciones. 

El  general  confederado  Bragg  quedó  al  ter- 
minar la  campaña  anterior  operando  contra  los 
nacionales  en  el  Tennessee.  Durante  este  año  riñó 
con  ellos  varias  batallas  causándoles  16,851  bajas  en 
la  de  Chickamanga  Creek  (Georgia)  quitándoles 
artillería,  armas  y  municiones  y  encerrándolos  en 
Chattanooga.  Los  oportunos  auxilios  que  los  na- 
cionales recibieron  libraron  á  Rosecrans  su  jefe  del 
peligro  en  que  se  hallaba.  Grant  terminadas  las 
operaciones  contra  Vicksburg,  vino  contra  Bragg. 
También  acudió  Hooker  con  el  ejército  del  Po- 
tomac,  y  los  puntos  portificados  de  las  Monta- 
ñas de  Lookout  (21  de  Noviembre)  y  de  Mis- 
sionary  Ridge  (25  de  Noviembre)  cayeron  en  po- 
der de  los  nacionales,  retirándose  Bragg  con  su 
ejército  hacia  Ringold,  Georgia. 

Otros  encuentros  tuvieron  también  lugar  desde 
Septiembre  á  Diciembre  de  este  año  en  el  E.  de 
Kentuky  entre  los  generales  confederados  Buck- 
ner  y  Longstreet  y  los  nacionales  Burnside  y 
Sherman.  La  victoria  favoreció  ya  á  unos,  ya  á 
otros,  y  en  Knoxville  estuvieron  apurados  los 
de  la  Unión,  pero  al  fin  Longstreet  tuvo  que 
retirarse  al  O.  de  Virginia,  donde  se  unió  con  Lee. 

La  bahía  de  Charleston  fué  el  teatro  de  los 
principales  hechos  de  armas  realizados  en  el  n^ar 
y  en  las  costas. 

Las  fuerzas  de  tierra  del  general  Gilmore  y 
los  buques  blindados  del  almirante  Dahlgren 
ocuparon  el  fuerte  VVagner  y  la  batería  Gregg, 
que  habían  sufrido  horroroso  bombardeo.  Con 
esto  los  baterías  nacionales  estaban  á  4  millas  de 
Charleston,  contra  la  cual  se  comenzó  el  sitio. 
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2. — Campaña'  de  1864. — El  ejército  de  la  Unión  fué 
desgraciado  ea  su  tentativa  para  apoderarse  de  la  parte 
aUa  de  Luisiaua  y  Tejas,  Má'?  afortunado  en  Virginia^ 
aunque  no  sin  reveses,  pudo  Grant  nnnten''r  sus  pos'cio- 
nes,  siendo  infructuosa  la  diversión  intentada  por  Early 
sobre  Washington,  En  la  Georgia,  después  de  varios  com- 
bates entre  las  tuerzas  de  ambos  partidos,  Hood,  con- 
federado, tuvo  que  abandonar  Atlanta  y  después  fué  de- 
rrotado por  Thomas,  mientras  que  Sh-rman,  general  de 
la    Unión,   marchaba   desde    Atlanta    hasta  Savannah. 

*Caras  le  costaron  á  la  Unión  las  victorias 
de  la  campaña  anterior  y  para  cubrir  las  bajas 
del  ejército  fué  preciso  hacer  frecuentes  llama- 
mientos de  hombres.  En  el  día  3  de  Marzo  de 
1863  el  Congreso  autorizó  al  Presidente  para 
hacer  una  quinta  entre  los  hombres  de  20  á  45 
años;  en  Mayo  se  hizo  una  leva  de  300,000  hom- 
bres; en  Octubre  se  llamaron  300,000  volunta- 
rios: á  principios  de  Febrero  de  1864  se  hizo 
nuevo  llamamiento  para  cubrir  el  déficit  del  an- 
terior y  aumentar  el  contingente  del  ejército  en 
200  mil  hombres  más;  en  Marzo  se  llamaron 
otros  200  mii;  y  en  Julio  se  hizo  otro  llama- 
miento de  500  mil  voluntarios  y  en  Diciembre 
otro  de   300  mil  hombres. 

El  alma  de  la  campaña  de  18Ó4  por  parte 
de  la  Unión  fué  el  general  Grant,  que  tanto  se 
había  ilustrado  en  la  campaña  anterior,  y  que 
había  sido  nombrado  general  en  jefe  de  las  fuerzas 
nacionales.  Grant  reunió  á  estas  en  dos  cuerpos 
de  ejército.  El  uno  á  las  órdenes  de  Meade  debía 
operar  en  Virginia,  y  tener  la  vista  fija  en  Rich- 
mond.  El  otro  mandado  por  Sherman  debía  quitar 
la  Georgia  á  los  confederados,  y  luego  dirigirse 
hacia  el  S.,  para  darse  la  mano  con  las  fuerzas 
marítimas.  En  Mayo  comenzaron  las  operaciones. 

El  primero  de  estos  ejércitos  sostuvo  durante 
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el  mes  de  Mayo  frecuentes  combates  con  las 
fuerzas  del  general  Lee  á  través  de  bosques 
casi  impenetrables,  hasta  que  el  3  de  Jumo  em- 
peñó en  Cold  Harbor  una  corta  pero  sangriente 
acción,  20  minutos  duró  la  batalla,  que  costo  á 
la  Unión  10,000  hombres,  mientras  que  los  confe- 
derados  sólo   perdieron   i.ooo. 

Conoció  Grant  la  tortaleza  de  las  posiciones 
de  su  contrario,  y  formó  el  plan  de  sostenerse 
en  las  posesiones  tomadas,  mientras  el  ala  iz- 
quierda de  su  ejército  avanzaba  gradualmente 
alrededor  de  Petersburg,  plaza  de  suma  impor- 
tancia, pues  si  caía  en  manos  de  Grant.  los 
confederados  deberían  evacuar  su  capital,  porque 
esta  quedaba  incomonicada.  Ocho  meses  duraron 
las  maniobras  en  este  sitio,  durante  los  cuales 
Grant  fué  avanzando  con  la  mira  de  cercar  las 
fuerzas  enemigas,  como  lo  realizó  en  la  campaña 
siguiente. 

Lee  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  de 
Grant  hacia  Washington,  envió  á  Early,  el 
cual  en  Julio  invadió  el  Maryland  y  amagó  la  ca- 
pital de  la  Unión.  Sheridan  al  frente  de  algunas 
fuerzas  reunidas  de  distintos  puntos,  le  obligó 
á  desistir  de  sus  propósitos,  teniendo  lugar  entre 
ambos  varios  combates  en  el  valle  de  Shenan- 
doah,  combates  que  costaron  á  Sheridan  17,000 
hombres,  pero  que  arrojaron  á  Early  de  dicho 
valle. 

Entre  tanto  Sherman  iba  haciendo  retroceder 
en  la  Georgia  á  Johnston,  general  de  los  confe- 
derados, quien  antes  de  llegar  Atlanta  riñó  con 
el  enemigo  cuatro  importantes  batallas.  Por  fin 
Johnston  tuvo  que  replegarse  á  las  fuertes  posi- 
ciones de  Atlanta  en  Julio,  y  aquí  le  relevó  en  el 
mando  del   ejército    el  general  Hood,  el  cual    en 
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los  dias  20,  22  y  28  de  este  xes  dio  tres  fuertes 
asaltos  á  las  fortificaciones  enemigas,  siendo  reccha- 
zado  con  grandes  pérdidas.  Sherman  logró,  aunque 
sufrierndo  algunos  reveses,  destruir  todos  los 
medios  de  comunicación  de  Atlanta,  y  entonces 
Hood  se  vio  precisado  á  evacuar  la  plaza  en- 
trando  Sherman  en  ella  el  2  de  Septiembre,  des- 
pués de  una  campaña,  que  le  había  costado  30,000 
hombres,  calculándose  en  40,000  las  pérdidas  de 
los  confederados.  El  resultado  fué  quedar  Sher- 
man en  posesión  del  gran  centro  ferroviario  del  S. 
Hood  reconcentró  sus  fuerzas,  y  se  encaminó 
al  Tennessee,  arrojando  de  puesto  en  puesto  las 
fuerzas  de  la  Unión,  hasta  encerrar  al  general 
Thomas  en  Nashville  donde  le  tuvo  dos  semanas 
estrechamente  cercado.  Por  fin  Thomas  salió  de 
sus  defensas  y  libró  con  Hood  una  batalla,  que 
duró  dos  dias,  y  costó  al  confederado  13,000 
prisioneros  y  muchas  piezas  de  artillería- 
Entre  tanto  Sherman,  dejaiido  algunas  fuerzas 
á  Thomas,  había  partido  á  travéz  de  la  Geor- 
gia, en  dirección  al  S.,  después  de  haber  des- 
truido los  edificios  públicos  de  Atlanta.  Dividió  su 
ejército,  en  dos  columnas,  entre  las  cuales  me- 
diaba una  distancia  de  20  á  60  millas  y  pasó 
por  el  centro  de  los  Estados  Confederados,  sin 
gallar  la  menor  resistencia,  destruyendo  los  ferro- 
carriles, capturando  abundantes  depósitos  de  ma- 
terial y  víveres,  y  llevando  tras  sí  gran  número 
de  esclavos,  que  obtenían  la  libertad.  De  esta 
suerte  el  10  de  Diciembre  llegó  á  5  millas  de 
Savannah.  La  toma  del  fuerte  Me.  Allister  (13  de 
Diciembre)  le  puso  en  comunicación  con  la  flota. 
El  20  evacuó  la  plaza  el  general  confederado 
Hardes,  su  comandante,  y  el  dia  siguiente  la 
bandera   de  la  Unión  flotaba  en   Savannah. 
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Mientras  que  de  esta  suerte  las  fuerzas  del 
general  Grant  habían  realizado  los  planes  de  sn 
general  en  jefe,  otras  fuerzas  de  la  Unión  llevaron 
á  cabo  con  más  ó  menos  fortuna  otros  hechos 
de  armas.  Un  ejército  de  tierra  á  las  órdenes 
de  Banks,  combinado  con  la  escuadra  de  Porter, 
babía  partido  de  Nueva  Orleans,  en  la  prima- 
vera, hariia  la  parle  alta  del  Río  Rojo,  con  el 
fin  de  subyugar  la  parte  alta  de  la  Luisiana  y 
Tejas.  La  fortuna  les  volvió  el  rostro,  y  la  expe- 
dición fracasó. 

El  comercio  marítimo  de  la  Unión  sufrió  mu- 
cho por  causa  de  los  cruceros  de  guerra  con 
bandera  confederada,  construidos  en  Inglaterra  y 
tripulados  en  gran  parte  por  marinos  de  esta  na- 
ción. El  más  importante  de  estos  cruceros  era 
el  iAlabama»,  que  llevaba  ya  capturados  66  bu- 
ques de  la  Unión  cuando  el  15  de  Julio  fué  echado 
á  pique  por  el  «Kearsarge»,  fuera  de  la  había 
de  Cherbargo  (Francia). 

El  almirante  Farragut  con  sus  cuatro  monito- 
res y  sus  buques  de  guerra  pasó  el  5  de  Agosta 
entre  los  fuertes  Morgan  y  Caires,  que  defendían 
la  entrada  de  la  hahía  de  la  Mobila  y  venció  la 
flota  confederada.  El  8  rindió  el  fuerte  Gaines  y 
el  23  el  Morgan,  dentro  del  cual  habían  caido  3,000 
bombas  durante  el  bombardeo,  que  sufrió.  Las  fuer- 
zas de  tierra  cooperaron  para  estas  acciones  militares. 

El  almirante  Porter  y  el  general  Butler  organi- 
zaron á  fines  de  este  año  una  expedición  para  cap- 
turar los  tuertes  Fisher  y  Casweil  que  defendían 
las  entradas  pe  Wilmington.  Se  abendonó  la  em- 
presa por  creer  Butler  que  las  fortificaciones  eran 
demasiado  fuertes.  En  la  campaña  siguiente  se 
repitió  la  expedición  á  las  ótdenes  del  general 
Terry,  siendo  tomado  por  asalto,  Jel  15  de  Enero 


-  i85  - 
de  1865,  después  de  un  furioso  bombardeo,  el  fuerte 
FJsher,  y  cayendo  en  manos  délos  soldados  de  la 
Unión    el  fuerte   Caswel   el    22    de  Febrero. 

3. — Fin  de  la  Guerra  Civil. — La  toma  de  Columbia 
por  la  Unión  trajo  el  abandono  de  Charleston,  quedando 
ios  confederados  sin  comunicaciones  marítimas.  Lee,  ven- 
cido en  Five  Forks,  tuvo  que  abandonar  Peteráburg  y  luego 
Richmond,  rindiéndose  el  general  confederado  el  9  de  Abril 
c«.n   su    hambriento  y  reducido  ejército. 

*E1  año  de  1865  terminó  esta  guerra  tan  desas- 
trosa para  los  EE.  UU.  El  desenlace  era  fácil  de 
preveer,  desde  que  la  Unión  había  logrado  la 
libre  navegación  del  Mississippí,  y  travesado 
triunfalmente  por  el  centro  de  la  Georgia,  y  tenía 
casi  acorralado  cerca  de  Richmond  al  g^eneral  en 
jefe  de  las  fuerzas  confederadas,  y  se  había  hecho 
dueña  de  casi  todas  las  comunicaciones  marítimas 
de  los  Estados  Confederados. 

Queda  indicado  que  los  fuertes  Fisher  y  Cas- 
well  cayeron  en  poder  de  las  fuerzas  de  la  Unión 
en  el  mes  de  Febrero  de  este  año.  Por  el  mismo 
tiempo  caía  Charleston,  y  los  confederados  que- 
daban completamente  privados  de  toda  comuni- 
cación por  el  mar.  Sherman  que  al  concluir  la  cam- 
paña anterior  quedó  en  Savannah,  reanudó  pronto 
las  operaciones,  y  el  17  de  Febrero  se  apoderó 
rasi  sin  resistencia  de  Columbia  (Carolina  S.),  si 
bien  durante  el  camino  había  sostenido  varios 
encuentros  con  las  fuerzas  de  Johnston.  AI  día 
siguiente  de  caer  Columbia  en  manos  de  la  Unión 
los  confederados  evacuaron  á  Charleston,  que 
había  sufrido  un  bombardeo    de  542   dias. 

Restaba  aún  realizar  la  3.''  parte  del  plan  de 
campaña  indicado  anteriormente;  esto  es  la  captura 
de  Richmond.  Ocho  meses  hacía  que  Lee  y  Grant 
operaban  en  las  cercanías  de  esta  ciudad. 

24 
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L^s  fuerzas  del  secundo  iban  de  día  en  día 
ganando  terreno.  Sheridan,  terminadas  sus  opera- 
ciones en  el  S.,  se  dirigió  al  valle  Shenandoah 
derrotó  á  los  confederados  en  Waynesborough, 
y  moviéndose  rápidamente  hacia  el  James,  des- 
truyó el  ferrocarril  y  canal  por  los  cuales  llegaba 
á  Richmond  la  mayor  parte  de  los  auxilios,  y  se 
unió  por  fin  con   Meade. 

Los  enemigos  se  aumentaban  de  esta  suerte 
alrededor  de  Lee,  que  defendió  con  valor  su 
puesto,  dando  severas  leccionns  á  los  contrarios, 
pero  la  fortuna  le  había  vuelto  el  rostro.  Sheridan 
que 'había  sido  rechazado  el  31  de  Marzo,  ganó 
el  I."  de  Abril  la  decisiva  batalla  de  Five  Forks 
que  costó  á  Lee  6,000  prisioneros.  Los  resultados 
de  esta  batalla  fueron  la  evacuación  de  Peters- 
burg  y  Richmond  (2  de  Abril)  entrando  el  día 
siguiente  en  ellas  Grant  y  Weitzel  respectivamente. 

Lee  trató  de  retirarse  á  Lynchsburg,  para  ha- 
cerse fuerte  en  ella,  pero  Sheridan  le  interceptó 
la  retirada  y  Grant  salió  en  su  persecución,  siguién- 
dose durante  siete  dias  una  serie  de  combates,  en 
ios  cuales  Lee  trataba  de  abrirse  paso,  y  sus  con- 
trarios se  esforzaban  en  coparlo.  Por  fin  Lee  que 
solo  tenía  ya  un  ejército  hambriento  y  sumamente 
reducido,  se  rindió  el  9  de  Abril  en  Appomaton 
Court  House  (Virginia). 

Con  este  hecho  puede  decirse  que  terminó  la 
guerra,  pues  las  demás  fuerzas  confederadas  fue- 
ron rindiéndose  sucesivamente  con  poca  diferencia. 
Mobila  se  rindió  el  31  de  Abril,  y  en  este  mismo 
día  Salisbury  cayó  en  poder  de  Stoneman.  Selma, 
Montgomery  y  Columbus  no  tardaron  en  ser  to- 
madas por  Wilson,  que  hizo  buenas  presas  en 
hombres  y  municiones.  El  26  de  Abril  se  rindió 
el  ejército  de  Johnston,  fuerte  en  30,000  hombres; 
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-Ricardo  Taylor  rindió  el  4  de  Mayo  á  Camby  con 
todas  las  tropas  y  las  municiones  de  guerra  de 
los  departamentos  de  Alabama.  Mississippí  y  el 
O.  de  Virginia,  y  finalmente  el  26  del  mismo  mes 
Kirby  Smith  rindió  el  departamento  del  otro  lado 
del  Mississippí.  Jefferson  Davis,  primero  y  últiíno 
presidente  de  los  Estados  Confederados  (*)  huyó 
á  la  Carolina  N.,  al  abandonar  el  2  de  Abril 
Richmond.  Perdida  toda  esperanza  de  triunfo,  trató 
de  fugarse  á  las  Antillas,  pero  el  10  de  Mayo  le 
hizo  prisionero  la  caballería  de  Wilson  y  fué  tras- 
ladado al  Fuerte  Monroe. 

4. — Otros  sucesos  — Durante  la  pasada  guerra  el  Con- 
greso s:t  vio  muy  apurado,  para  arbitrar  recursos  pecu- 
niarios; las  levas  de  gente  para  cubrir  las  bajas  de  la 
guprra  produjeron  sangrientos  motines;  Nuíva  York  es- 
tuvo á  pique  de  perecer  incendiada  (25  de  Noviembre  de 
1864);  Virginia  Occidental  y  Nevada  ingresaron  en  la  Unión. 
Al  concluir  su  primera  presidencia,  fué  Lincoln  reelegido, 
pero  no  disfrutó  mucho  del  cargo,  ni  de  los  frutos  de  la 
,paz,    pues  fué  asesinado  el    14  de  Abril  de   1865. 

*Mucho  preocupó  al  Congreso  de  la  Unión 
el  allegar  los  fondos  necesarios,  para  cubrir  los 
gastos  de  la  guerra.  En  1861  autorizó  un  em- 
préstito de  250  millones  de  pesos,  impuso  contri- 
bución sobre  las  rentas  y  aumentó  los  derechos 
del  café  y  de  otros  artículos.  Para  complicar  más 
la  situación  vino  la  suspensión  de  pagos  en  me- 
tálico por  los  bancos  de  Nueva  York,  efecto  del 
desarreglo  general  de  la    Hacienda:   esto    ocurrió 

(•)  El  8  de  Febrero  de  i86i  había  sido  elegid  i  presidente-inte- 
rino en  Moutgoraery,  Alabama,  por  los  delegados  de  los  6  Estados 
Confederados.  El  26  de  Febrero  siguiente  tomó  posesión  en  Richmond 
de  la  presidencia  que  debía  durar  6  años,  habiendo  sido  elegido  por 
unanimidad  para  dicho  cargo.  Terminada  la  guerra,  se  le  encausó 
por  delito  de  alta  traición,  hasta  que  en  1869  se  abandonó  la  ¡dea  de 
^•proceder  contra  él. 
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el  30  de  Diciembre  de  1861.  El  25  de  Febrero 
siguiente  el  Congreso,  después  de  un  detenido^ 
estudie,  autorizó  al  secretario  del  Tesoro,  para 
emitir  150  millonnes  de  pesos  en  billetes  de  los: 
EE.  UU.  (greenbacks)  y  otra  suma,  que  un  exce- 
diese de  500  millones,  en  bonos  con  un  interés^ 
del  6  por  ciento.  Además  se  impusieron  nuevas, 
contribuciones;  se  aumentaron  los  derechos  sobre 
varios  artículos  y  se  obligó  á  poner  sellos  en 
las  escrituras,  etc.  Los  éxitos,  ó  reveses  de  la 
guerra  y  la  especulación  de  los  bolsistas  dieroi> 
al  oro  un  premio,  que  tuvo  sus  alternativas,  lle- 
gando el  9  de  Julio  de  1864  á  valer  100  pesos  en 
oro   298  en  papel. 

Otra  dificultad,  y  no  pequeña,  para  el  gobierno- 
de  la  Unión  fué  el  aprontar  la  gente  necesaria 
para  el  ejército.  Ya  se  ha  indicado  que  el  3  de- 
Marzo  de  1863  el  Congreso  autorizó  al  presi- 
dente para  reclutar,  en  caso  necesario,  tropas- 
por  medio  de  nna  quinta  entre  los  ciudadanos  de- 
20  á  45  años.  Esta  medida,  dictada  por  la  nece- 
sidad, disgustó  al  'pueblo  y  fué  causa  de  mo- 
tines en  varios  puntos.  El  que  estalló  el  13  de 
Julio  de  1863  en  Nva.  York  alcanzó  proporciones 
alarmantes,  estando  la  ciudad  á  merced  de  los  amo- 
tinados hasta  el  16  del  mismo  mes,  en  que  pudo- 
ser  restablecido  el  orden,  después  de  haber  perecida 
unas  100  personas  y  haber  sido  destiuidos  2  mi- 
llones de  pesos   en   propiedades. 

Otra  no  menos  terrible  desgracia  amenazó  á 
Nva.  York  en  la  noche  del  25  de  Noviembre  de 
1864.  Intencionadamente  estalló  un  incendio,  simulr 
táneamente,  un  varios  hoteles  grandes;  pero  por 
fortuna  se  logró  atajar  el  fuego  y  las  pérdidas^ 
no  fueron  de  consideración.  De  los  criminales  au- 
tores del  atentado  sólo  pudo  ser  habido  Kennedy^. 
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cjue  fué  ahorcado  el  23  de  Marzo  en  la  bahía  de 
Nueva   York. 

Durante  la  guerra  separatista  la  Unión  se  au- 
mentó con  la  admisión  de  Vir^^inia  Occidental  el 
20  de  lunío  de  1863,  y  de  Nevada  el  31  de  Oc- 
bre  del  mismo  año. 

Es  también  muy  importante  la  sesión  del  Con- 
greso en  31  de  Enero  de  1865,  pues  en  dicho  dia 
se  aprobó,  por  119  votos  contra  56  el  artículo  XIII 
de  las  adiciones  á  la  Constitución  de  los  EE.  UU. 
Dice  así: 

Artículo  XIII.-  Sección  i.^  No  habrá  en  los 
<EE.  UU.,  ni  en  ningún  territorio  sujeto  á  su  juris- 
dicción, esclavitud,  ni  trabajo  forzado,  exceptuando 
como  castigo,  cuando  el  reo  sea  plenamente  con- 
vencido.— Sección  2.^  El  Congreso  tendrá  facultad 
para  hacer  ejecutar  esta  ley  por  medio  de  una 
legislación  especial. 

Lincoln  terminaba  su  cargo  en  1864  y,  al  proce- 
derse  á  la  elección  del  nuevo  presidente,  él  fué  can- 
didato por  el  partido  republicano,  mientras  que  el 
demócrata  presentaba  la  candidatura  de  Mc-Clellan. 
Lincoln  triunfó  por  gran  mayoría,  siendo  elegido  vice- 
presidente Andrés  Johnson.  Poco  más  de  un  mes 
pudo  Lincoln  disfrutar  de  su  segunda  presidencia. 
Estando  el  14  de  Abril  en  el  teatro  de  Was- 
Wngton,  fué  acometido  por  Booth,  quien  le  desce- 
rrajó un  tiró,  del  cual  falleció  el  presidente  á  las 
7  y  1/2  de  la  mañana  siguiente.  Su  muerte  fué 
sentida. 

El  asesinato  de  Lincoln  fué  acompañado  de 
tentativas  para  asesinar  el  secretario  de  Estado 
y  á  otras  personas  principales  de  la  Unión,  lo  cual 
probó  que  era  un  plan  fraguado  por  los  enemi- 
gos de  la  Unión. 


CAPITULO    XV. 


1.  Presidencia  de  Johnson.— 2.  Id.  de  Grant^ 
—3  id.  de  Hayes.— 4.  Id.  de  Garfieid  y  Ar- 
thur.—  5.  Primera  presidencia  de  Cleveland. — 
6.  Administración  de  Harrison —7  Segundo 
período  presidencial  de  Cleveland. —8.  Admi- 
nistración de  Me  Kinley. 

I. — ^Johnson  (1865  á  1869). — En  su  tiempo  se  aprobó 
la  14.'  Adición  á  la  Constitución  de  los  EE.  UU.;  varios 
Estados  del  S.  entraron  de  nuevo  en  el  goce  de  sus  an- 
tiguos derechos;  se  compró  la  península  de  Alaska;  fué 
admitido  el  Estado  de  Nebraska  y  se  tendió  un  cable  en 
el   Atlántico. 

*E1  asesinato  del  presidente  Lincoln  dio  el 
primer  luí^ar  en  la  república  al  vice  presidente 
Andrés  Johnson  que  prestó  el  juramento  el  15  de 
Abril.  La  terminación  de  la  guerra  devolvió  la 
paz  al  país,  pero  planteó  una  serie  de  cuestiones 
que  debían  ser  resueltas  andando  el  tiempo. 

La  situación  de  los  Estados  del  S.  respecto  á 
su  participación  en  el  gobierno  era  una  de  las  prin- 
cipales cuestiones  y  en  la  cual  no  estaban  acor- 
des el  Presidente  y  el  Congreso.  La  mayoría 
de  este  opinaba  que  habían  perdido  todos  sus^ 
derechos  como  Estados,  y  que  debían  ser  trata- 
dos como  provincias,  debiendo  determinar  el  Con 
greso  la  forma  en  que  podrían  ingresar  de  nuevo^ 
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en  la  Unión.  Johnson  por  el  contrario  sostenía 
que  no  teniendo  dichos  Estados  derecho  para 
separarse  de  la  Unión  habían  continuado  perte- 
neciendo á  ella,  en  la  cual  gozaban,  por  consi- 
guiente, ahora  délos  mismos  derechos  que  antes.  De 
aquí  se  originaron  vivas  controversias  entre  el  Pre- 
sidente y  el  Congreso.  El  Estado  de  Tennessee  reco- 
bró sus  derechos  en  i86ó.  Los  de  Alabama  Florida, 
Georgia,  Luisiara,  Carolina  N.  y  Carolina  S.  en 
t868.  De  esta  suerte  fueron  recuperando  sus 
derechos  los  Estados  del  S.  En  las  siguientes 
elecciones  todavía  quedaron  tres  sin  voto  por  no 
haber    recuperado   del   todo  sus  derechos. 

Otra  causa  de  disgusto  entre  el  Presidente 
y  el  Congreso  fué  el  haber  aquel  destituido  á 
Stanton,  secretario  de  Guerra.  Este  acto  fué  consi- 
derado por  la  mayoría  del  Congreso  como  vio- 
lación de  uno  ley  votada  por  el  mismo  Congreso 
y  originó  gran  agitación  plíiioca,  resolviendo  la 
Cámara  de  los  Representantes  que  se  encausase 
al  Presidente  «por  altos  delitos  y  faltas».  El  Se- 
nado absolvió  á  Johnson  y  así  quedó  concluido 
el  asunto. 

Durante  esta  presidencia  fueron  ratificados  los 
artículos  13  (1865)  y  14  (1868)  de  las  Adiciones 
a  la  Constitución  y  se  propuso  el  artículo  15  que 
no  fué  adoptado  hasta  1870.  También  (9  de  Abril 
de  1866)  fué  aprobada,  no  obstante  el  veto  del 
Presidente,    una    ley    sobre   los  Derechos  Civiles. 

Promulgáronse  varios  decretos  de  amnistía  para 
los  que  habían  tomado  parte  en  la  pasada  guerra. 
En  el  de  29  de  Mayo  de  1665  se  exceptuaban 
determinadas  clases,  dispensándose  después  con 
algunas  de  estas  mediante  solicitud.  En  el  de  4 
de  Julio  de  1868  se  exceptuaron  los  encausados 
por    delito  de  lesa    nación,  y  finalmente,    25    de 
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Diciembre  siguiente  se  concedió  una  amnistía 
general. 

Los  «fenianos»,  sociedad  secreta  irlandesa,  ene- 
mig-a  de  Inglaterra  y  que  trataba  de  alterar  el 
orden  en  el  Canadá,  puso  en  peligro  las  buenas 
relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  EE.  UU.; 
pero  la  proclama  de  Johnson  contra  tales  indi- 
viduos y  las  enérgicas  medidas  de  Meada  conju- 
raron el  peligro. 

En  Octubre  de  1867  los  EE.  UU.  compraron 
á  Rusia  la  América  Rusa,  ó  sea  Alaska,  por 
la  suma  de  7,200,000  pesos  oro.  La  principal 
importancia  de  este  vasto  territorio  estriba  en  sus 
puertos  en  el  Pacífico  y  en  sus  productos  en  la 
pesca  y  la  peletería. 

En  el  verano  siguiente  se  ratificó  el  tratado  chino- 
americano,  que  garantizaba  la  libertad  de  con- 
ciencia á  los  americanos  en  China  y  á  los  chinos 
en  los  EE.  UU. 

Fué  admitido  el  Estado  de  Nebraska  el  i.^  de 
Marzo  de  1867. 

Ea  1858  se  había  tenido  un  cable  en  el  Atlán- 
tico y  com  se  había  roto,  se  creyó,  por  algún 
tiempo,  imposible  la  existencia  de  semejanto  vía 
de  comunicación.  Field  de  Nueva  York  vio  coro- 
nados en  1866  sus  trabajos  para  lograrlo  y  el 
<Great  Eastern»   estableció  el  nuevo  cable. 

2. — Grant  (1869  á  1877). — Este  presidente  concluyó, 
el  tratado  de  Washington  con  Inglaterra;  vio  terminado 
el  f-rrocarril  del  Pacífico,  y  celebró  la  Exposición  de 
Filadelfia.  Terribles  incendios  y  una  crisis  comercial  azo- 
taron al  pais  durante  esta  administración. 

*El  general  Ulises  S.  Grant,  que  tanto  se  dis- 
tinguió en  la  guerra  del  S.,  fué  el  candidato  del 
partido  republicano  en  estas  elecciones  y  venció 
á  sus  opositores.    Aunque    durante  el   período  de 


su  primera  administración  Grant  disgustó  á  mu- 
chos de  sus  partidarios,  fué  no  obstante  reele- 
gido para  la  secunda  presidencia.  Grant  estuvo  en 
armonía  con  el  Congreso  y  así  pudo  continuarse 
la  obra  de  reconstrucción  de  los  Estados  del  S. 
que  en  1869  volvieron  todos  á  tener  represen- 
tación en  el    Congreso  F'ederal. 

Entre  el  gobierno  inglés  y  el  de  los  EE.  UU. 
había  pendientes  varias  cuestiones;  tales  como 
la  de  los  cruceros  confederados,  especialmente 
<el  Alabama,  construidos  en  Inglaterra  durante  la 
guerra  separatista;  la  de  las  fronteras  del  N.  O. 
y  la  de  las  pesquerías  en  la  costa   del  Canadá. 

El  arreglo  amistoso  de  estaS  cuestiones  se  hizo 
por  el  tratado  Washington,  redactado  en  esta 
ciudad,  en  la  primavera  de  187 1,  por  cinco  repre- 
sentantes de  ambas  partes.  El  Emperador  de 
Alemania  fué  nombrado  arbitro  para  dirimir  la 
cuestión  de  los  límites.  Un  tribunal  constituido 
en  Ginebra  (1872)  resolvió  se  pagase  á  los 
EE.  UU.  una  indemnización  de  15  y  1/2  millones 
de  pesos  en  oro,  ingresando  esta  suma  en  la 
Tesorería  el  9  de  Setiembre  de  1872.  Respecto 
á  la  pesca  se  concedieron  iguales  derechos  á 
americanos  é  ingleses.  Estos  obtuvieron  la  libre 
navegación  comercial  por  los  ríos  Yukon,  Por- 
cupine  y  Stikine  en  Alaska  y  los  americanos 
consiguieron   igual  derecho  en  el  S.  Lorenzo. 

Varios  terribles  incendios  ocurrieron  durante 
esta  presidencia.  El  primero  en  Chicago  (8  y  9 
Octubre  de  1871)  valuándose  las  pérdidas  ma- 
teriales en  196  millones  de  pesos  y  las  víctimas 
personales  en  2,000.  Casi  al  mismo  tiempo  ocu- 
rría otro  en  la  región  de  los  bosques  en  Michi- 
gan, Wisconsin  y  Minnessota:  hubo  millares  de 
víctimas  y  perecieron  muchas  aldeas  y  haciendas. 
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El  3.**  sucedió  en  Boston  en  Noviembre  del  aña 
siguiente,  y  se  cumputaron  en  80  millones  de  pesos 
las  pérdidas  materiales. 

En  Mayo  de  1864  se*  terminaron  las  obras 
del  ferrocarril  á  través  del  continente,  La  empresa 
había  continuado  sus  trabajos  aún  durante  la  guerra^ 
comenzándose  las  obras  por  el  O.  y  el  E.  simul- 
táneamente y  reuniéndose,  en  la  fecha  citada  en 
Ogden    (Utah). 

Enlazado  con  esta  empresa  está  el  ruidoso 
asunto  llamado  del  «Crédito  Mobiliario >  que  ocupó 
al  Congreso  en  el  invierno  de  iS/r,  aparecienda 
complicados  en  dicho  asunto  altos  empleados  y 
miembros  del  Congreso.  Versaba  el  asunto  sobre 
una  sociedad  que  con  un  gran  capital  dividido  en 
acciones  se  dedicaba  á  obras  públicas,  una  de 
las  cuales  fué  la  construción  del  ferrocarril  indi- 
cado. El  Congreso  estudió  el  fundamento  de  las 
sospechas  sobre  el  empleo  de  los  caudales  y  del 
examen  no  salieron  muy  bien  librados  algunos  que 
gozaban    de   buena  reputación. 

A  consecuencia  de  la  guerra  pasada  el  país  sufrió 
una  crisis  comercial.  Una  de  las  principales  casas 
bancarias  quebró  en  Setiembre  de  1873.  Siguióse 
el  cierre  de  tábricas,  la  paralización  de  industrias 
y  el  quedar  muchas  personas  sin  trabajo.  Hasta 
1877  la  situación  no  comenzó  á  mejorar,  expe- 
rimentando la  nación  todos  los  daños  consiguien- 
tes á  tal  estado  del  comercio. 

Estas  desgracias  no  fueron  óbice  para  que 
se  celebrase  en  1876  en  Filadelfia  una  Exposición. 
para  conmemorar  el  centenario  de  la  existencia 
de  la  República  Americana  como  nación  inde- 
pendientes. La  Exposición  duró  6  meses,  durante  los 
cuales   acudieron    10  millones  de   visitantes. 

Hacía  tiempo  que  los  indios  del  O.  venían  come- 


tiendo  varios  actos  de  hostilidad  y  traición,  de  los 
cuales  habían  sido  víctimas  bastantes  americanos. 
La  tribu  de  los  Modocs,  sita  á  orillas  del  lago 
Klamath  entre  Orogón  y  California,  se  había  com- 
prometido á  trasladarse  á  otro  territorio;  percv 
al  tratar  de  qne  lo  verificase,  no  fué  posible  con- 
seguirlo. Estando  en  Abril  de  1873  varios  comi- 
sionados del  gobierno  tratando  con  ellos  de  un 
arreglo  pacífico,  los  indios  los  atacaron  á  traición  ^ 
matando  al  general  Camby  y  á  uno  de  los  comi- 
sionados. Emprendióse  activa  campaña  contra  ellos 
siendo  vencidos  y  trasladados  al  Territorio  indio, 
y  pereciendo  en  la  horca  el  capitán  Jack  y  otros 
dos   culpables. 

En  1876  fué  preciso  apelará  las  armas  contra  los 
Sioux  en  VVyoming^  y  Montana,  pereciendo  en  la  de- 
manda el  general  Custer  y  más  de  250  hombres  á  sus 
ordenes  agobiados  por  el  número.  Después  los  indios 
fueron  derrotados,  entregándose  vanos  de  sus  jefes. 

En  la  Luisiana  la  animosidad  entre  el  par- 
tido republicano  y  el  democrático  llegó  á  términos 
de  lener  cada  uno  gobierno  á  parte  y  alterán- 
dose el  orden  hasta  el  extremo  de  correr  la 
sangre  por  las  calles  de  Nueva  Orleans,  y  de 
tener  que  intervenir  la  fuerza  militar  para  res- 
tablecer y  asegurar  la  tranquilidad. 

También  se  trató  durante  esta  presidencia  de 
reformar  el  Servicio  Civil,  á  fin  separarlo  por 
completo  de  la  política,  de  suerte  que  estos  cargos 
dependieran  exclusivamente  de  la  aptitud  y  lealtad 
de  los  empleados;  pero  se  logró  muy  poco  en 
tan  importante  asunto. 

3. — Hayes  (1877  á  1881). — La  Fiebre  Amarilla  causa 
gran  número  de  víctimas  en  el  S.  de  los  EE  UU.;  las 
huelgas  y  motines  de  los  ferrocarriles  alteraron  el  orden  de 
suerte  que  la  fuerza  armada  se  vio  precisada  á    intervenir. 
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*El  fallo  del  Tribunal  designado,  para  decidir 
á  cual  de  los  candidatos  para  la  presidencia  per- 
tenecían los  votos  dudosos  de  varios  Estados  favo- 
reció al  republicano  Hayes,  del  Ohio.  Los  ante- 
riores disturbidos  en  la  Luisiana  y  la  manera  como 
Hayes  subió  á  la  presidencia,  le  colocaban  en 
situación  diñcil,  pero  su  conducta  conciliadora 
logró  que  disminuyese  notablemente  la  agitación 
política. 

Otra  nueva  causa  de  perturbación  fué  la  huelga 
de  los  empleados  de  los  ferrocarriles,  en  el  ve- 
rano de  1877,  por  negarse  la  compañía  á  aumen- 
tarlas el  salario.  Con  amenazas  obligaron  los 
huelguistas  á  los  que  les  sustituyeron,  á  abandonar 
el  trabajo,  cesando  por  algún  tiempo  todo  trá- 
fico ferroviario.  La  huelga  degeneró  en  motín, 
ocurriendo  encuentros  entre  los  huelguistas  y  las 
tropas  nacionales,  muriendo  mucha  gente  y  su- 
friendo la  compañía  pérdidas  de  consideración. 
Tres  semanas  se  necesitaron  para  restablecer  de 
nuevo  el  orden  y  reanudar  el  tráfico  por  todas 
las  vías  férreas.  Dominada  esta  huelga  creyó 
aun  durante  algún  tiempo  el  gobierno  necesaria  la 
presencia  de  la  fuerza  armada  en  los  distritos 
mineros  de  Pensilvania,  para  evitar  nuevos  tras- 
tornos. 

Conforme  á  una  de  las  cláusulas  del  tratado 
de  Washington  (1^71)  se  reunieron  en  1877,  en 
Halifax,  Nueva  Escocia,  los  comisionados  para 
fijar  la  indemnización  que  los  EE.  UU.  debían 
pagar  á  la  Gran  Bretaña  por  el  uso  de  las  pes- 
querías del  Canadá,  reputadas  como  de  más  valor 
que  las  de  los  EE.  UU.  Se  fijaron  5  1/2  millones 
por  el    uso  de  estas  pesquerías,  durante   12  años. 

Los  Estados  del  S.  recibieron  en  el  verano  de 
1878,  la  poco  agradable  visita  de  la  fiebre  amarilla 
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que  volvió  al  año  siguiente.  Se  calculan  en  13,911 
las  víctimas  del  contagio  que  estalló  en  Nueva 
Orleans  y  se  corrió  por  las  márgenes  de  Missis- 
sippí,  causando  grandes  estragos  especialmente  en 
Memphis  y  Vicksbur^o.    (*) 

El  i.*^  de  Enero  de  1879  se  restablecieron  los 
pao  os  en  metálico,  volviendo  á  tener  circulación 
general  la  moneda  de  oro  y  plata.  En  Febrero 
anterior  el  Congreso,  á  pesar  del  veto  del  Presi- 
dente, autorizó  la  acuñación  del  standard  dollar^ 
peso  de  plata  de  412  1/2  granos,  declarándolo  mo- 
neda corriente. 

En  1879  el  gobierno  tuvo  que  apelar  de  nueva 
á  las  armas  para  sofocar  varios  levantamientos 
entre  los  indios. 

La  gran  inmigración  china,  que,  abaratando  la 
mano  de  obra,  perjudicaba  á  los  trabajadores 
del  país,  fué  causa  de  un  nuevo  tratado  con 
China,  en  1880,  por  el  cual  los  EE.  UU.  obtu- 
vieron el  poder  prohibir  esta  inmigración. 

4. — Garfield  y  Arthur  (1881  á  1885). — La  mano  criminal 
de  un  asesino  frustró  las  bellas  esperauzas  cifradas  en 
Girfield^  pasando  la  presidencia  á  Arthur.  El  hecho  más 
importante  de  este  período  es  la  ley  reglamentado  el  Ser- 
vicio Civil. 

*E1  4  de  Marzo  de  1881  ocupó  la  presi- 
dencia de  los  EE.  UU.  el  general  Garfield,  de 
Ohio,  republicano,  pero  bienquisto  por  ambos  par- 
tidos. Esto  hacía  vislumbrar  un  período  de  tran- 
quilidad y  prosperidad,  pero  el  2  de  Julio  del  mismo 
año  Guiteau,  desairado  en  sus  pretensiones  á  un 
empleo,    disparó   por   la    espalda,    en  la  estación 


(*)     Como  no  hay  mal  que  por  bien  no  Venga,  esta  epidemia  contri- 
buyó notablemente  á  disminuir  los  odios  entre  los  Estados  del  N.  y  del  S. 
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del  ferrocarril  en  Washington,  dos  pistoletazos 
á  Garfield,  que  falleció  el  19  de  Setiembre  á 
consecuencia  de  este  atentado. 

El  20  del  mismo  mes  el  vice- presidente  Arthur 
prestó  en  Nueva  York,  donde  residía,  el  jura- 
mento como  Presidente,  repitiendo  la  misma  cere- 
monia á  los  dos  dias   en  Washington. 

En  este  período  se  votaron  varias  leyes  inte- 
resantes. El  16  de  Febrero  de  1882  la  «Ley 
contra  la  Poligamia»  declarando  la  bigamia  y  poly- 
gamia  delitos  por  los  cuales  podían  imponerse 
multas  y  reclusión.  En  28  del  mismo  mes  y  afio 
se  promulgó  la  ley  fijando  en  325  el  número  de 
representantes  del  país.  (*)  Por  otra  ley  se  prohi^ 
bió  la  inmigración  china  durante  10  años,  se 
impusieron  mult^^s  y  penas  para  los  que  introduje- 
sen chinos  sin  autorización  y  se  prohibió  la  natu- 
ralización de  asiáticos.  El  Senado  informó  favora- 
blemente en  5  de  Junio  de  1882  sobre  un  pro- 
yecto de  enmienda  á  la  Constitución,  por  el  cual 
se  concedía  derecho  de  sufragio  á  las  mugeres: 
al  fin  nada  se  resolvió.  En  i.°  de  Agosto  puso 
el  Presidente  el  veto  á  un  proyecto  de  ley,  pi- 
diendo 18.783,875  $  para  conservar  y  mejorar  los 
puertos  y  vías   fluviales.     El    Presidente  dio  este 
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paso  porque  sabía  que  restaban  4  millones  de 
pesos  de  concesiones  onálogas  anteriores,  y  porque 
esta  cantidad  «no  era  para  la  defensa  común  ó 
ñnes  militares,  sino  para  beneficio  de  algunas 
localidades».  A  pesar  del  veto  y  de  la  opinión 
general  obtuvo  el  proyecto  fuerza  de  ley  el  2 
del  mismo  mes.  En  4  de  Diciembre  el  Presi- 
dente recomendó  en  su  mensage  al  Senado  y  á 
la  Cámara  de  los  Representantes  se  rebajasen  al- 
gunas contribuciones  á  impuestos,  y  se  estudiasen 
la  legislación  de  los  territorios  y  las  reformas  para 
la  designación  de  empleados.  El  4  de  Eaero  si 
guíente  se  aprobó  con  bastante  oposición,  en  la 
Cámara  de  los  Representantes  el  proyecto  de 
«Reformas  del  Servicio  Civil»  que  el  27  de  Di- 
ciembre pasado  había  sido  aprobado  por  el  Se- 
nado. Esta  ley  se  declaró  vigente  en  Julio  de 
1883  y  7  meses  después  el  Presidente  felecitaba 
al  Congreso  por  los  buenos  resultados  que  dicha 
ley  producía.  Conforme  á  lo  recomendado  por 
el  Presidente,  en  i."  de  Octubre  de  1883  se  re- 
bajó el  tipo  del  franqueo  de  la  correspondencia. 

Es  notable  el  proyecto  de  ley  llamado  de 
<  Sucesión  Presidencial  >,  adoptado  por  el  Senado 
el  25  de  Enero  de  1884,  P^^  ^^  cual  se  deter- 
mina que  en  el  caso  de  inhabilitación  del  Presi- 
dente y  del  Vice- Presidente,  se  haga  cargo  de 
la  Presidencia  uno  de  los  Secretarios  por  este 
orden:  Estado,  Hacienda,  Guerra,  Justicia,  Admi- 
nistrador General  de  Correos,  Marina,  y  por  último 
el  de   lo  Interior. 

El  26  de  Marzo  aprobó  el  Senado  una  ley 
sobre  concesiones  de  terrenos  á  los  indios  y  en 
7  de  Abril  se  votó  una  ley  destinando  yy  millones 
de  pesos  para  Instrucción  pública. 

Durante  esta  presidencia  se    reunió  en    Was- 
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hington  la  aConferencia  del  Meridiano  Universal». 
Asistieron  delegados  de  los  gobiernos  que  habían 
aceptado  la  idea;  pero  la  Conferencia  se  disolvió 
sin  llegar  á  un  acuerdo  definitivo. 

5. — Cleveland  (1885  á  1889). — En  este  período  presi- 
dencial los  grandes  temblores  de  1886  causaron  daños  de 
consideración;  dio  mucho  juego  en  las  Cámaras  la  «Pro- 
posición  Mills»   sobre    reformas  arancelarias. 

*Con  la  elección  de  Cleveland,  de  Nueva  Jersey^ 
para  Presidente  subió  de  nuevo  el  partido  demo- 
crático al  poder  del  que  había  estado  alejado 
desde  1860.  En  esta  primera  presidencia  de  Cle- 
veland se  continuaron  los  trabajos  para  la  Re- 
forma del  Servicio  Civil,  fijándose  como  la  prin- 
cipal condición  para  obtener  empleo  la  capa- 
cidad del  solicitante.  Se  aprobó  el  proyecto  de 
ley  de  crEscrutiño  Electoral»,  que  atribuye  á  los 
Estados  la  determinación  de  las  controversias 
concernientes  á  la  elección  de  los  electores  pre- 
sidenciales. 

El  temblor  que  á  últimos  de  Agosto  de  1886 
se  sintió  en  los  Estados  al  E.  del  Mississippí 
causó  daños  de  consideración  en  especial  en 
Charleston.  Las  pérdidas  se  calcularon  en  10 
millones  de  pesos.  Hubo  también  gran  número 
de  víctimas. 

La  cuestión  obrera  presentó  caracteres  alar- 
mantes en  esta  época,  ocurriendo  disturbios  de 
bastante   importancia. 

Estas  huelgas  y  los  motines  en  que  degene- 
raron tomaron  un  aspecto  mas  alarmante  desde 
que  los  anarquistas  se  mezclaron  con  los  obreros. 
Estos  buscaban  mejorar  de  situación,  pero  aquellos 
sólo  pretendían  producir  la  confusión  y  el  desorden. 

Cleveland  en  su   primer  mensage  anual  llamó 
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la  atención  sobre  la  excesiva  acuñación  de  plata 
y  sobre  los  peligros  que  encerraba.  En  el  men- 
sage  de  Diciembre  de  1887  se  ocupó  exclusiva- 
mente de  la  cuestión  arancelaria,  cuestión  agitada 
en  otras  presidencias,  como  en  las  de  Monroe  y 
Jackson.  Proponía  el  Presidente  que  se  rebajasen  los 
derechos  en  ciertas  materias  de  priíDef  a  necesidad, 
pues  de  esta  suerte  la  vida  sería  menos  costosa 
y  muchas  industrias  del  país  podrían  competir  con 
las  extrapgeras. 

En  conformidad  con  estas  ideas  de  Cleveland, 
fué  presentado  un  proyecto  de  ley,  conocido  con 
el  nombre  de  «Proposición  de  Mills»  la  cual  fué 
aprobada  en  la  Cámara  de  los  Representantes, 
pero  no  en  el  Senado. 

En  este  período  se  creó  el  Departamento  de 
Agricultura. 

La  cuestión  promovida  por  el  mensage  cita<lo 
de  Cleveland  fué  de  gran  trascendencia,  pues  en 
las  elecciones  siguientes  dio  la  presidencia  al  can- 
didato republicano  Benjamín  Harrison. 

6  —  Harirson  (1889  á  1893). — Celebróse  con  solemnes 
festejos  el  primer  centenario  de  la  República  de  los  EE. 
UU.  El  país  se  llenó  de  luto  por  la  inundación  de  la 
ciudad  de  Johnstown  ($1  de  Mayo  de  1889).  La  Union  se 
aumentó   con   seis   nuevos  Estados. 

*En  los  días  28  y  29  de  Abril  y  i.*'  de  Mayo 
de  1889  celebráronse  grandes  festivales  en  Nueva 
York  para  conmemorar  el  primer  centenario  de  la 
existencia  de  los  EE.  UU  como  república  inde- 
pendiente y  constituida.  Se  calculan  en  6  millo- 
nes las  personas  que   acudieron  á  los  festejos. 

Aquel  mismo  mes  (31  de  Mayo)  lo  próspera 
ciudad  de  Johnstown,  edificada  en  una  meseta 
al  pie  del  valle  Comemaugh,  Pensilvania,  fué 
destruida     por  el   desbordamiento  de    las    aguas. 

26 
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Estas  procedieron  de  la  ruptura  de  la  represa  de 
un  lago  artificial  de  3  millas  de  extensión  y  cons- 
truido en  una  elevación  de  300  pies  sobre  el 
plano  de  la  ciudad.  Esta  ruptura  fué  ocasionada 
por  una  crecida  del  rio  North  que  llevaba  sus 
corrientes  á  dicho  lao^o.  La  ciudad  fué  destruida 
por  completo  por  el  ímpetu  de  las  aguas  que 
causaron   innumerables  víctimas. 

En  el  Otoño  de  este  año  se  reunieron  en 
Washington  Delegados  de  las  Repúblicas  del 
Centro  y  S.  de  América,  para  estrechar  más  las 
relaciones  entre  ellas  y  los  EE.  UU.  Si  bien  se 
establecieron  lazos  más  íntimos  entre  estos  Esta- 
dos, no  se  logró  cuanto  apetecían  los  promove- 
dores de   la  idea. 

En  1890  el  Congreso  discutió  una  nueva  tarifa 
de  aduanas  aprobándose  la  «Ley  Me  Kinley» 
según  la  cual  se  rebajan  los  derechos  de  algunos 
productos,  mientras  que  se  aumentaban  los  de  otros. 

Respecto  á  la  cuest  ón  monetaria  se  aprobó 
la  ley  Sherman  según  la  cual  el  gobierno  debía 
comprar  mensualmente  4  1/2  millones  de  plata  al 
precio  del  mercado,  entregando  en  pas[o  de  ello 
el  Secretario  de  Hacienda  notas  del  Tesoro,  las 
cuales  serían  moneda  legal.  Al  aprobarse  esta 
ley  se  derogó  la  parte  de  la  ley  Allison,  en  la 
que    se   disponía    la  compra   de  plata  en    barras. 

La  muerte  de  algunos  italianos  por  una  turba 
en  la  cárcel  de  Nueva  Orleans,  en  1891,  originó 
un  conflicto  entre  los  EE.  UU.  é  Italia.  Esta  re- 
tiró su  Ministro  en  Washington  y  exigió  el  castigo 
de  los  culpables.  Mediante  el  pago  de  una  indem- 
nización á  las  viudas  y  huérfanos  de  las  víctimas 
se  restableció  la  armonía  entre  ambos  gobiernos. 

Tamb'én  estuvieron  tirantes  las  relaciones 
entre  los  EE.  UU.  y  Chile  por  haber  dado  muerte 
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ale^unos  chilenos  á  dos  marinos  de  guerra   norte- 
americanos. Chile  dio  satisfacción  á  los  EE.  UU. 
y  se  reanudaron  las  relaciones  entre  ambos  países. 

En  algunos  Estados  de  la  Unión  se  adoptaron 
medidas,  tomadas  de  las  leyes  australianas,  en- 
<:aminadas  á  regular  las  elecciones,  á  fin  de  que 
la  votación  sea  secreta. 

En  1889  ingresaron  en  la  Unión  los  Estados 
de  Dakota  N.  y  S  ,  de  Montana  y  de  Washing- 
ton; y  en   1890  los   de  Idaho  y  VVyoming. 

7.— Cleveland  (2.'  vez). — (1893  á  1897). — La  Exposi- 
ción de  Chicago  conmemoró  el  4,°  centenario  del  descubri- 
miento de  América;  una  crisis  financiera  y  las  huelgas  de 
los  terrocarriles  alteraron  la  tranquilidad  del  país;  y  se 
discutió  la  cuestión  del  patrón  oro  y  la  de  la  anexión  de 
Hawai. 

*Una  de  las  herencias  que  Harrison  dejó  á  su 
sucesor  fué  la  resolución  del  asunto  de  las  islas 
Hawai.  Gobernaba  estas  islas  al  comenzar  el 
año  1893  la  reina  Lilinokalani,  partidaria  de  aumen- 
tar las  prerogativas  reales  y  reprimir  la  influen- 
cia creciente  del  elemento  blanco.  (*)  En  Enero 
de  1893  í^  reina  y  el  elemento  indígena  trataron 
de  que  se  promulgase  una  nueva  Constitución 
contraria  á  las  franquicias  de  los  extrangeros. 
Opúsose  el  Gabinete  á  firmarlo  y  estalló  una  suble- 
vación que  declaró  abolido  el  gobierno  monárquico. 
Organizóse  un  gobierno  provisional  que  debía 
durar  «hasta  que  se  hubiesen  arreglado  las  con- 
diciones para  la  anexión  á  los  EE.  UU».  El  tratado 
sobre  este  punto  entre  ambos    gobiernos   estaba 


(•;  Según  el  censo  de  1896  había  109,020  habitantes,  de  los 
•cuales  sólo  39,504  eran  indígenas,  ó  descendientes  de  indígenas.  13.733 
ihabían  nacido  allí,  pero  de  padres  extrangeros.  El  resto  de  la  pobla- 
•ción  era  completamente  extrangera,  procedente  de  Japón,  China, 
Portugal^  América,  etc. 
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en  el  Senado  para  su  ratificación  cuando  ocup6 
la  presidencia  Cleveland.  Entretanto  Mr.  Stevens, 
Ministro  de  los  EE.  UU.  en  Honolulú,  había 
establecido  un  protectorado  á  nombre  de  la  Unión 
Americana,  á  petición  del  aobierno  de  Hawai, 

Cleveland  retiró  el  tratado  y  envió  una  Comisión 
para  averiguar  lo  ocurrido.  Hallóse  que  la 
Revolución  triunfó  por  el  auxilio  de  las  fuerzas 
de  los  EE.  UU.,  y  el  apoyo  de  Mr.  Stevens. 
Trató  Cleveland  de  enderezar  los  entuertos,  pro- 
curando el  restablecimiento  de  Lilinokalani,  á 
condición  de  que  concediese  una  g^eneral  amnistía. 
No  se  avinieron  los  dos  partidos;  y  el  4  de 
Julio  de  1894  se  promul^JÓ  li  «Constitución  de 
la  república  de  Hawai».  Posteriormente  hubo 
varios  trastornos  en  la  joven  república,  creciendo 
el  número  de  los  anexionistas,  hasta  que  el  7 
de  Julio  de  1898  el  presidente  Mc-Kinley  firmó 
el  decreto  de  anexión. 

La  Exposición  industrial  universal  de  Chicago, 
inaugurada  en  Mayo  de  1898,  conmemoró  el  4.* 
centenario  del  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Duró  6  meses  y  durante  ellos  se  registraron  21 
millones  de  entradas  de  paao.  Fué  un  aconteci- 
miento de  carácter  universal,  pues  todos  los  es- 
tados del  mundo  enviaron  sus  representantes. 

El  país  experimentó,  á  principios  del  verano^ 
de  1893,  una  crisis,  que  produjo  gran  pánico  co- 
mercial; hubo  numerosas  quiebras,  disminuyeron 
las  transacciones  mercantiles  y  miles  de  personas 
quedaron  sin  trabajo.  El  Presidente  convocó  sesión 
extraordinaria  para  remediar  la  situación,  pera 
no  se  obtuvieron  los  resultados  apetecidos. 

Agraváronse  los  males  con  las  numerosas 
huelgas  que  destruyeron  muchas  propiedades  y 
paralizaron  el  comercio  en  varias  regiones. 
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Otra  causa  de  disensiones  fué  la  cuestión  de 
la  libre  acuñación  de  la  plata,  y  la  adopción  del 
patrón  monetario.  Sobre  estos  puntos  versó  la 
disputa  en  el  período  electoral. 

El  Congreso  derogó  en  Noviembre  de  1893 
Ii  cláusula  de  la  ley  Sherman,  por  la  que  se 
establecía,  que  el  gobierno  comprase  4  1/2  mi- 
llones de  onzas   de  plata  mensualmente. 

En  27  de  Agosto  de  1894  ^^  ^^V  Me  Kinley 
sobre  tarifas  fué  sustituida  por  la  ley  Wilson  que 
rebajaba  el  arancel  aduanero  en  muchos  artículos. 
Una  proclama  de  Cleveland  disponía  que  todos 
los  ciudadanos  de  los  EE.  UU.  guardasen  las 
leyes  de  la  neutralidad  en  la  guerra  que  España 
sostenía  en  Cuba. 

Con  motivo  del  arbitrage  sobre  las  cuestiones 
de  límites  entre  Venezuela  é  Inglaterra,  hubo 
tirantez  de  relaciones  entre  esta  nación  y  los 
Eí^     TTTT    j\\    f^n  ambas   potencias   convinieron  en 

someter  el  litigio  á 
un  arbitrage. 

En  1896  el  Esta- 
do de  Utah  fué  ad- 
!  nítido  en  la  Unión, 
ormando     el     nú- 
lero  45«. 

8.  — Mc-KiNLEY. 

897-1901)  La  guerra 
hispano-americana  con 
lodas  sus  consecuen- 
cias (1898),  la  anexión 
de  Hawai  (1898),  la 
cuestión  de  Filipinas, 
la  intervención  en 
China  y  la  formación 
de  un  nuevo  Censo 
fueron  los  sucesos 
más    culminantes   del 
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primer  período    presidencial  de    Mc-Kinley,    quien    disfrutó> 
poco  úe  su  reelección,  pues    víctima  del  anarquismo  íallecíó' 
el  14  de  Setiembre  de  1901,  á  los  seis  meses  de  inaugurar  su 
segunda   presidencia. 

*E1  establecimiento  del  «Arancel  Din^lev»  fué 
una  de  las  primeras  obras  de  William  Mc-Kinley; 
elegido  por  el  partido  republicano,  opuesto  á  la 
libre  acuñación  de  la  plata- 
La  voladora  del  Maine  fué  la  causa  ocasional^ 
de  la  ruptura  entre  España  y  América.  La  fácil 
victoria  naval  de  Cavíte  (i."  Mayo  1898)  contra 
los  pequeños  é  indefensos  buques  de  la  escua- 
dra de  Montojo;  la  toma  de  posesión  de  la 
plaza  y  arsenal  de  Cavite;  el  sitio  de  Manila». 
(Junio  Agosto,  1898)  que  á  pesar  de  los  pesa- 
res resistió  á  las  fuerzas  combinadas  de  ameri- 
canos y  filipinos  hasta  la  capitulación  del  13  de 
Agosto;  la  destrucción  (3  de  Julio)  de  la  Escuadra 
de  Cervera  (4  cruceros  acorazados  y  la  flotilla  de 
torpederos);  las  acciones  de  Carey,  S.  Juan,  y 
Santiago  (i)  (i  á3  Julio);  la  rendición  de  Santiaga 


(i)  «Nada  más  brillante  que  estas  luchas,  en  las  cuales  las  fuer- 
zas españolas  no  podían  lógicamente  aspirar  sino  á  contener  ai 
adversario. 

Kn  el  Caney  500  hombres  resistieron  un  dia  entero  *á  6.500> 
americanos,   provistos   de   una  bateria,  y  les   causaron    700    bajas. 

En  San  Juan  1.200  españoles,  con  algunas  piezas,  d-tienen  8.000 
hombres,  apoyados  por  tres  batcrias,  y  les  infligen  800  bajas  en  uik 
combate   que  duró    siete  horas. 

Por  último,  el  2  y  3  de  Julio  no  quedan  á  Li' ares,  si  se  des- 
cuentan las  fuerzas  necesarias  para  la  guarnición  de  los  fuertes  de- 
El  Morro,  Socapa,  Estrella  y  Aguadores,  sino  5. 500  hombres,  y  ante- 
estos,  todo  el  ejercito  de  Shafter  reunido  se  ve  obligado  á  hacer 
alto  y    fortificarse,    perdiendo  en  la  operación  200   combatientes. 

Y  el  cuerpo  americano,  fuerza  es  hacerlo  notar,  no  se  componíai 
de  hombres  reclutados  á  toda  prisa  y  ée  cualquier  manera.  Unica- 
naente  3.500  voluntarios  formaban  es  sus  filas  el  resto  estaba  for-^ 
irado  de  soldados  del  ejercito  regular,  verdaderos  guerreros  bien 
constituidos,  bien  adiestrados  y  bien  escogidos;  veteranos  que  habían» 
hecho  durante  largos  años  la    guern.    á  los    Indios.     ,. 
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de  Cuba  (14  de  Julio)  y  la  ocupación  de  Puerto 
Rico  constituyen  los  hechos  más  salientes  de  la 
guerra  hispano  americana,  á  la  cual  puso  fin  el 
Protocolo  de  12  de  Agosto,  preliminar  para  el 
«Tratado  de  París»  (10  de  Diciembre).  Por  este 
perdió  España  las  Antillas,  Guam  y  Filipinas, 
mediante  el  pago  por  los  EE.  UU.  de  20  millo- 
nes de  pesos  oro.  El  Senado  Norteamericano  ra- 
tificó este  tratado  el  6  de  Febrero  de  1899. 

Las  atenciones  de  la  guerra  y  sus  consecuen- 
cias obligaron  al  gobierno  á  reformar  la  «ley  del 
timbre»  y  aumentar  algún  otro  de  ks  impuestos 
y  autorizar  una  emisión  de  bonos  por  valor  de 
400  millones  de  pesos  oro. 

La  anexión  de  Hawai  forma  otro  de  los  he- 
chos de  expansión  territorial,  realizados  en  el  pri- 
mer período  presidencial  de  Me  Kinley,  quien  el 
7  de  Julio  de  1898  firmó  el  acuerdo  del  Congreso 
referente  á  dicha  anexión.  El  12  de  Agosto  se 
verificó  el  traspaso  formal  de  soberanía,  si  bien 
hasta  el  14  de  Julio  de  1900  no  fué  agregado  este 
Archipiélago,   en  forma  de  territorio,   continuando 


jAsi  es  como  las  tropas  españolas  han  combatido  centra  un  adver- 
sario   audaz    y    bravol 

¡Asi    han    sostenido    y    sabido   salvar  el  honor  de  su   bandera  reall 

Recoged,  pues,  conmigo,  vosotros,  nobles  corazones  que  laten  en 
los  valles  del  Ebro  y  en  las  montañas  de  Sierra  Morena,  ramos  de 
verdes  laureles,  y  cubramos  con  ellos  las  tumbas  de  los  bravos  que 
duermen  el  sueño  eterno  en  aquellos  paises  tan  alejados  de  la  patria 
querida,    donde  han  mecido  sus  cunas   cariñosas    manos! 

Coronad  con  ellos  á  los  héroes  que  vuelven  heridos  por  las 
enfermedades,  el  cansancio  y  las  balas,  que  son  grandes  en  su  desgracia. 

Es  lo  menos  que  puede  hacerse  en  pro  de  esos  hombres  que,  con 
su  heroica  resistencia  en  medio  de  tanto  desastre,  han  sabido  salvar 
el  honor  de  España.  >  (De  la  relación  hecha  por  el  capitán  Wesier, 
agregado  militar  á  la  legación  de  Suecía  y  Noruega  en  Washington,  y 
que  acompañó  al  cuartel  general  del  ejército  americano  en  esta 
campaña.) 
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en  el   ínterin  con   la   misma   forma    de    gobierno, 
salvas  algunas  modificaciones. 

El  4  de  Febrero  de  1899  ocurrió  la  ruptura 
entre  americanos  y  filipinos  en  Manila.  La  lucha 
que  con  más  ó  menos  calor  se  ha  prolongado 
bastante,  no  presenta  ciertamente  hechos  de  gran 
importancia,  pero  si  ha  sido  costosa  por  ambas 
partes,  debido  á  las  pérdidas  de  vidas  y  haciendas 
que  la  han  acompañado.  Muerto  ya  Me  Kinley 
cayó  Aguinaldo,  el  leader  de  la  República  filipina, 
en  poder  de  los  Americanos,  pero  esta  captura 
no  terminó  por  completo  la  guerra,  merced  al 
carácter  espec'al  de  esta. 

Me  Kinley  envió  á  Filipinas  las  Comisiones 
Civiles  «Sherman»  (1899)  y  «Taft»  (1900)  para 
estudiar  el  problema  filipino,  é  ir  preparando  el 
terreno  á  fin  de  implantar  el  Gobierno  Civil,  lo 
cual  se  verificó  el  4  de  Julio  de  1902,  siendo  Taft 
el  primer  Gobernador  Civil. 

El  1.°  de  Mayo  de  1900  comenzó  á  funcionar 
el  Gobierno  Civil  de  Puerto  Rico,  como  isla  de- 
pendiente de  los  EE.  UU.  En  Junio  del  mismo 
año  tomaron  posesión  del  gobierno  local  las  au 
toridades  municipales  de  Cuba  elegidas  por  su- 
fragio público.  El  15  de  Septiembre  fueron  elegi- 
dos los  delegados  para  la  Convención  Constitu- 
cional, que,  reunida  el  5  de  Noviembre,  debió 
dar  una  Constitución  al  país  y  arreglar  de  acuerdo 
con  los  EE.  UU.  las  relaciones  entre  ambos  paí- 
ses. Después  de  muerto  Mc-Kinley,  se  verificaron 
(31  de  Diciembre  de  1901)  las  elecciones  gene- 
rales y  las  presidenciales  (24  Febrero  de  1902) 
y  se  inauguró  (20  de  Mayo)  la  República  de  Cuba. 

Los  desórdenes  y  atropellos  efecto  del  odio 
anti-estrangesista  de  los  boxers  en  1900  y  en  los 
cuales  no  parecía  del  todo  ajeno  el  gobierno  chino, 
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provocaron  la  intervención  de  las  potencias,  en  la 
cual  tomaron  parte  los  EE.  UU.  con  fuerzas  de 
mar  y  tropas  de  desembarco,  que  asistieron  á  los 
hechos  militares  de  aquella  campaña. 

El  nuevo  Censo  de  los  EE.  UU.,  hecho  en 
1900,  manifestó  el  aumento  siempre  creciente  de  la 
población,  dando  un  resultado  de  ']6  millones  de 
almas.  El  estado  de  New  York  dio  por  sí  solo  un 
contingente  de  población  mayor  que  ha  de  todos 
los  EE.   UU.  en    18 10. 

La  «Ley  del  Patrón  Oro»  estableció:  i.^  El 
peso  oro  es  el  patrón  único  de  todos  los  valo- 
res.—  2."  Toda  moneda,  emitida  ó  acuñada  en  lo 
sucesivo  deberá  tener  una  igualdad  en  su  valor 
«n  conformidad  con  el  dicho  patrón  oro.  —  3.*^  Todo 
billete  de  los  EE.  UU.  y  del  Tesoro  se  redimirá 
con  moneda  de  oro,  destinándose  á  este  fia  150 
millones  de  pesos  en  monedas,  ó  barras  de  oro 
del  Tesoro  nacional. 

El  «Patrón  oro»,  la  «libre  acuñación  de  la  plata», 
los  «trusts >,  la  apertura  del  canal  de  Nicaragua  ó 
-del  de  Panamá,  la  «cuestión  filipina»,  la  «exclusión 
^e  los  asiáticos»,  y  otros  varios  asuntos  fueron  el 
banderín  de  enganche  en  las  elecciones  para  la 
Presidencia  (1901-1905).  Presentáronse  en  acción 
Jos  partidos  Democrático,  Republicano,  Populista 
(Fusionista  y  Antifusiooista),  de  los  Prohibitivos, 
Cristianos  Unidos,  Republicanos  Platistas,  O  bre- 
aros Socialistas,  etc,  etc.  La  victoria  se  declaró 
al  fin  por  Mc-Kinley,  candidato  del  partido  repu- 
blicano, por  292  votos  contra  155  que  obtuvo 
Bryan,  candidato  demócrata.  Para  la  Vícepresi- 
<lencia  resultó  elegido  Mr.  Teodoro  Roosevelt. 

El  4  de  Marzo  Mc-Kinley  comenzó  el  2.^  turno 
presidencial,  bien  ageno  seguramente  de  su  breve 
duración.  Inauguróse  en  Mayo  siguiente  en  Buffalo 

27 
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la  Exposición  panamericana  y  á  ella  concurrió 
Mc-Kinley  en  Septiembre.  El  6  en  una  recepción 
pública,  el  anarquista  Frederick  Nieman  disparó 
dos  tiros  de  revolver  al  Presidente,  quien  falleció 
el   14  del   mismo  á  consecuencia  del   atentado. 

9. —  Teodoro  Roo» 
seveli  (1901-^  ?)  IiO- 
periaiista  como  su 
antecesor,  ba  termi- 
nado la  cuestión  «Pa- 
namá)>;  adquirido  las 
Antillas  Dinamarque- 
sas, y  las  Islas  de 
la  Sv  ciedad,  y  un 
territorio  en  Panamá; 
ha  enviado  sus  bu- 
ques á  Venezuela, 
Turquía  y  Marrue- 
cos y  seguido  la  po; 
lítica  de  su  antecesor. 
Las  elecciones  de 
1904  le  han  dado  la 
victoria  por  J25  vo- 
tos contra  Tos  151 
votos  obtenidos  por 
Parker. 

*Muerto  Mc- 
Kinley,  el  Vice- 
presidente, Mr» 
Teodoro  Roosevelt  hízose  cargo  de  la  Presidencia, 
previo  el  juramento  de  guardar  la  Constitución 
de  los  EE.  UU.  De  origen  holandés,  Roosevelt 
nació  en  New  York  en  i85v>,  el  27  de  Octubre. 
Dos  años  después  de  ser  graduado  en  Harvard, 
fué  elegido  para  la  Legislatura  de  New  York. 
Cumpliendo  su  término,  fué  enviado  como  Delegado 
á  la  Convención  Republicana  Nacional.  Vivió  por 
espacio  de  dos  años  en  un  rancho  de  North  Dakota> 
y  desde  esa  época  desempeñó  los  cargos  de  Comí* 
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sionado  del  Servicio  Civil  Nacional;  Presidente  de 
la  Junta  de  Policía  de  New  York;  y  Secretario 
Auxiliar  de  Marina.  Al  estallar  la  guerra  hispano- 
americana armó  un  regimiento  de  caballería  irre- 
gular y  al  frente  de  sus  roagh-ricters  se  batió  en 
Santiago  de  Cuba.  Fué  después  nombrado  Gober- 
nador del  Estado  de  New  York,  cargo  que  aban- 
donó al  ser  elegido    Vice  Presidente  en    1900. 

Al  hacerse  cargo  de  la  Presidencia  (1901-1904) 
declaró  seguiría  las  huellas  de  su  antecesor  y  los 
hechos  han  confirmado  su  dicho.  Sólo  indicare- 
mos algunos  de  los  sucesos  más  importantes,  tales 
como  la  alndependencia  de  Cuba,»  conservando 
en  la  isla  a'gunos  puntos  para  estaciones  de  car» 
bón;  la  Embajada  al  Vaticano;  el  envío  de  la 
escuadra  norte  americana  á  Marruecos,  Turquía  y 
Venezuela;  su  intervención  en  la  existencia  de  la 
nueva  República  del  Panamá;  la  adquisición  de 
las  obras  para  la  apertura  del  Canal  de  este 
nombre,  y  de  una  faja  de  terreno  en  las  inme- 
diaciones del  mismo;  etc,  etc.  Por  lo  que  hace  á 
Filipinas,  en  su  tiempo  ha  tenido  lugar  el  esta- 
blecimiento del  gobierno  civil,  la  formación  del 
primer  censo  bajo  la  dominación  americana,  y  la 
aprobación  por  los  cuerpos  legislativos  de  la  Me- 
trópoli del  «Bill   de  Filipinas.)!) 

La  habilitación  de  los  puertos  de  Ancón  y 
S.  Cristóbal,  en  la  faja  «Panamá,))  territorio 
americano  ha  originado  las  reclamaciones  de  los 
panameños,  por  creer  estos  perjudicados  los  de- 
rechos de  los  puertos  Panamá  y  Colón.  Agre- 
ganse  á  esto  los  molestias  que  experimenta  el 
comercio  en  las  Aduanas  establecidas  entre  la 
zona  americana  y  Panamá;  la  diferencia  de  fran- 
queo entre  la  correspondencia  procedente  de  la 
zona   para  otros  territorios  americanos,  y  la  que 
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procede  de  Panamá  para  los  mismos  puntos.  Es- 
tos y  otios  disgustillos  han  movido  á  Roosevelt 
á  enviar  al  Secretario  de  la  Guerra,  Mr.  Taft, 
el  cual  (14  Noviembre  á  5  Diciembre  1904)  ha  arre 
glado  satisfactoriamente  el  asunto,  asegurando  á  la 
novel  República  que  los  EE.  UU.  respetarían 
la  integridad  territorial  de  ella  y  no  ejercecían 
otra  jurisdicción  que  la  necesaria  para  garantizar 
la  libertad  de  acción  en  la  zona  del  canal,   (i) 


(i)  \"éase  el  texto  de  la  carta  que  (i8  Octubre)  dirigió  Roosevelt 
á  Taft. — Muy  Sefior  mío: — Por  orden  ejecutiva  del  i°  de  Mayo  ultimo  puse 
bajo  vuestra  inmediata  supervisión  los  trabajos  de  la  comisión  del  canal, 
tanto  en  lo  tocante  á  la  construcción  como  en  el  ejercicio  de  los 
poderes  necesarios  para  el  gobierno  de  la  zona  cedida  á  los  Estados 
Unidos    por    el    tratado    con  Panamá. 

»Hay  motivos  para  creer  que  en  la  ejecución  de  los  derechos  conferidos 
por  el  tratado  el  pueblo  de  Panamá  se  alarmó  indebidamente  cuando 
la  comisión  del  canal  estableció  un  Gobierno  para  la  zona,  como 
temiendo  que  resultase  en  U  creación  de  una  comunidad  rival  é 
independiente  dentro  de  un  territorio,  la  cual  perjudicaría  á  sus 
negocios,    mermaría    sus   rentas  y   menoscabaría    su  prestigio  nacional 

>Los  Estados  Unidos  están  á  punto  de  derramar  grandes  benefi 
cios  sobre  el  pueblo  y  el  Estado  de  Panamá  con  el  dispendio  de  millo 
nes  en  la  constíucción  del  canal.  Esto,  empero,  no  debemos  ocultar 
nos  cuan  importante  es  que  al  usar  <  el  derecho  que  nos  concede  el 
tratado,  evitemos  crear  toda  sospecha,  por  infundada  que  fuere,  con 
respecto    á    nuestras    intenciones  para  el    porvenir. 

»No  abriganos  la  más  ligera  intención  de  establecer  una  colonia 
independiente  en  medio  del  Estado  de  Panamá,  ni  de  ejercer  mayo- 
res funciones  gubernamentales  que  las  indispensables  para  que  poda- 
mos construir,  mantener  y  administrar  el  canal  con  acuerdo  á  los  dere- 
■chos  que  el  tratado  nos  concede.  Menos  deseamos  aún  lesionar  con 
nuestra  intervención  los  negocios  y  la  necesidad  del  pueblo  panameño. 
Por  lejos  que  pudiéramos  ir,  interpretando  el  tratado  con  justicia  y 
requiriéridolo  las  necesidades  del  caso  en  afirmar  el  equivalente  de 
soberanía  en  la  zona  del  canal,  estamos  resueltos  á  ejercer  nuestros 
derechos,  cualesquiera  que  ellos  fueren  poniendo  por  delante  el  ho- 
nor   y    los  intereses  de   los  panameños. 

»Los  poderes  que  nos  confiere  el  trat.do  son  de  un  carácter  tal, 
tratándose  de  territorio  geográficamente  incluido  dentro  de  la  repú- 
blica de  Panamá,  que  la  menor  ausencia  de  simpatía  por  el  bienestar 
presente  y  futuro  de  aquel  pueblo,  basta  para  crear  desconfianza  en 
el  gobierno  americano,  lo  cual  perjudicaría  gravemente  al  éxito  de 
nuestro    gran    proyecto  en   aquel  país.     Es  de  máxima  importancia  que 


—    213    — 

Acercándose  el  término  de  su  presidencia,  ha 
habido  la  ordinaria  campaña  electoral,  siendo  el 
asunto  « Filipinas >  uno  de  los  que  han  dado  mas 
juego.  Las  elecciones  han  sido  favorables  á 
Roosevelt  por  325  votos  contra  los  151  votos 
obtenidos  por  Parker,  candidato  del  Partido  De- 
mócrata.—En  4  de  Marzo  de  1905  comenzará  á 
Correr  el   2.''  período  presidencial  (1905-1909,). 

Roosvelt  es  autor  de  ocho  libros,  entre  los 
que  se  hallan:  «Winning  of  the  West»,  «Vida  de 
Thomas  Hart  Benton»,  a  Vida  del  Gobernador  Mo- 
rris», «American  Ideáis  and  Other  Essays». 


aquellos  finalmente  responsables  por  la  política  que  se  ha  de  seguir, 
se  procuren  información  directa  y  tan  fidedigna  como  sea  posible  con 
respecto  á  las  condiciones  eKistentes  en  el  itsmo,  actitud  é  interés  real 
de    los   panameños. 

» Después  de  conferenciar  con  el  ministro  de  Estado  y  con  vos 
mismo,  llegué  á  la  conclusión  de  que  si  os  fuera  dado  ir  á  Panamá 
en  persona,  y  conferenciar  con  el  Presidente  y  otros  funcionarios  de 
aquella  república,  sería  en  extremo  conveniente.  A  este  fin  se  os 
autoriza  para  que  os  hagáis  acompañar  de  aquellas  personas  que  consi- 
deréis más  familiares  con  la->  condiciones  del  itsmo,  y,  por  tanto, 
mejor    habilitadas  para    ayudaros    con  sus  consejos. 

lupino  que  este  viaje  debe  hacerse  cuanto  antes.  El  ministro  de 
Estado  dará  instrucciones  á  nuestr  >  ministro  de  Panamá  para  que 
OS  preste  cuanta  cooperación  esté  en  su  poder,  y  el  gobernador  de 
la  zona,  general  üavis,  siendo  vuestro  subalterno,  hará  naturalmente 
otro    tanto. 

>  Expondréis  ante  el  Presidente  de  aquella  república  cuál  ha  de 
ser  la  política  de  este  gobierno,  y  le  daréis  seguridades  de  no  ser 
propósito  de  los  Estados  Unidos  aprovechar  las  ventajas  conferidas 
por  el  tratado  en  detrimento  del  bienestar  y  la  prosperidad  del 
Estado  de  Panamá,  como  tampoco  de  las  ciudades  de  Panamá,  y 
Colón.  A  vuestro  regreso  inforrareis  del  resultado  de  vuestra  mi- 
sión.—  «Vuestro  S.  S.,  Teodoro  Roosevelt.  > 


CAPÍTULO  XVI. 


LA   IGLESIA   CATÓLICA    fi:N    LOS    EE     UU. 

1.     El  Catolicismo   antes   de  la  guerra  de   la 
Independencia. — 2.     Establecimiento  de  la  Je- 
rarquía.—3     La   Iglesia   Católica  en   los    EB. 
UU    durante  el  siglo  XIX. 

i.°  El  Catolicismo  antes  de  la  «^guerra  de  la  Inde- 
pendencia.»— A  pesar  de  que  en  la  Carta  de  Maryland, 
fundado  por  el  católico  Lord  Baltimore,  se  contenía  la 
más  completa  libertad  relig^iosa,  el  Catolicismo  fué  allí 
el  blanco  de  varias  persecuciones.  La  intolerancia  protes- 
tante hizo  cruda  guerra  al  catolicismo  en  todas  las  13  colo- 
nias inglesas.  Los  PP.  Jesuítas,  Franciscanos  y  al^runos 
otros  Sacerdotes  procuraron  conservar  y  difundir  la  Religión 
Católica,  consiguiendo  algunas  conversiones  en  Virginia, 
Nva.   York.    Nva.  Jersey  y  Peosilvania. 

*Vida  de  lucha,  sin  tregua,  ni  descanso,  ha 
sido  la  del  Catolicismo  en  el  territorio  de  los 
EE.  UU.  Hubo  no  obstante  alguna  diferencia  en 
ios  principios  de  la  colonización  de  los  paises  que 
actualmente  forman  la  República  de  los  Estados 
Unidos,  según  que  fueron  originariamente  colo- 
nizados por  naciones  católicas,  ó  según  que  lo 
fueron  por  la  protestante  Albión.  La  vida  del 
catolicismo  fué  muy  distinta  en  unos  y  otros  paises. 

En  los  primeros  la  religión  oficial  era  la  Re- 
ligión Católica,  que  recibía  un  apoyo  más  ó  menos 
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eficaz  de  parte  del  gobierno  de  la  nación.  Los 
misioneros  pudieron  dedicarse  con  ardor  y  celo  á 
conservar  la  Fé  entre  los  colonos,  y  á  difundirla 
entre  los  indígenas.  Y  así  lo  hicieron,  venciendo 
grandes  dificultades  ya  de  parte  de  los  natura- 
les, ó  ya  de  los  colonizadores,  derramando  no 
pocos  misioneros  su  sangre  por  tan  justa  causa. 
Los  misioneros  de  estas  colonias  extendieron  sn 
apostolado  no  sólo  á  las  tribus  indígenas  que 
habitaban  en  ellas,  sino  también  á  las  situadas 
en  los  territorios  vecinos.  Desde  Nueva  Escocia 
pasó  la  fé  á  «Neutral  Island»,  Maine.  Los  misio- 
neros del  Canadá  evangelizaron  á  costa  de  gran- 
des sufrimientos  á  los  Hurones  y  á  los  Iroqueses; 
á  los  Abenakis  en  el  Maine;  á  los  Algonquines 
en  los  lagos  Superior  y  Michigan;  á  los  Chipewas, 
Ottaw^as,  Memominees,  Sacks,  Foxes,  Miamis  y  á 
los  Winnebagoes,  rama  de  los  Dakotas. 

También  los  misioneros  de  las  colonias  fran- 
cesas y  españolas  del  S.  y  O.  de  los  EE.  UU. 
trabajaron  en  difundir  la  fé  entre  las  tribus  indí- 
genas, y  de  esta  suerte  el  catolicismo  se  esparció 
entre  los  indios  en  los  territorios  que  luego  de- 
bían  formar  parte   de    esta    nación. 

Fijando  la  atención  en  las  13  colonias  inglesas, 
base  de  la  actual  República  de  losEE.  UU.,  ya  sabe- 
mos que  casi  todos  ellos  debieron  su  fundación 
á  individuos  de  las  diferentes  ramas  del  protes- 
tantismo, los  cuales,  huyendo  de  la  presecución 
que  por  sus  ideas  religiosas  sufrían,  pasaron  al 
Nuevo  mundo,  para  fundar  una  colonia  donde 
pudiesen  libremente  profesar  sus  opiniones  en  reli- 
gión. En  sus  nuevos  establecimientos  practicaron 
estos  colonos  la  misma  intolerancia  que  ellos  ana- 
tematizaban, naciendo  de  ahí  varios  conflictos  y 
persecuciones. 
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Al  hablar  de  la  fundación  del  Maryland,  ya  se 
dijo  que  debía  sus  principios  al  nobl«  inglés  cotólíco 
Jor^e  Colbert,  Lord  Baltimore,  deseoso  de  pro- 
porcionar un  asilo  á  los  católicos  ingleses,  objeto- 
de  la  más  cruda  persecución  en  la  Gran  Bretaña. 
Con  este  objeto  quiso  que  en  la  Carta  Real 
constase  y  se  g^arantizase  la  más  perfecta  libertad 
religiosa.  Católicas  eran  en  su  mayoría  las  200 
familias  que  echaron  los  cimientos  de  la  colonia^ 
dirigidas  por  Leonardo  Colbert,  hijo  de  Lord, 
Baltimore. 

Todos  estos  precedentes  no  bastaron  para  ase- 
gurar el  tranquilo  ejercicio  de  su  culto  á  los  ca- 
tólicos. La  animosidad  de  los  protestantes  fué 
tal  que  en  1647  hubo  un  gobernador  distinto 
para  los  protestantes  y  para  los  católicos.  Una 
colonia  de  puritanos  que  se  había  refugiado  en 
Maryland,  prevaliéndose  en  los  trastornos  de  In- 
glaterra al  ser  destronado  Carlos  I,  derrocó  el 
gobierno  de  la  Colonia,  persiguió  hasta  con  la 
muerte  á  los  católicos,  embarcó  los  sacerdotes 
católicos  para  Inglaterra  y  promulgó  una  ley 
prohibiendo  el  culto  católico. 

Al  restablecerse  la  monarquía  con  Carlos  II, 
y  más  aún  bajo  Jacobo  II,  los  católicos  de  Ma- 
ryland pudieron  respirar,  y  los  PP.  Jesuítas  y 
Franciscanos  encontrando  estrecho  aquel  campo 
para  su  celo,  difundieron  la  Fé  Católica  en  Nueva 
York,    Nueva  Jersey  y   Pensilvania. 

El  advenimiento  de  Guillermo  III  al  trono  fué 
causa  de  nueva  persecución  para  el  Catolicismo; 
obligóse  por  ley  á  los  católicos  á  contribuir  al 
culto  protestante;  y  se  prohibió  la  inmigración  de 
todo  católico.  A  consecuencia  de  esta  borrasca 
cesaron  las  misiones  en  Nueva  York.  En  cambio 
lograron  los  micioneros  establecerlas  en   Virginia. 
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La  peste  que  sobrevino  dio  ocasión  á  los  cató- 
licos para  mostrar  su  celo  con  los  enfermos,  de 
lo  cual  se  valieron  los  protestantes  para  hacer 
que  arreciara  la  persecución. 

La  circunstancia  de  ser  alemanes   muchos  de 
los  católicos  que  debía  en  Pensil vania    motivó  la' 
ida  de  sacerdotes  de  dicha  nacionalidad  para    su 
administración  espiritual. 

En  lo  restante  de  este  período  los  católicos 
tuvieron  que  sufrir  mucho  de  la  intolerancia  pro- 
testante, aumentándose  esta  á  veces  con  motivo 
de  las  guerras  coloniales  con  Francia.  La  falta 
de  clero  fué  también  otro  de  los  trabajos,  que 
padeció  el  Catolicismo  durante  este  período.  La 
conducta  patriótica,  observada  por  los  católicos 
durante  la  guerra  de  la  independencia,  mejoró 
al^ún  tanto  la  situación  de  la  Iglesia,  dismmu- 
yendo  la  nota  de  impopularidad  con  que  procu- 
raban rodearla  sus  enemigos. 

2. — Establecimiento  de  la  gerarquía  eclesiástica, —  En 
1784.  el  Pnpa  Pío  VI  nombró  un  Prefecto  Apostólico  de 
!os  EE.  UU,,  el  cual  cinco  años  después  fué  preconizado 
Obispo  de  Baltimorc,  primera  silla  episcopal  en  los  Es- 
tados de  la  Unión.  La  vasta  extensión  de  esta  diócesis, 
y  el  aumento  de  fitles  movieron  al  Sumo  Pontífice  Pío 
VII,  á  crear,  en  1808  el  arzobispado  de  Baltim^re  y  los 
obispados  de  Boston,  Nueva  York,   Filadelfia  y    Bardstown. 

♦Antes  de  constituirse  los  EE.  UU.  en  nación 
independiente,  los  católicos  que  vivían  en  las  co- 
lonias de  origen  inglés  dependían  en  lo  espiritual 
del  obispo  de  Londres,  y  los  que  habitaban  en 
los  establecimientos  franceses  del  Mississippí  es- 
taban sujetos  al  obispo  de  Quebec.  Residiendo 
ambos  obispos  en  territorio  inglés  al  verificarse 
la  separación  de  los  EE.  UU.,  era  para  los  ca- 
tólicos de    estos    Estados  algún  tanto    dificultoso 
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y  desagradable  el  acudir  á  ellos,  puesto  que  aún 
duraba  la  animosidad  contra  los  ingleses. 

De  aquí  nació  la  petición  del  clero  americano 
á  la  Sta.  Sede,  á  fin  de  que  designase  un  Su- 
perior especial  para  las  Misiones  difundidas  por 
la  vasta  extensión  de  los  EE.  UU.  Pió  VI  acce- 
dió á  la  petición  y  el  9  de  Junio  de  1784  nombró 
al  Rev,  John  Carroll  Prefecto  Apostólico  de  los 
EE.  UU.  Su  jurisdicción  se  extendía  á  todo  el 
territorio  de  la  república,  excepto  la  parte  del  O. 
que  continuaba  sujeta  á  Quebec,  El  Rev.  Carroll 
giró  una  visita  al  inmenso  territorio  confiado  á 
su  vigilancia  pastoral;  se  enteró  de  las  necesidades 
espirituales  de  aquella  cristiandad  y  expuso  á  la 
Silla  Apostólica  el  resultado  de  sus  trabajos. 
^  Pío  Vi  vio  la  necesidad  de  proveer  de  obispo 
á  aquellos  fieles  y  el  día  6  de  Noviembre  creó 
la  diócesis  de  Baltimore,  la  primera  que  ha  existido 
en  el  territorio  de  los  13  Estados  de  la  Unión. 
De  esta  suerte  quedó  establecida  la  gerarquía  ecle- 
'siástiqa  en  los  EE.  UU.  Baltimore  mereció  esta 
.preferencia  por  ser  la  ciudad  más  importante  en 
la  antigua  colonia  católica  de  Maryland.  La  juris- 
dicción espiritual  de  esta  nueva  silla  episcopal 
abrazaba  también  los  territorios  del  O.  que  hasta 
entonces  estaban  sujetos  al  obispo  de  Quebec.  (*) 
El  Rev.  Carroll  fué  preconizado  como  primer 
•obispo  de  Baltimore,  autorizándole  para  recibir 
la  consagración  episcopal  del  obispo  que  él  es- 
cogiera. 

Abundante    mies  y   pocos    operarios    halló   el 


'  (*)  La  parte  de  la  diócesis  de  Quebec,  agregada  á  Baltimore 
incluía  los  católicos  Penobscots  en  el  Maine;  los  Iroqueses  en  Nueva 
York;  los  Wiandots  en  Sandusky;  la  ciudad  de  Detroit  y  las  misiones 
entre  los  indios  de  los  lagos  Michigan  y  Superior;  los  establecimientos 
de    Vincennes,  Kaskaskia,  Cahokia  y  el  de  los  Natchez. 
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nuevo  obispo  en  aquella  dilatada  viña  del  Señor. 
La  Providencia  vino  en  su  ayuda,  pues  parte  del 
clero  que  la  Revolución  lanzó  de  Francia  buscó 
un  refugio  en  los  EE.  UU.,  donde  se  dedicó  á  tra- 
bajar en  la  propagación  de  la  Fé.  Para  dar  uni- 
dad á  los  trabajos  de  estos  Misioneros  y  organizar 
la  diócesis  convocó  el  limo.  Carroll,  en  27  de 
Octubre  de  1791,  el  primer  Sínodo  de  Baltimore  al 
que  asistieron  20  sacerdotes  del  clero  secular  y 
regular,   *  y  de  distintas  nacionalidades. 

La  vasta  extensión  de  su  obispado  aumentaba  la 
pesadez  del  cargo  episcopal,  por  esto  el  limo.  Car- 
roll pidió  un  Coadjutor,  siendo  nombrado  el  Rev. 
Leonardo  Neale,  coíj  el  título  de  obispo  de  Gortyna. 

El  rápido  desarrollo  del  catolicismo  determinó, 
el  limo.  Carroll  á  pedir  una  división  de  su  dió- 
cesis. Entonces  fué  cuando  la  Santidad  de  Pió  VII, 
en  8  de  Abril  de  1808,  elevó  á  Baltimore  á  la 
categoría  de  arzobispado  y  creó  tas  diócesis  de 
Boston,  Nueva  York,  Filadelfia  y  Bardstown.  El 
P.  Concamen,  Dominico,  fué  consagrado  primer 
obispo  de  Nueva  York;  el  Franciscano  P.  Egan 
lo  fué  de  Filadelfia;  el  Rev.  Cheverus  de  Boston 
y  el  Rev.  Usget    de  Bardstown. 

Tales  fueron  los  principios  de  la  gerarquía 
católica  de  los  EE.  UU.,   que  hoy  cuenta,    según 


(*)  Hallábase  entre  estos  el  P.  Flening,  O,  P.  Aunque  la  Sagrada 
Orden  Dominicana  no  se  estableció  definitivamente  en  I03  EE.  üU. 
hasta  principios  del  siglo  XIX,  varios  individuos  de  la  misma  habían 
ejercido  anteriormente  tn  estos  países  el  ministerio  apostólico.  En  152I 
fundaron  los  PP.  Dominicos  en  Virginia  una  capilla,  que  quizá  sea 
la  primera  edificada  en  los  EE.  iU.  A  mediados  del  siglo  XVIII 
dos  PP.  de  esta  misma  S.  O.  se  dedicaron  á  la  predicación  evangélica  en 
la  América  del  N.,  sin  que  por  entonces  se  tratase  de  establecer  allí 
la  orden.  Dominicana  El  lUmo.  Carroll  fué  quien  dio  los  primeros 
pasos  para  ello,  y  el  19  de  Marzo  de  1 807  el  P.  Fenwick,  O.  P  , 
después  primer  obispo  de  Cincinati,  abrió  en  Kentuky,  el  primer  Co- 
legio  Dominicano. 
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«The  Catholic  Directory»  para  el  año  de  1900, 
con  I  cardenal,  14  arzobispo,  y  73  obispos. 
Colaboran  con  ellos  en  el  ministerio  de  las  almas 
2,800  religioso,  pertenecientes  á  diferentes  Con- 
gregaciones ú  Órdenes  Religiosas;  y  8383  sacer- 
dotes suculares,  de  los  cuales  6,036  ejercen  el 
ministerio  parroqiwal. 

3. —  La  Iglesia  Católica  en  los  EE.  UU.  durante  el 
SIGLO  XIX. — A  despecho  de  la  intoleraocia  protestante,  que 
ya  con  frecuentes  persecuciones,  ya  por  medio  de  las 
escuelas,  ó  de  mil  otras  maneras  ha  procurado  impedir 
la  propagación  del  Catolicismo,  este  se  ha  extendido  de 
suerte  que  pueden  calcularse,  en  números  redondos,  lo 
millones  de  católicos,  sin  contar  los  fieles  de  Hawai  y 
Filipinas.  Los  sínodr  s  y  los  concilios  tanto  provinciales, 
como  nacionales,  la  enseñanza  y  predicación  del  clero 
secular  y  regular,  y  el  buen  f  jemplo  de  las  diferentes 
Co|rporaciones  Religiosas  y  sobre  todo  la  copiosa  bendición 
del  cielo    han  dado    tan    abundantes  y  opimos  frutos. 

*A  pesar  de  la  eran  libertad  raligiosa  que 
debe  reinar  en  los  EE.  UU.,  conforme  al  Artí- 
culo i.°  de  las  enmiendas  á  la  Constitución  en 
el  cual  se  dice  que  «El  congreso  no  podrá  dictar 
ley  alguna  relativa  al  establecimiento  de  una  re- 
ligión, ni  impedir  el  libre  ejercicio  de  ninguna..». 
y  á  pesar  de  tantos  alardes  de  libertad  religiosa 
como  á  diario  publican  los  protestantes,  el  Cato- 
licismo ha  tenido  que  sufrir  rudas  persecucianes 
en  los  EE.  UU.  durante  el  siglo  XIX. 

El  lUmo.  Dr.  Cheverus  sólo  mediante  una  fuerte 
cantidad  pudo  librarse  de  ser  arrojado  á  la  cárcel 
con  los  ladrones,  borrachos,  etc.,  por  haber  ben- 
decido un  matrimonio  católico.  En  Agosto  de 
1834  fué  incendiado  por  las  turbas  un  colegio  de 
Ursulinas,  sin  que  el  tribunal  castigase  á  los 
autores  del  atentado.  El  8  de  Mayo  de  1844  ^os 
anti- católicos    (los    del  partido  denominado    «Na- 
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tive  Americans»)  pegaron  fuego  á  la  iglesia  de 
S.  Miguel  y  el  departamento  de  incendios  se 
negó  á  trabajar  en  el  salvamento  del  edificio  que 
fué  devorado  por  las  llamas.  Luego  fueron  incen- 
diadas una  casa  donde  vivían  las  Hermanas  de 
la  Caridad;  la  iglesia  y  casa  rectoral  de  S.  Agustin., 
con  una  abundante  biblioteca  perteneciente  al  Co- 
legio de  Vilanova;  varias  casas  de  católicos  fueron 
saqueadas  é  incendiadas,  y  muchas  personas  ase- 
sinadas. Las  autoridades  contemplaron  impasibles 
estos  atropellos  y  aunque  después  se  formaron 
tribunales  para  juzgar  tales  atrocidades,  nadie  fué 
condenado,  ni  se  dio  compensación  alguna  á  los 
católicos.  El  14  de  Octubre  de  1854  las  autori- 
dades de  Ellsworth  cogieron  al  P.  Bast,  cuando 
iba  á  dicho  pueblo,  para  cumplir  su  apostólico 
ministerio,  y  después  de  haberle  ignominiosamente 
despojado  de  sus  vestidos  y  expuesto  indigna- 
mente á  los  insultos  y  blasfemas  imprecaciones 
de  la  turba,  lo  embrearon  y  emplumaron,  deján- 
dolo en  medio  del  fango  en  tan  triste  situación. 
Presentada  querella  por  tan  infame  conducta,  el 
jurado  no  condenó  á  nadie,  ni  se  le  devolvieron 
al  P.  su  reloj  y  maleta,  ni  nadie  fué  castigado 
por  el  hurto.  En  el  mes  de  Julio  del  mismo  año 
en  Manchester  y  Dorcherster  (Nueva  Hampsh're) 
y  en  Bath  (Maine)  fueron  destruidas  ó  quemadas 
las  iglesias,  y  muchas  casas  de  los  católicos.  En 
Septiembre  fué  destruida  la  iglesia  de  los  católicos 
alemanes  en  Newark  (Nueva  Jersey).  Por  este 
tiempo  las  legislaturas  de  Nueva  York  y  Massa- 
chusetts  votaron  leyes  contra  el  Catolicismo.  En 
Agosto  de  1855  hubo  una  tentativa  para  incendiar 
la  catedral  de  Luisville,  el  fuego  consumió  las 
casas  de  muchos  católicos,  y  bestautes  de  estos 
perecieron  víctimas  del  fuego  ó  del  asesinato. 


222    

Estos  hechos  y  otros  muchos  que  podrían  adu- 
cirse prueban  sobradamente  la  intolerancia  de  los 
protestantes,  quienes,  clamando  libertad  de  con- 
ciencia, tratan  de  esta  suerte  de  aherrojar  las 
conciencias  de  los  que  no  profesan  sus  erróneas 
creencias. 

Otra  de  las  armas,  de  que  se  valió  el  protes- 
tantismo para  impedir  los  progresos  del  Catoli- 
cismo y  arrancar  la  Fé  de  muchos  corazones, 
fué  la  escuela.  Por  lo  general  estaban  estas  sos- 
tenidas por  cuotas  que  se  pagaban  en  común  y 
casi  siempre  regentadas  por  protestantes  que 
enseñaban  publicamente  las  doctrinas  del  protes- 
tantismo. Esto  era  un  peligro  inminente  para 
los  niños.  Trabajaron  los  católicos  en  conseguir 
que,  mediante  alguna  justa  medida,  las  escuelas- 
públicas  pudiesen  ser  frecuentadas  por  sus  hijos 
sin  peligro  y  procuraron  igualmente  la  fundación  de 
escuelas  parroquiales.  Estos  esfuerzos  de  los  cató 
lieos  provocaron  una  cruda  persecución,  estallando 
en  muchos  sitios  motines  públicos,  Aún  continua 
hoy  día  esta  cuestión  de  las  escuelas. 

Para  remediar  este  mal  varias  Congregaciones 
establecieron  escuelas.  Las  Hermanas,  de  la  Cari- 
dad, y  las  de  Loreto  lo  hicieron  en  Kentuky;  las 
de  la  Merced  en  Carolina  S.;  las  de  S.  José  en 
S.  Louis;  las  de  la  Providencia  en  Indiana  y 
así  otras  varias  Congregaciones.  Los  Sulpicianos, 
Jesuítas,  Agustinos,  Ursulinas,  de  la  Visitación,  etc. 
se  dedicaron  á  proporcionar  á  la  juventud  la 
enseñanza  superior.  Fundáronse  con  este  objeto 
varios  Colegios,  coiuo  el  de  St.  Javier  en  Cimin- 
nati:  el  de  Norte  Dame  en  Indiana;  el  de  Sn.  John 
en  Nueva  York;  el  de  Vilanova  en  Pensilvania  y 
otros  varios. 

El  episcopado  se    ha  distinguido  por  su   celo 


—    223    — 

y  vigilancia  en  velar  por  la  pureza  y  propaga- 
ción de  la  Fé.  Varios  Sínodos  y  Concilios  se  han 
celebrado  con  tan  laudable  fin.  En  Baltimore  desde 
1829  á  1849  se  celebraron  7  Concilios  Provin- 
ciales, ejemplo  que  han  seguido  las  demás  Archi- 
diócesis.  El  día  8  de  Mayo  de  1852  se  inauguró 
en  dicha  ciudad  el  primer  Concilio  Nacional  al 
que  asistieron  6  Arzobispos,  23  Obispos  y  una 
brillante  y  numerosa  representación  del  Clero 
secular  y  regular.  En  el  2.^  Concilio  Nacional, 
inaugurado  el  7  de  Octubre  de  1866  en  la  misma 
ciudad,  se  hallaron  6  Arzobispos,  37  Obispos,  i 
Abades  Mitrados,  los  Superiores  locales  de  33 
Órdenes  Religiosas   y    120  Teólogos. 

Respecto  al  adrrirable  progreso  del  Catolicismo 
en  esta  región  basta  tener  en  cuenta  que  en  1829 
se  calculaban  los  católicos  allí  existentes  en  medio 
millón;  en  .1855  subieron  á  2  y  1/2  millones;  en 
1861  el  número  de  los  fieles  pasaba  de  3  mi- 
llones, y  en  «1  año  próximo  .  pasado  se  calcu- 
laban   en   9.967,312. 

En  1 86 1  había  89  Colegios  y  Academias  para 
la  instrucción  de  los  jóvenes  y  20  Instituciones 
para  la  enseñanza  superior  de  las  jóvenes.  Se 
contaban  cerca  de  500  escuelas  parroquiales  fre- 
cuentadas por  100.000  niños.  Había  también  más 
de  100  Asilos  para  huérfanos,  25  Hospitales 
Católicos,  5  Asilos  para  Magdalenas,  y  muchas 
casas  para  viudas,  escuelas  industriales  y  otros 
establecimientos  de  caridad. 

En  1900  se  contaban  11  Universidades,  32 
Seminarios  seglares,  donde  se  educaban  2430 
estudiantes;  jo  Seminarios  de  religiosos  que  daban 
instrucción  á  2518  seminaristas;  191  Colegios  para 
niños  y  655  para  niñas;  3581  escuelas  parroquia- 
les, á   las  que   asisten    815,063    niños;    251    Asi- 
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los  para  huérfanos  y  una  infinita  variedad  de 
establecimientos  benéficos  para  el  remedio  de  las 
múltiples  necesidades  de  la  sociedad. 

Entre  otros  varios  hechos  importantes  ocurri- 
dos durante  este  período  en  la  Iglesia  de  los 
EE.  UU.  merecen  contarse;  la  declaración  de  la 
Inmaculada  Concepción  por  Patrona  de  la  Iglesia 
Norte  Americana  en  el  6.''  Concilio  Provincial  de 
Baltimore;  la  fundación  en  Roma  de  un  Colegio 
Americano  para  la  instrucción  del  clero,  obra 
iniciada  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  y  el  envío 
por  este  mismo  Papa  del  primer  Nuncio  Apostó- 
lico en   1852. 


Tiempo  ha  tuvimos  el  ?  entimiento  de  ver  un 
texto  de  «Historia  de  los  EE.  UU.»,  texto  que 
por  desgracia  anda  en  manos  de  la  juventud 
estudiosa,  en  el  cual  se  consignan  conceptos  al- 
tamente injuriosos  y  falsos  sobre  la  labor  civili- 
zadora de  España  en   sus   antiguas  colonias. 

Desde  estas  humildes  páginas  protestamos  con- 
tra tan  groseras  y  viles  calumnias  y  damos  la  voz 
de  «Alerta»  contra  esa  envenenada  pluma,  que  pre- 
tente  destilar  en  las  vír^^enes  inteligencias  de  los 
alumnos  la  ponzoña  de  la  mentira  y  calumnia  á 
fin  de  engendrar-  en  sus  corazones  el  odio  á  la 
Nación  que  un    dia   fué  su   Madre   cariñosa. 

Sí,  Madre  cariñosa  ha  sido  España  para  las  razas 
indígenas  de  los  territorios  que  un  dia  fueron  sus 
colonias. 

Compare  el  lector  imparcial  la  obra  coloniza- 
dora de  España  y    la  de   otras   naciones  no    in- 

30 
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formadas  por  el  Catolicismo.  Compare  el  niveí 
de  cultura  de  las  tribus  indígenas  en  los  EE.  UU., 
Canadá,  India  inglesa,  Australia,  etc.  ¿Quién  rea- 
lizó la  obra  de  la  Independencia  de  los  EE.  UU.? 
No,  ciertamente,  el  elemento  indígena  pues  muy 
lejos  se  hallaba  de  poder  aspirar  á  formar  una 
nación  culta  y  civilizada.  Ingleses  y  extrangeros 
allí  domiciliados,  y  las  generaciones  que  de  ellos 
procedían:  estos  fueron  los  elementos  constitutivos 
de  la  República  de  los  EE.  UU.  Estos  son  tam- 
bién los  elementos  que,  en  dia  quizás  no  lejano, 
arranquen  de  la  diadema  imperial  inglesa  el  bello 
florón  de  la   Federación  Australiana. 

En  cambio  ^quienes  fundaron  las  Repúblicas; 
de  la  América  Española?  Indígenas  y  mestizos 
España  había  elevado  el  nivel  moral  é  intelectual 
de  los  primeros  habitantes  y  ese  nuevo  pueblo, 
robustecido  con  la  savia  española,  pudo  llevar  á 
cabo  la   obra   de   su   independencia. 

Esto  hubiera  probablemente  acaecido  aquí  en  Fi- 
lipinas en  lapso  de  tiempo  quizá  no  muy  largo,  sin  los 
trastornos  que  hemos  presenciado  y  sin  los  torrentes 
desangre  y  lasruinas  y  desolación  quehoy  se  deploran. 

No  nos  extraña  el  sentimiento  anti  español 
y  anti  religioso  que  brota  de  la  pluma  aludida. 
Antigua  es  la  enemiga.  Desde  el  dia  en  que  Es- 
paña se  constituyó  en  porta  estandarte  del  Catoli- 
cismo, y  empuñó  la  espada  y  embrazó  el  escudó 
en  defensa  de  tan  justa  causa,  concitó  contra  sí 
las  iras  de  la  protestante  Albión.  La  intolerancia 
y  la  enemiga  de  Enrique  VIII  é  Isabel  cruzó  los 
mares  y  la  historia  es  testigo  de  las  rudas  ba- 
tallas y  graves  persecuciones  allí  experimentadas 
por  el  Catolicismo  á  pesar  del  espíritu  de  liber- 
tad que  informa  la  Constitución  de  los   EE.  UU. 

Esa  intolerancia  hace  brotar  de  la  pluma  aludida 
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ese  virus  de  tan  groseras  calumnias  contra  España 
y  contra  los  Ministros  de  la   Religión  Católica. 

Alerta,  pues  caro  lector.  Cierra  tus  oidos  á  los 
cantos  de  esa  engañosa  sirena.  Lejos  muy  lejos 
se  encuentra  esa  pluma  de  la  imparcialidad  exi- 
gida á  todo  escritor.  Lejos,  muy  lejos  está  el  autor 
aludido  de  cumplir  la  tan  célebre  sentencia  del 
Estagirita  <Amtcus  Flato ^  sedmagis  árnica  veri¿as>. 
Conducta  innoble  es,  para  ensalzar  á  uno,  arrojar 
sobre  otro  el  lodo  de  la  calumnia  y  maledicencia. 


APÉNDICE 


CONSTITUCIÓN 


DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Nosotros,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto 
de  hacer  más  perfecta  la  Unión,  establecer  la  justicia, 
conso'idar  la  tranquilidad  doméstica,  proveer  á  la  defensa 
común,  promover  el  bienestar  g-eueral  y  asegurar  los  bie- 
nes de  la  Li  jertad  para  nosotros  y  para  nuestros  suceso- 
res, ordenamos  y  establecemos  esta  Constitución  para  los 
Estados  Unidos  de  América. 

ARTÍCULO  I. 

Sección  i/  Todos  los  poderes  legislativos  que  por  esta 
constitución  se  conceden,  residirán  en  un  Congreso  de  los 
fistados  Unidos,  el  cual  constará  de  un  Senado  y  de  una 
Cámara  de   Presentantes. 

Sección  2.*  La  Cámara  de  Representantes  se  compon- 
drá de  miembros  elegidos  cada  dos  años  por  el  pueblo 
de  los  Estados,  y  para  ser  elector  en  un  Estado  se  requie- 
ren las  mismas  condiciones  que  para  serlo  en  el  ramo  más 
extenso  de  la  Legislatura  del. Estado. 

Nadie  podrá  ser  elegido  representante  de  un  Estado 
sin  residir  en  él,  sin  contar  veinte  y  cinco  años  de  edad 
y    siete    de   ciudadano  de  los    Estados  Unidos. 

Los  representantes  y  las  contribuciones  directas  se  re- 
partirán entre  los  varios  Estados  que  compongan  la  Unión, 
en  proporción  al  número  respectivo  de  sus  habitantes,  el 
x:ual  se  determirá  por  las  tres  quintas  partes  de  la  po- 
t)lacióu    total,    añadiendo    el    número    de    personas   libres, 


II 

«ntre  las  que  se  incluyea  las  que  estáa  contratadas  para 
el  servicio  por  ua  número  de  años,  y  excluyendj  los  indios, 
que  no  pagan  contribución.  El  censo  efectivo  se  hará  den- 
tro de  tres  años,  á  contir  desde  la  primera  sesión  del  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos,  y  en  lo  sucesivo  de  diez 
en  diez  años,  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban.  El 
DÚQero  de  representantes  no  podrá  exceder  de  uno  por 
cada  treinta  mil  almas,  pero  cada  Estado  tendrá  un  re- 
presentante cuando  menos.  Mientras  no  ae  forme  el  censo, 
el  Estado  de  Nusvo  Hamoshire  tendrá  derecho  de  elegfir 
tres,  Massachusetts  ocho,  RhoJe  Island  y  las  Plantaciones 
de  Providencia  uno,  Conecticut  cinco,  Nueva  York  seis, 
Nueva  Jersey  cuatro,  Peosilvania  ocho,  Delaware  uno, 
Mariland  s;is,  Virginia  diez,  la  Carolina  dtl  Norte  cinco, 
la  Carolina  del  Sur  cinco,   y  Georgia  tres. 

Cuando  ocurran  vacantes  en  los  representintej,  el  Eje- 
cutivo de  los  resp'^ctivos  Estadc  s  expedirá  las  órdenes  con- 
veoieotes  para    la    elección    de  los  que    hayan  de  llenarlas» 

La  Cámara  de  Representantes  elegirá  su  presidente  y 
demás  empleados,  y  será  exclusivamente  suyo  el  derecho 
de  acusación  contra  empleados   públicos. 

Sección  3/  El  Senado  ce  los  Estados  Unidos  se  com- 
pondrá de  des  senadores  por  caJa  Estado,  elegidos  por  sus 
respectivas  Legislaturas,  por  el  término  de  seis  años  y  cada 
senador  tendrá  un  sólo  V'to. 

Inmediatamente  después  de  haberse  reunido  en  virtud  de 
la  primera  elección,  se  dividirán  en  tres  clases,  con  toda 
la  igualdad  que  sea  posible.  Las  sillas  ce  los  senadores 
de  primera  clase  vacarán  á  los  dos  años,  á  los  cuatro  las 
de  los  de  segunda,  y  á  los  seis  las  que  pertenecen  á  los 
de  la  tercera,  de  suerte  que  cada  dos  años  se  elegirá  una 
tercera  parte.  Si  resultaren  vacantes,  por  dimisión,  ú  otras 
causas,  cuando  la  Legislatura  del  Estado  correspondiente 
no  esté  reunida,  el  Ejecutivo  del  mismo  puede  hacer  nom- 
bramientos provisionales  mientras  no  se  reúna  la  Legis- 
latura,  la  cual  proveerá   esas    vacantes. 

Para  ser  senador  por  un  Estado  es  necesario  ser  ve- 
cino del  mismo,  haber  sido  nueve  años  ciudadano  de  los 
Estados    Unidos   y    tener    treinti    de  edad. 

El  Vice-presidente  de  los  Estados  Unidos  será  presi- 
dente del  Señad.  ,.  pero  no  tendrá  voto  sino  en  caso  de 
empate. 

El  Senado  elegirá  sus  empleados  y  también  un  pre- 
sidente pro   tempore^  en   ausencia    del    Vice-presidente,    ó 


III 

cuando  este  se  h  l'e  desempeñando  el  cargo  de  Presidente 
de  los   Estados  Unirlos. 

El  Seoad  .  tendrá  el  derecho  de  juzgar  los  empleados 
públicos.  Cuando  se  reúna  con  este  objeto,  lo  hará  por 
juramento  ó  por  afirmación.  Si  el  juzgado  es  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  presidirá  el  primer  magistrado 
y  nadie  podrá  ser  convicto  sino  por  la  aprobación  de  las 
dos  terceras  partes  de   los  miembros  presentes. 

La  sentencia,  en  caso  de  acusación  contra  funcionarios 
públicos,  no  excederá  de  la  privación  del  empleo  é  inha- 
bilitación para  obtener  cargo  alguno  honorífico,  de  respon- 
sabilidad, ni  j:roductivo  en  los  Estados  Unidos;  pero  la 
parte  convicta  quedará,  no  obstante,  sugeta  á  ser  acusada, 
juzgada,    sentenciada    y    castigada  con  arreglo  á  la  ley. 

Sección  4.'  La  legislatura  de  cada  Estado  señalará 
el  tiempo,  lugar  y  modo  en  que  se  ha  de  hacer  la  elección 
de  senadores  y  representantes;  pero  el  Congreso  podrá 
en  cualquier  tiempo  hacer  ó  variar  es&s  disposiciones 
por  medio  de  una  ley,  excepto  en  la  parte  concerniente 
al   lugar  de    la   elección   de    senadores. 

El  Congreso  se  reunirá,  por  lo  menos  una  v'^z  al  año 
y  esta  reunión  será  el  primer  lunes  de  Diciembre,  á  no 
ser   que   por   una    ley    se   .«eñale  ctro   día. 

Sección  5.^  Cada  uno  de  los  cuerpos  será  juez  de 
las  eleccionf  s,  escrutinios  y  calificaciones  de  sus  respectivos 
miembros,  y  la  mayoría  de  cada  uno  de  ellos  constituirá 
un  quorum  para  deliberar;  per©  un  número  menor  puede 
reunirse  de  día  en  día  y  estar  autorizado  para  hacer  que 
asistan  los  miembros  ausentes,  del  modo  y  bajo  las  penas 
que  cada   cuerpo   señale. 

Cada  cuerpo  formará  un  reglamento  para  su  gobierno 
y  podrá  castigar  á  un  miembro  por  su  mala  conducta  y 
aún   expulsarlo,    con    la  aprobación   de   los   dos    tercios. 

Cada  cuerpo  llevará  un  Diario  de  Sesiones,  que  publi- 
cará de  tiempo  en  tiempo,  excepto  aquellos  asuntos  que,  á 
su  juicio,  deban  permanecer  en  Secreto:  y  si  una  quinta 
parte  de  los  miembros  presentes  lo  quisiese,  constarán 
en  el  diario  los  votos  en  pro  y  en  contra  dados  por  I©s 
representantes  acerca   de    cualquiera    cuestión. 

Durante  las  sesiones  del  Congreso  ninguno  de  los  cuer- 
pos podrá,  sin  consentimiento  del  otro,  suspender  sus 
tareas  por  más  de  tres  días;  ni  variar  el  lugar  donde 
se  haya  establecido. 

Sección  6.*     Los    senadores  y  representantes  recibirán 
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por  sus  servicios  una  compensación,  que  será  fijada  por 
una  ley  y  pagada  por  el  Tesoro  de  los  Estados  Unidos. 
Exceptuando  los  casos  de  traición,  felonía  ó  atentado 
contra  U  paz,  gozarán  en  todos  los  demás  el  privilegio 
de  no  ser  arrestados,  mientras  estén  asistiendo  á  las  se- 
siones de  sus  Cámaras  respectivas,  ni  tampoco  al  tiempo 
de  ir  á  la  mismas  ó  al  volver  d-  ellas;  y  fuera  de  allí 
no  serán  molestados  por  ninguno  de  sus  discursos  ó 
debates. 

Ningún  senador  ni  representante  podrá  ser  nombrado,  du- 
rante el  período  de  su  elección,  para  algún  empleo  civil  cuya 
creación  ó  aumento  de  emolumentos  haya  sido  acordado 
durante  aquella  legislatura;  y  ninguno  que  esté  ocupando 
empleo  de  los  Estados  Unidos  podrá  ser  al  mismo  tiempo 
miembro  ni  de    una    ni   de    otra    Cámara. 

Sección  7.'  Todo  proyecto  de  la  ley  para  aumento  de 
rentas  procederá  de  I;i  Cámara  de  Representantes,  y  el 
Senado  puede  proponer  ó  añadir  sus  enmiendas  como  en 
todos  los    demás    proyectos. 

Todo  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes y  por  el  Senado,  será  presentado  al  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  para  que  tenga  fuerza  de 
ley.  Si  él  lo  aprueba,  lo  firjnará;  pero  si  no,  lo  devol- 
verá con  sus  objeciones  al  cuerpo  de  donde  procedió,  y 
este  trasladará  á  su  diario  todas  las  observaciones  y 
procederá  á  nueva  discusión.  Si  después  fuese  aprobado 
el  proyecto  por  los  dos  tercios  de  la  Cámara,  se  enviará 
junto  con  las  observaciones,  á  la  otra  Cámara  que  lo  dis- 
custirá  igualmente,  y  si  fuese  aprobado  por  los  dos  tercios 
de  ella,  tendrá  fuerza  de  ley.  Peso  en  casos  iguales  la 
votación  será  nominal  y  constarán  en  el  diario  de  U 
Cámara  respectiva  los  nombres  de  las  personas  que  han 
votado  en  pro  y  en  contra.  Si  el  Presidentes  no  devol- 
viese un  proyecto  en  el  término  de  diez  dias  (sin  contar 
los  domingos),  este  tendrá  fuerza  de  ley,  lo  mismo  que 
si  lo  hubiese  firmado,  á  menos  que  no  haya  podido  ser 
devuelto  al  Congreso  por  haber  este  suspendido  sus 
sesiones. 

Toda  orden,  resolución  ó  voto  que  requiera  la  aproba- 
ción del  Senfcdo  y  Cámara  de  Representantes  (excepto  la 
cuestión  de  señalar  dia  para  la  inmediata  sesión),  será 
sometida  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  no  ten- 
drá efecto  hasta  que  él  la  apruebe.  Si  la  rechazare  pa- 
sará de    nuevo   por  los  dos    tercios    del    Senadj  y    Cámara 
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de  Representantes,    según    las   reglas    y    límites    prescritos 
en  los  proyectos    de    ley. 

Sección  8/   El  Congreso  podrá. — 

I.**  Imponer  y  cobrar  contribuciones,  derechos,  impues- 
tos y  sisas;  pagar  las  deudas  y  proveer  la  defensa  común 
y  bienestar  general  de  les  Estados  Unidos;  pero  todos 
los  derechos  é  imposiciones  y  sisas  serán  enteramente  iguales 
en    todos  los    Estados   Unidos. 

2."  Contraer  el  empréstitos  sobre  el  crédito  de  los  Estados 
Unidos. 

3/  Hacer  tratados  de  comercio  con  las  naciones  extrae- 
geras,    entre   los    Estados,    con    las  tribus  indias. 

4."  Establecer  leyes  uniformes  para' la  naturalización, 
y   para  las  bancarrotas    en    todos    los    Estados   Unidos. 

5°  Acuñar  moneda,  determinar  el  valor  de  esta  y  el 
de  la  extrangera,  y  establecer  la  base  de  las  pesas  y 
medidas. 

6.°  Señalar  los  castigos  para  los  falsificadores  de  los  bille- 
tes   de  banco  y    monedas  corrientes  en  los   Estados  Unidos. 

7.°     Establecer   casas  y  caminos  de   correos. 

8."  Promover  el  adelanto  de  la  artes  y  de  la  ciencias 
útiles  asegurando  á  los  autores  é  inventores,  por  un  tiempo 
determinado,  la  propiedad  exclusiva  de  sus  respectivos 
escritos  é   inventos. 

9."     Crear   tribunaícs   inferiores   á  la    Corte  Suprema. 

10."  Determinar  y  castigar  lai  piraterías  y  felonías  come- 
tidas   e^n  altamar,   y  las  ofensas  contra  el  derecho  de  gentes. 

11."  Declarar  la  guerra^  conceder  patentes  de  corso  y 
represalias  y  establecer  le) es  para  las  presas  hechas  en 
tierra  y    en  la    mar. 

12.°  Armar  y  sostener  tropas;  pero  ninguna  impo  ición 
pecuniaria  que  se  haga  para  este  objeto,  durará  más  de 
dos    años. 

13."     Proveerse    de  una    armada  y  sostenerla. 

14."  Formar  las  ordenanzas  para  el  gobierno  y  disci- 
plina   de    las    fuerzas  marítimas  y  terrestres. 

15.°  Dictar  las  disposiciones  para  el  llamamiento  de  la 
milicia  cuando  sea  necesaria  para  hacer  observar  las  leyes 
de  la  nación,  s- focar  una  insurrección  y  rechazar  las  in- 
vasiones. 

16. °  Disponer  la  organización,  arm¿meLtos  y  disci- 
plina de  !a  milicia  y  gobernar  la  parte  que  esté  al  ser- 
vicio de  los  Estados  Unidos,  siendo  de  la  incumbencia 
de  les  respectivos    Estados     el   nombraipiento    de   cficiales 
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y  ía  instrucción  y  ejercicio  de  la  milicia,  según  la  dis- 
ciplina  prescrita  por   el  Congreso. 

17.°  Ejercer  una  legislación  exclusiva  en  todos  los  casos, 
sobre  el  distrito  que,  por  cesión  de  los  Estados  particulares 
y  aceptación  del  Congreso,  haya  sido  elegido  para  esta- 
blecer el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  distrito  cuya 
área  no  podrá  exceder  de  10  millas  cuadradas;  y  para  ejercer 
la  misma  sobre  los  demás  lugares,  comprados  con  el  con- 
sentimiento del  Estado  á  que  pertenecen,  parala  construcción 
de  fortalezas,  arsenales,  y  otros  edificios  necesarios;   y 

18.°  Dictar  todas  las  leyes  necesarias  y  convenientes 
para  la  ejecución  de  las  facultades  precedentes  y  demás 
que  por  esta  Constitución  se  conceden  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  ó  á  cualquiera  de  sus  departamentos  ó 
empleados. 

Sección  9.^ — 1.°  La  inmigración  ó  importación  de  per- 
sonas que  cualquiera  de  los  Estados  hoy  existentes  crea 
conveniente  admitir  no  podrá  prohibirla  el  Congreso  antes 
del  año  de  mil  ochocientos  ocho;  pero  sí  podrá  imponer 
una  contribución  ó  derecho  qne  no  exceda  de  diez  pesos 
por   persona. 

2."  El  privilegio  del  Habeas  Corpus  no  se  suspen- 
derá sino  en  los  casos  que,  por  rebelión  ó  invasión, 
sea   necesario   para  la  seguridad  pública. 

3.0  No  se  aprobará  ningún  proyecto  de  ley  para  con- 
denar sin  formación  de  juicio,  ni  ninguna  ley  de  efecto 
retroactivo. 

4.°  La  capitación  y  cualquiera  clase  de  contribución 
directa,  no  podrán  ser  impuestas  sino  en  proporción  al 
censo  ó  enumeración  que  segúa  anteriormente  se  ha  dicho 
debe  formarse, 

5.°  No  se  impondrá  contribución  ni  derecho  sobre  artí- 
culos   exportados   de   cualquier  Estado. 

6.°  No  se  dará  preíerencia  por  ningún  tratado  de  co- 
mercio ó  rentas  marítimas,  á  los  puertos  de  un  Estado 
sobre  los  de  otro.  Tampoco  será  obligación  de  los  buques 
despachados  en  un  Estado  para  otro,  abrir  ni  cerrar  re-* 
gistro,    ni    pagar   derecho  en    ninguno  de  los  demás. 

7.°  No  se  sacará  ningún  dinero  de  la  tesorería  sino 
para  los  pagos  marcados  por  la  ley;  y  se  publicará  con 
periódica  regularidad  la   cuenta   de  gastos  é  ingresos. 

8.'^  Los  Estados  Unidos  no  concederán  ningún  título 
de  nobleza;  y  ninguno  que  ocupe  un  empleo  productivo  ó 
de  responsabilidad   en   los  mismos,   podrá  sin  consentimien- 


6/  El  Presidente  recibirá  ea  épocas  determinadas  utta 
retribución  por  sus  servicios,  la  cual  no  podrá  ser  aumen- 
tada ni  disminuida  durante  el  período  por  el  que  ha  sido 
elegido  y  no  recibirá  durante  este  termino,  ningún  otro 
emolumento  de  los  Estados  Unidos,  ni  de  ningún  Estado 
particular. 

7."  Antes  de  tomar  posesión  de  su  empleo  prestará 
el    siguiente  juramento   ó  afirmación: — 

8,"  *Jur0  (ó  afirmo)  solamente  que  desempeñaré 
con  fidelidad  el  empleo  ds  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  conservaré,  protegeré  y  defenderé  át\  mejor 
modo    que   pueda   la  Constitución  de  los  mismos.» 

Sección  2/ — 1.°  El  Presidente  será  el  general  en  jefe 
del  ejército  y  armada  de  los  Estados  Unidos,  y  ds  la 
milicia  de  los  varios  Estados  Unidos  cuando  esta  esté  en  actual 
servicio  de  la  nación;  podrá  exigir  por  escrito  la  opinión 
del  principal  funcionario  de  cada  uno  de  los  departamen- 
tos del  ejecutivo,  sobre  todo  lo  que  se  relacione  con  los 
deberes  de  sus  respectivos  empleos,  y  tendrá  la  facultad 
de  amonestar  y  conceder  perdón  por  ofensas  contra  los 
Estados   Unidos. 

2.°  El  mismo  podrá,  con  consulta  y  consentimiento  del 
Senado,  hacer  tratados,  siempre  que  en  ellos  convengan 
dos  tercios  de  los  Senadores  presentes,  y  nombrará  con 
la  consulta  y  consentimiento  del  Senado,  los  embajadores, 
ministres  públicos  y  cónsules,  los  jueces  de  la  Corte  Su- 
prema y  todos  los  demás  empleados  de  los  Estados  Unidos 
no  especificados  aquí,  los  cuales  serán  determinados  por 
la  ley.  Pero  el  Congreso  pude  por  medio  de  una  ley 
conferir  al  Presidente,  á  las  cortes  judiciales  óá  los  jefes 
de  los  departamentos,  el  nombramiento  de  los  empleados 
inferiores,   cuando  lo    tenga  por  conveniente, 

3.°  El  Presidente  podrá  proveer  todas  las  vacantes  que 
ocurran  durante  la  ausencia  del  Senado,  cuyos  nombra- 
mientos expirarán  en  la  inmediata  reunión  de  este  cuerpo. 
Sección  3.' — De  tiempo  en  tiempo  presentará  al  Congreso 
un  informe  del  Estado  de  la  Unión  ^  y  recomendará  á  su  con- 
sideración aquellas  medidas  qu?  creyere  necesarias  y  pe- 
rentorias; podrá,  en  casos  extraordinarios,  convocar  los 
dos  cuerpos  legislativos,  ó  cualquiera  de  ellos:  y  en  casos 
de  discordancia  entre  los  dos  sobre  la  apertura  de  las 
sesiones,  podrá  el  señalar  el  dia  que  le  parezca  más 
conveniente;  recibirá  á  los  embajadores  y  otros  ministros 
públicos,    cuidará    de  que    se  ejecuten  fielmente  las  leyes, 
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y   dará  sus    despachos  á  todos  los  empledos  en  el  gobierno 
de   los    Estados    Unidos. 

Sección  4/ — El  Presidente,  y  více  presidente  y  toda? 
los  empleados  civiles  de  los  Estados  Unidos,  serán  sepa- 
rados de  sus  empleos  cuando  sean  acusados  y  coavictc  s 
de  traición,  cohecho  de  otros  crimines  graves  y  de  mala 
conducta. 

(ARTÍCULO  III). 

Sección  1/ — El  poder  judicial  de  l:s  Estados  Unidos  re- 
sidirá en  una  Corte  Suprema  y  en  tantos  tribunales  inferiores 
cuantos  en  adelante  acuerde  y  establezca  el  Congreso. 
Los  jueces,  ya  set^n  de  la  Corte  Suprema  ó  de  los  tri- 
bunales inferiores,  permanecerán  en  sus  empleos  mientras 
se  conduzcan  bien,  y  recibirán  en  épocas  determinadas, 
una  remuneración  por  sus  servicios,  la  cual  no  será  dis- 
minuida   mientras  continúen   en   sus    ejemplos. 

Sección  2." — i.''  El  poder  judicial  se  extenderá  á  todos 
los  casos  de  derecho  y  equidad,  que  dimanen  de  esta  Cons- 
titución, de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  de  los 
tratados  hechos  y  por  hacer,  autorizados  por  ellos;  á 
todos  los  casos  relativos  á  embajadores  y  demás  ministros 
públicos,  y  los  cónsules;  á  todos  los  casos  concernientes 
al  almirantazgo  y  jurisdicción  marítima;  á  las  controversias 
en  que  los  Estados  Unidos  sean  una  de  las  partes;  á  las 
que  se  susciten  entre  dos  ó  más  Estados,  entre  un  Estado 
y  ciudadanos  de  otro,  entre  ciudadanos  de  diferentes 
Estados,  entre  ciudadanos  del  mismo  Estado  reclamando 
tierras  concedidas  por  otros  Estados,  y  entre  un  Estado 
ó  sus  ciudadanos  contra  Estados  extranjeros,  ciudadanos  ó 
subditos. 

2."  La  Corte  Suprema  tendrá  jurisdicción  primitiva  en 
todos  los  casos  relativos  á  embajadores  y  otros  ministros 
públicos  y  á  los  cónsules  y  en  aquellos  en  que  un  Estado 
sea  una  de  las  partes.  En  todos  los  casos  antes  men- 
cionados, la  Corte  Suprema  tendrá  jurisdicción  de  apelación 
tanto  con  respecto  la  ley  como  2I  hechc,  con  las  excepcio- 
nes   y   según    los  reglamentos  que  hiciere  al  Congreso. 

3.°  El  juicio  de  toios  bs  crímenes  será  perjurados, 
excepto  en  el  caso  de  Impeachment  (ó  acusación  contra 
funcionarios  públicos);  y  los  juicios  tendrán  lugar  en  el 
E  tado  en  donde  el  delito  haya  sido  cometido;  pero  cuando 
no  se  hubiere  cometido  en  ningún  Estado  se  verificará  en  el 
lugar  ó  lugares  que  el  Congreso  haya  designado  por  uua  ley. 
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to  del  Congreso,  aceptar  presente,  emolumento,  empleo  ó 
título  de  cualquiera  clase,  de  ningúa  rey,  príncipe  ó  po- 
tencia extrangera. 

Sección  io/— i.°  Ningún  estado  podrá  hacer  tratado, 
alianza  ó  confederación;  dar  patentes  de  corso  ni  de  re- 
presalias; acuñar  moneda  ni  emitir  billetes  de  crédito; 
exigir  para  el  pago  de  las  deudas  otrjs  monedas  que  las 
de  ero  y  plata;  aprobar  ningún  proyecto  de  ley  para  con- 
denar sin  formación  de  juicio,  ni  ley  relroactiva,  ni  dis- 
posiciones que  tiendan  á  anular  los  contratos;  ni  conceder 
título  alguno  de  nobleza. 

2.°  Ningún  Estado  podrá,  sin  el  consentimiento  del  Con- 
greso, imponer  contribuciones  ni  derechos  sobre  importa- 
ciones ó  expoliaciones,  excepto  los  que  sean  necesarios 
para  la  observancia  de  sus  leyes  de  inspección  y  el  pro- 
ducto neto  de  todos  los  impuestos  y  derechos  cobrados 
por  un  Estado  bajo  este  concepto  pertenecerá  al  tesoro 
de  los  Estados  Unidos  y  todas  esas  leyes  estarán  sujetas 
á  la  revisión  y  aprobación   del  Congreso. 

3.°  Ningún  Estado,  sin  el  consentimiento  df  1  Congreso, 
podrá  imponer  derecho  de  tonelada,  mantener  tropas  ó 
buques  de  guerra  en  tiempo  de  paz,  entrar  en  ningún 
convenio  ó  tratado  coa  otro  Estado  ó  potencia  extran- 
gera, ni  empeñarse  en  una  guerra,  á  no  ser  que  sea  in- 
vadido de  momento,  ó  que  esté  en  un  peligro  tan  inmi- 
nente que  no  admita  demora. 

ARTÍCULO    II. 

Sección  i." — i."  El  poder  ejecutivo  residirá  en  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América.  Gozará  este  su 
empleo  durante  el  término  de  cuatro  años;  el  vice-presi- 
dente  será  nombrado  por  el  misito  tiempo  y  los  dos  serán 
elegidos    de    la  manera    siguiente: 

2."  Cada  Estado  nombrará,  del  modo  que  su  legislatura 
determine,  un  número  de  electores  igual  al  total  de  sena- 
dores y  representant-s  que  dicho  Estado  tenga  derecho  de 
mandar  al  Congreso;  pero  no  podrá  ser  elector  ningúa 
senador  ó  representante,  ni  ninguna  persona  que  en  los 
Estadcs  Unidos  ocupe  empleo  productivo  ó  de  responsabilidad. 

(*)     Los  electores    se    reunirán  en   sus    respectivos  Es- 

(*)  La  cláusula  encerrada  en  el  paréntesis;  ha  sido  suprimida  y 
anulada  por  la  enmienda   12. 
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tados  y  votarán,  valiéndose  de  cédulas,  por  dos  pers  ñas 
de  las  cuales  uno,  por  lo  menos,  no  será  vecino  del  Estado. 
Después,  formarán  una  lista  de  todos  aquellc  s  por  quienes 
hayan  votado,  expresando  el  número  de  votos  que  cada 
uno  hubiere  obtenido,  cuya  lista,  firmada  y  certificada 
remitirán  sellada  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
dirig-ida  hl  Presidente  del  Senado.  Este,  en  presencia  del 
Senado  y  Cámara  de  Representantes,  abrirá  todas  las  cer- 
tificaciones y  entonces  se  contarán  los  votos.  El  que  tenga 
mayor  número  de  votos  será  Presidente,  con  tal  que  ese 
número  sei  la  mayoría  de  la  totalidad  de  los  electores 
nombrados/  y  sí  hubiere  más  de  uno  que  reúna  esa  ma- 
yoría y  que  tenga  igual  número  de  votos,  entonces  la  Cá- 
mara de  Representantes  eligirá  inmediatamente,  por  medio 
de  boleta  á  uno  de  ellos  para  Presidente.  Pero  al  elegir 
Presidente,  los  votos  se  tomarán  por  E-tados,  teniendo  un 
sólo  voto  la  representación  de  cadi  Estado;  un  quorum 
para  este  objeto  lo  formará  un  miembro  ó  miembros  de 
los  dos  tercios  de  los  Estados,  y,  para  hacer  una  elección 
será  necesaria  una  mayoría  de  todos  los  Estados.  En  cual- 
quier caso  después  de  la  elección  del  Presidente,  el  que 
reúna  mayor  número  de  votos,  será  el  vice-presidente. 
Pero  sí  '  resultase  haber  dos  ó  más  que  tuvieren  igual 
número  de  votos,  el  Senado  eligirá  entre  ellos  el  vice- 
presidente por  medio   de   boleta). 

3."  El  Congreso  determinará  el  tiempo  en  que  han 
de  ser  elegidovS  los  electores  y  el  día  en  que  deba  verificarse 
la  votación,  el  cual  deberá  ser  uno  mismo  en  todos  los 
Estados    Unidos. 

4.°  Para  ser  elegido  Presidente  será  menester  ser  ciu- 
dadano de  nacimiento  ó  haberlo  sido  al  tiempo  de  adop- 
tarse esta  constitución,  y  será  necesario  igualmente  haber 
cumplido  treinta  y  cinco  años,  y  haber  residido  catorce  en  los 
Estados    Unidos. 

5.''  En  caso  de  separación  del  Presidente  ó  de  muerte, 
dimisión  ó  incapacidad  para  desempeñar  el  poder  y  de- 
beres de  su  empleo,  le  sucederá  el  vice-presidente;  y 
el  Congreso,  puede,  por  medio  de  una  ley,  proveer  el  caso 
de  remoción,  muerte,  dimisión  ó  incapacidad  del  Presi- 
dente y  vice-presidente  á  la  vez,  declarando  cual  emplea- 
do haya  de  desempeñar  entonces  el  empleo  de  Presidente, 
y  dicho  empleado  ocupará  este  puesto  hasta  que  cese  la  in- 
capacidad de  su  antecesor,  ó  sea  elegido  un  nuevo  Pre- 
sidente. 
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Sección  3.'—!.'*  La  traición  contra  los  Estados  Unidos, 
consistirá  solamente  en  tomar  las  arojas  contra  ellos,  ó  en 
unirse  á  los  enemigos  dándoles  ayuda  y  socorro  Para  ser 
convicto  de  traición,  es  necesario  que  dos  testigos  decla- 
ren haber  sido  cometidos  patentemente  los  actos,  ó  que  el 
reo  confiese  ante  la  corte  reunida. 

2."  El  Congreso  está  facultado  para  designar  el  castigo 
á  los  traidores;  pero  ninguna  sent^ncii  podrá  d  struir  del 
todo  la  cualidad  de  heredero,  ni  producir  la  c  nfiscación 
sino  durante  la  vi  la  de  la  persjDa  stíntenciada. 


CAPÍTULO  IV. 

Sección  i."  Cada  Estado  dará  entera  fé  y  crédito  á 
las  actas  públicas,  registros  y  expedientes  judici  les  de  los 
demás  Estados.  Y  el  Congreso  proveerá  por  leyes  gene- 
rales, el  modo  corno  han  de  probarse  esas  actas,  registros 
y  expedientes  judiciales,  y  sus  efec'os. 

Sección  2.^ — i."  Los  ciudadanos  de  un  Estado  gozarán 
de  todos  los  privilegios  é  inmunidades  de  que  gozan  los 
ciudadanos  de  los  otros  Estados. 

2."  Cualquier  persona  que  acusada,  en  un  Estado,  de 
tracción,  de  felonía  ú  otro  crimen,  huyere  de  la  just'cia 
y  fuesí  hallada  en  otro,  será  á  petición  de  la  autoridad 
ejecutiva  del  Estado  de  donde  escapó,  entrf:'gada  para  ser 
conducida  á  aquel  ea  cuya  jurislicción  hubiere  cometido 
el  crimen. 

3."  Ninguna  persona  obligada  á  servir  ó  á  trabajar  en 
un  Estado  por  las  leyes  del  mismo,  y  que  se  escapare 
á  ctro,  podrá  {Or  ninguna  ley  ó  rcglaucnto  de  este,  que- 
dar libre  de  aqud  servicio  ó  trabajo,  si  no  que  será 
entregada  cuando  la  reclame  la  parte  que  tenga  derecho 
á  ííU  servicio  ó  trabajo. 

Sección  3.*  El  Congreso  podrá  admitir  nuevos  Esta- 
dos en  la  Unión;  pero  no  se  formará  ni  establecerá  ningún 
Estado  dentro  de  la  jurisdicción  de  otro,  ni  se  formará 
ninguno  por  la  unión  de  dos  ó  más,  ó  de  partes  de  otros 
sin  el  coasentimiento  de  l.-s  legislaturas  de  los  Estnlos 
interesados,    é   igualmente   el    del   Congreso. 

2.°  El  Congreso  podrá  disponer  de  los  territorios  ó 
cualquiera  otra  clase  de  propiedades  pertenecientes  á  los 
Estados  Unidos,  y  establecer  el  orden  y  reglas  necesarias 
relativas  á  ellas,  y  nada  se  dispondrá  en  esta  Constitución 
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que    pueda  perjudicar  ning^una  reclamacióa  de    los  Estados 
Üoidos  ó  de  cualquiera  Estados  en  particular. 

Sección  4/  Los  Estados  Unidos  garantizarán  á  cada 
uno  de  los  Estados  de  la  Unión  un  gobierno  de  forma 
republicana  y  los  protegerá  contra  cualquiera  invasión;  y 
á  solicitud  de  la  legislatura,  ó  del  ejecutivo  cuando  la 
legislatura  no  pueda  ser  convocada,  los  protegerá  igual- 
mente  contra  los  distubios  domésticos. 

ARTÍCULO  V. 

El  Congreso,  siempre  que  los  dos  tercios  de  ambas 
cámaras  lo  crean  necesario,  deberá  proponer  enmiendas  á 
esta  Constitución;  ó  á  petición  de  las  legislaturas  ds  los 
Estados,  deberá  formar  una  convención  para  proponer 
enmiendas,  las  cuales,  en  cualquiera  de  los  dos  casos, 
serán  válidas,  bajo  todos  aspectos  y  propósitos,  como  parte 
de  la  constitución,  luego  que  sean  ratificadas  por  las  le- 
gislaturas de  los  tres  cuartos  de  los  Estados,  ó  por  con- 
venciones reunidas  en  los  tres  cuartos  de  estos,  según 
que  el  Congreso  haya  dispuesto  uno  ú  otro  modo  de  ra- 
tificar; con  tal  que  ninguna  enmienda  que  se  haya  hecho 
antes  del  año  de  mil  ochocientos  ocho  altere  en  manera 
alguna  las  cláusulas  primera  y  cuarta  de  la  sección  9.* 
Artículo  I."  y  que  ningún  Estado,  sin  su  consentimiento, 
sea    privado  de  la   igualdad   de    votos    en    el   Senado. 

ARTÍCULO  VL 

I."  Todas  las  deudas  y  compromisos  contraidos  antes 
de  la  adopción  de  esta  Constitución  serán  tan  válidos  contra 
los  Estados  Unidos,  bajo  esta  Constitución,  como  lo  eran 
bajo    la    Confederación. 

2.*'  Esta  Constitución  y  las  leyes  de  los  Estados  Uni- 
dos que  en  virtud  de  ella  se  hicieren,  y  todos  'os  tra- 
tados hechos  y  por  hacer,  autorizados  por  los  Estados 
Unidos  serán  la  ley  suprenaa  del  país;  y  los  jueces  de 
cada  Estado  estarán  sujetos  á  ella,  sin  embargo  de  cual- 
quiera cosí  qwe  en  contra  haya  en  la  Constitución  ó  leyes 
de    cualquier   Estado. 

3."  Los  senadores  y  representantes,  ya  mencionados, 
y  los  miembros  de  las  legislaturas  de  los  varios  Estados, 
y  todos  los  empleados  dó  los  departamentos  ejecutivo  y 
judicial,   tanto  de  los   Estados    Unidos   como  de   los  varios 
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Estados,  se  obligarán  por  juramento  ó  afirmación  á  sos- 
tener la  Constitución;  y  jamás  se  exigirá  ninguna  prueba 
religiosa  como  una  caliñctción  para  ningún  empleo  ó  cargo 
público  en   los  Estados  Unidos. 

ARTÍCULO  VII. 

Será  suficiente  para  el  establecimiento  de  esta  Consti- 
tución la  ratificación  de  las  convenciones  de  nueve  Estados 
de  los    que  hayan  de   ratificar. 

Hecho  en  convención  con  el  consentimiento  unánime 
de  los  Estados  presentes,  el  dia  diez  y  siete  de  Sep- 
tiembre del  año  de  Nuestro  Señor,  mil  setecientos 
ochenta  y  siete,  y  el  duodécimo  de  la  Independeacia 
de  los  Estados  Unidos  de  América.  Y  paia  tcstimOEio 
suscribimos   aquí   nuestros  nombres. 

JORGE  WASHINGTON. 
Presidente  y  Diputado  por   Virginia 

Nuevo  Hampshire, — Juan  Langdon,  Nicolás  Gilmán. 

Massachusetts.  —  ^tkrík^YS.\.  Gorham,   Rufino  King. 

Comiecticut.^G\5\hi.^Kmo  Samuel  Johnson,  Rogerio 
Sherman. 

Nueva   York. — Alejandro  Hamilton. 

Nueva  Jersey. — Guillermo  Livingston,  Guillermo  Pa- 
TERSON,  David  Brearley,  Jónatas  Dayton. 

Pensilvama. — B,  Fránklin,  Roberto  Morris,  Tomas 
FiTzsiMONS,  Jaime  Wilson,  Tomás  Mifflin,  Gregorio 
Climer,   Jared    Ingersoll,  Gouv:    Morris. 

Delaware. — Gregorio  Read,  Juan  Dickinson,  Jaco: 
Broom,    GuNNiNG   Bedford   (jóven),    Ricardo    Bassett. 

Mariland. — Jaime  M'Henry,  Dan.:  of  St.  Thos.  Jenifer. 
Virginia.—] HAN  Blair,   Jaime    Madison   (joven). 

Carolina  del  A'¿7r/^.-- Guillermo  Blount,  Hugo  Wil- 
LiAMSON,   Ricardo    Dobbs   Spaight. 

Corolina  del  Sur. — J.  Rutledge,  Carlos  Cotesworth 
PiNCKNEY,   Pedro  Butler. 

6^^¿?r^/¿z.-- Guillermo   Few,    Abraham    Baldwin. 

Certifico:         GUILLERMO  JACKSON,  Secretario 
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La  Constitución  fué  aprobada  en  17  de  Septiembre  de 
1787,  por  la  Convención  nombrada  en  cumplimiento  de  la 
resolución  del  Congreso  de  la  Confederación  en  21  de  Fe- 
brero de  1787,  y  fué  ratificada  por  las  convenciones  de 
los  siguientes    Estados,    á   saber: 
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or  la  Convención  de  Delaware, 

en     7  de  Diciembre 

de 

1787. 

«                «                  Pensilvania, 

<    12  de  Diciembre 

de 

1787. 

<                c                  Nueva  Jersey, 

«    18  de  D  ciembre 

de 

1787. 

<                 c                  Georgia, 

«     2  de  Enero 

de 

1788. 

«                 <                   Connecticut, 

«     9  de  Enero 

de 

1788. 

<                 f                  Massachusetts, 

«     6  de  Febrero 

de 

1788. 

<                 c                  Mariland, 

<   28  de  Abril 

de 

1788. 

<                 <                   Carolira  del  S 

«   23  de  Mayo 

de 

1788. 

«                 €               .   Nuevo  Hamps. 

«   21   de  Junio 

de 

1788. 

*                €                  Virginia, 

<   26  de  Junio 

de 

1788. 

€                <                  Nueva  York 

«   26  de  Julio 

de 

1788. 

«                «                  Carolina  del  N. 

<   21   de  Nov. 

de 

1789. 

«               i                 Rhode  Island, 

<   29  de  Mayo 

de 

1790. 

y^ 
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ARTÍCULOS 

EN     ADICIÓN     Y     ENMIENDA     /     LA 

CONSTITUCIÓN 

DE    LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Propuestos  por  el  Congreso  y  ratificados  por   las   Legis- 
laturas de   los  varios  Estados^    conforme   al    artículo    5.'' 
de  la   Constitución  original. 

(ARTÍCULO    L) 

El  Congreso  no  podrá,'  dictar  ley  alguna  relativa"  al 
establecimiento  de  una  religión  ni  prohibir  el  libre  ejer- 
cicio de  ninguna,  ni  coartar  la  libertad  de  hablar  ó  la 
de  la  prensa,  ni  ti  derecho  del  pueblo  para  reunirse 
pacíficamente  y    para    pedir  justicia  al  gobierno. 

(ARTÍCULO   IL) 

Siendo  ne(;esaria  una  milicia  para  la  seguridad  de  un 
estado  libre,  no  podrá  coartarse  al  pueblo  el  derecho 
de   tener   y    llevar  de   armas. 

(ARTÍCULO    IIL) 

Ningún  soldado  será  alojado  en  una  casa  en  tiempo  de 
paz  sin  el  consentimiento  de  su  dueño,  ni  tampoco  en  tiempo 
de  guerra  á  no  ser  en  la   forma  que  prescribe  la  ley. 

(ARTÍCULO   IV.) 

No  se  violará  el  derecho  del  pueblo  que  lo  jone  á 
cubierto  de  registros  y  embargos  arbitrarios  en  sus  per- 
senas,  dcmicilios,  papeles  y  efectos;  y  no  se  expedirá 
n'nguna  orden  sin  que  haya  probabilidad  de  los  hechos, 
apoyada  con  juramento  ó  aílrmación,  y  describiendo  con 
particularidad  el  lugar  que  ha  de  registrarse  y  las  per- 
sonas ó    cosas    que  hayan  de   ser  embargadas. 
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(ARTÍCULO    V.) 

Nadie  estará  obligado  á  comparecer  y  contestar  cargos 
sobre  un  crimen  capital  ó  infamante  por  cualquier  con- 
cepto, no  siendo  por  denuncia  ó  acusación  ante  un  grí^n 
jurado,  excepto  en  les  casos  relativos  á  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  o  á  la  milicia  estando  en  servicio  activo 
en  tiempo  de  guerra  ó  en  caso  de  peligro  de  perder  la 
vida  ó  un  mif^mbro  por  un  mismo  delito,  ni  podrá  obli- 
gársele á  ser  testigo  contra  sí  mismo  en  una  causa  cri- 
minal, ni  se  le  podrá  quitar  la  vida,  la  libertad  ó  los 
bienes  sin  el  debido  procedimiento  legal,  ni  se  podrá 
tomar  la  propiedad  particular  para  un  objeto  público  sin 
la  debida    remuneración. 

(ARTÍCULO    VL) 

En  las  causas  criminales  tendrá  el  acusado  derecho 
á  ser  juzgado  pronta  y  públicamente  por  un  jurado  im- 
parcial del  Estado  y  distrito  en  donde  se  haya  cometido 
el  delito  y  cuyo  distrito  haya  sido  previamente  reconocido 
por  la  ley;  también  se  le  informará  de  la  naturaleza  y 
causa  de  la  acusación  y  se  le  careará  con  los  testigos 
que  declaren  en  contra  suya;  podrá  usar  de  medios  com- 
pulsorios para  conseguir  testigos  en  su  favor  y  tener  un 
abogado  que  lo  defienda. 

(ARTÍCULO  VIL) 

Se  ventilarán  ante  el  jurado  todas  las  causas  civiles 
en  que  la  cantidad  porque  se  pleitee  exceda  de  veinte 
pesos;  y  ningún  fallo  del  jurado  será  de  nuev^O  exami- 
nado por  otro  tribunal  de  los  Estados  Unidos,  sino  de 
conformidad   con    el    derecho   común. 

(ARTÍCULO    VIIL) 

No  se  exigirán  fianzas  desproporcionadas,  ni  se  im- 
pocdrán  multas  desmedidas,  ni  se  aplicarán  penas  crueles 
y  desusadas. 

(ARTÍCULO    IX.) 

De  la  enumeración  de   ciertos  derechos  en  esta  consti- 
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tucíón  no  vse   deduce    que   hayan    de    anularse    ó    coartarse 
los  demás  de   que  goza  el   pueblo. 

(ARTÍCULO  X.) 

Los  poderes  que  la  constitución  no  delega  á  los  Es- 
tados L' nidos  y  do  niega  á  los  Estados,  residirán  respec- 
tivamente  en  estos   ó  en    el   pueblo. 

(ARTÍCULO    XL) 

El  poder  judicial  de  los  Estados  Unidos  podrá  exten- 
derse hasta  los  pleitos  sobre  puntos  de  derecho  y  equidad 
que  hayan  sido  iniciados,  continuados  ó  ampliados  contra 
uno  de  los  Estados  Unidos  por  ciudadanos  de  otro  Es- 
tado ó  por  ciudadanos  ó  subditos  de  una  potencia  extrangera. 

(ARTÍCULO  Xn.) 

Los    electcres  se  reunirán  en  sus  respectivos  Estados, 
y    harán    por  cédulas  la  votación  para  elegir  el  Presidente  y 
vice-presidente,    uno  de   los    cuales,    por  lo    menos,    no  ha 
de  residir    en   el  Estado;    en   las  boletas  expaesarán  la  per- 
sona   por   que  votan    para  Presidente    y    en  otras   distintas 
la   que    quieran    elegir    para   vice-presidente;    harán    listas 
distintas   de    las  personas  por  quienes  han  votado  para  Pre- 
sidente y    para   vice-presidente,    expresando   el   número   de 
votos  que  cada  una  obtuvo;  estas  listas  firmarán,  certifica- 
rán y  remitirán  selladas  á  la  capital  de  los  Estados  Unidos, 
dirigidos    al    Presidente  del  Senado.     Este  en  presencia  del 
Senado  y  de  la   Cámara  de  representantes,  abrirá  todos  los 
certificados   y  en  segu'da  se    contarán  los  votos.  Será  Pre- 
sidente   el    que   reúna    mayor  número  de    votos  para  este 
empleo,   siempre  que    dicho    número    sea    la     mayoría   del 
total   de   electores    nombrados;  y   si   nadie    hubiere  reunido 
esa  mayoría,    entonces    la  Cámara  de  representantes  elegirá 
inmediatamente  por    boletas  el  Presidente  entre  las  personas 
que    hubieren  obtenido   más    votos,  no   excediendo  de  tres 
los   candidatos  para   la    presidencia.     Al   elegir  Presidente 
se  votará   por    Estados,  teniendo  la  representación  de  cada 
Estado  un  solo    voto.     Un   quorum   para  este  objeto  con- 
sistirá  en    un  miembro   ó  miembros    de    los  dos   tercios  de 
los   Estados   y  para  la  elección  será  necesaria  upa  mayoría 
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de  todos  los  Estados.  Y  si  antes  del  cuatro  de  Marzo 
próximo  ao  hubiere  la  Cámara  de  representantes  elegido 
Presidente,  habiendo  pasado  á  ella  el  derecho  de  elección, 
entonces  el  vice-presidente  hará  las  veces  de  Presidente, 
lo  mismo  que  en  el  caso  de  muerte  ú  otra  incapacidad 
constitucional  del  Presidente. 

Será  vice-presidente  el  que  reúna  mayor  número  de 
votos  para  dicho  empleo,  con  tal  que  este  número  sea  la 
mayoría  del  total  de  electores  nombrados;  y  si  ninguna  per- 
sona obtuviere  esa  mayoría,  entonces  el  Senado  elegirá 
el  vice-presidente  entre  los  dos  que  reúnan  más  votos 
— Un  quorum  para  este  objeto  consistirá  en  los  dos  ter- 
cios del  número  total  de  senadores  y  para  la  elección 
se     necesita    la    mayoría    de    la    totalidad. 

Ninguna  persona  que  no  pueda  s¿r  constitucíonalmente 
elegida  para  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  podrá  serlo 
tampoco    para  vice-presidente. 

(ARTÍCULO    XIII.) 

Sección  i.'  No  habrá  en  los  Estados  Uoidos  ni  en 
ningún  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción,  esclavitud  ni 
trabajo  forzado,  exceptuando  como  castigo,  cuando  el  reo 
sea  plenamente   convicto. 

Sección  2.*  El  Congreso  teñirá  facultad  para  hacer 
ejecutar   esta    ley   por   medio  de  una  legislación  especial. 

(ARTÍCULO    XIV.) 

Sección  i.'  Todas  las  personas  nacidas  ó  naturalizadas 
en  los  Estados  Unidos  y  sujetas  á  su  jurisdicción,  son 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  de  aquel  de  sus  Es- 
t  dos  en  que  residan.  Ningún  Estado  de  la  Unión  hará 
ni  podrá  en  vigor  ninguua  ley  que  limite  los  privilegios 
ó  exenciones  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos; 
ni  privará  de  su  vida,  de  su  libertad  ó  de  sus  bienes 
á  ninguna  persona,  sin  previo  procedimiento  legal;  ni  se 
negará  á  nadie  que  se  halle  en  sus  jurisdicción  la  pro- 
tección   igual   otorgada  por  las   leyes. 

Sección  2.'  Los  Representantes  serán  nombrados  por 
los  Estados  con  arreglo  al  número  total  de  habitantes 
que  haya  en  cada  Estado,  con  exclusión  de  los  Indios  no 
sometidos    á  impuesto;   pero   cuaní'o  el    derecho   de    votar 
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en  cualesquiera  eleccioues  para  la  desigaacióa  de  Compro- 
misarios que  hayan  de  elegir  Presideate  y  Vicc-Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  Representantes  en  el  Congreso 
Federa],  íuncionnrios  del  orden  Ejecutivo  y  Judicial  de  un 
Estado,  ó  miembros  de  su  Legislatura,  sea  negado  á  cual- 
quiera de  los  habitantes  varoaes  del  mismo  Estado  que 
hayan  cumplido  veintiún  años  de  edad  y  sean  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos;  ó  cuando  se  limite  en  íorma  al- 
guna ese  derecho,  no  siendo  por  participar  en  rebelión  ó 
por  otros  delitos,  el  número  de  Representantes  corres- 
pondiente al  mismo  Estado  será  reducido  en  razón  del  nú- 
mero proporcional  de  ciudadanos  varones  mayores  de  edad 
á  quienes  se  haya  privado  del  derecho  electoral,  con  rela- 
ción al  número  total  de  electores  que  haya  en  el  referido 
Estado. 

Sección  i.*  No  podrá  ser  Senador,  ni  Representante, 
ni  Presidente,  ni  Vice -Presidente,  ni  desempeñar  cargo 
alguno  civil  ó  militar  de  los  Estados  Unidos  ó  de  cual- 
quier Estado,  ninguna  persona  que  habiendo  antes  jurado 
defender  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  ya  sea 
como  miembro  del  Congreso  ó  funcionario  de  los  Estados 
Unidos,  ya  sea  como  miembro  de  la  Legislatura  ó  fun- 
cionario ejecutivo  ó  judicial  de  cualquiera  de  los  Estados, 
haya  participado  después  en  insurrección  ó  rebelión  contra 
la  Constitución  ó  haya  auxiliado  á  los  enemigos  de  la 
misma;  pero  el  Congreso  podrá  anular  esta  inhabilitación, 
cuando  así  lo  decidan  por  votación  dos  terceras  partes 
del  número  de  individuos  que  constituyan  cada  una  de 
las    Cámaras. 

Sección  4/  La  validez  de  la  deuia  pública  de  los 
Pastados  Unidos  autorizada  por  la  ley,  coa  inclusión  de 
las  deudas  contraidas  para  el  pago  de  pensiones  y  gra- 
tificaciones por  servicios  contra  la  insurrección  ó  rebelión, 
no  se  discutirá;  pero  ni  los  Estados  Unidos  ni  ninguno 
de  ellos  tomarán  á  su  cargo  ni  pagarán  deudas  ú  obliga- 
ción alguna  contraída  para  favorecer  la  insurrección  ó 
rebelión  contra  los  Estados  Unidos,  ni  atenderán  á  nin- 
guna reclamacióa  por  la  pérdida  ó  emancipación  de  escla- 
vos. Por  el  contrario,  estas  deudas,  obligaciones  y  recla- 
maciones se    considerarán   ilegales   y  sin  efecto. 

Sección  5/  El  Congreso  estará  facult-ido  para  poner 
en  vigor,  mediante  leyes  apropiadas,  las  disposi:iones  del 
presente   Artículo. 
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(ARTÍCULO   XV,) 


Sección  i.'  Ni  los  Estados  Unidos  ni  ninguao  de 
'Cllos  podrán  negar  ó  limitar  á  sus  ciudadanos  e,\  derecho 
electoral  por  motivos  de  raza,  color  ó  anterior  estado  de 
servidumbre. 

Sección  2.*  El  Congreso  tendrá  facultad  para  hacer 
ejecutar  lo  que  dispone  este  Artículo,  por  medio  de  la 
legislación   correspondiente. 
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